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    A Derringer Westmoreland le persiguió durante semanas la imagen de una mujer cuyo rostro no podía recordar tras una aventura de una única y fantástica noche. Pero deseaba volver a vivir aquella intensa pasión. Y cuando finalmente descubrió la identidad de la misteriosa mujer, se llevó toda una sorpresa; era Lucia Conyers, la mejor amiga de su cuñada.


    Lucia no estaba por la labor de convertirse en una más de las chicas de Derringer. Por primera vez en su cómoda vida, iba a tener que llevar a cabo un cortejo. Y si quería ganarse el corazón de Lucia, más le valía estar dispuesto a arriesgarse a perder el suyo.

  


  Brenda Jackson


  La noche de su vida


  Westmoreland - 20


  Capítulo 1


  A Lucia Conyers le latía el corazón con intensidad cuando tomó la curva a toda velocidad. Sabía que debería ir más despacio, pero no podía. En cuanto supo que Derringer Westmoreland había sido trasladado a urgencias después de caerse del caballo, una parte de ella había estado a punto de morir.


  Daba igual que Derringer actuara la mayoría del tiempo como si ella no existiera, ni que tuviera reputación de mujeriego en Denver. Lo que importaba era que, aunque le gustaría que fuera de otro modo, estaba enamorada de él y probablemente siempre lo estaría. Había tratado de desenamorarse varias veces y no lo conseguía.


  Los cuatro años que había pasado en una universidad de Florida no habían cambiado lo que sentía por él. En cuanto regresó a Denver y él entró en la tienda de pinturas de su padre a comprar algo, Lucia estuvo a punto de desmayarse en una mezcla de deseo y amor.


  Sorprendentemente, se acordaba de ella. Le dio la bienvenida a la ciudad y le preguntó por sus estudios. Pero no le pidió que fueran a tomar algo para recordar viejos tiempos. Pagó lo que había comprado y se fue de allí.


  Su obsesión por él había empezado en el instituto, cuando Lucia y la hermana de Derringer, Megan, habían trabajado juntas en un proyecto para la clase de ciencias. Lucia nunca olvidaría el día que su hermano vino a recogerlas a la biblioteca. Estuvo a punto de desmayarse la primera vez que puso los ojos en el guapísimo Derringer Westmoreland. Creyó que había muerto y estaba en el cielo, y cuando los presentaron, él sonrió y le salieron unos hoyuelos que deberían estar prohibidos. A Lucia se le derritió el corazón entonces y no había vuelto a su estado sólido. El día que le conoció acababa de cumplir dieciséis años hacía unos meses. Ahora tenía veintinueve y seguía poniéndosele la carne de gallina cuando recordaba aquel primer encuentro.


  Desde que su mejor amiga, Chloe, se había casado con Ramsey, el hermano de Derringer, le veía con más frecuencia, pero nada había cambiado. Cuando se encontraban se mostraba amable con ella. Pero sabía que no la veía como a una mujer en la que podría estar interesado.


  Entonces, ¿por qué no seguía adelante con su vida? ¿Por qué se arriesgaba ahora conduciendo como una loca por la carretera que llevaba a su casa? Cuando supo la noticia corrió al hospital, pero Chloe le dijo que le habían dado el alta y estaba recuperándose en su casa.


  Seguramente Derringer se preguntaría por qué precisamente ella iba a ir a ver cómo estaba. No le sorprendería que alguna otra mujer ya estuviera allí cuidándole, pero en aquel momento no importaba. Lo único que importaba era asegurarse de que Derringer estuviera bien. Ni siquiera la amenaza de tormenta había conseguido disuadirla. Odiaba las tormentas, pero había salido de su casa para comprobar que un hombre al que apenas conocía seguía con vida.


  Era una estupidez, pero continuó a toda velocidad por la carretera. Ya pensaría más tarde en lo absurdo de sus acciones.


  El fuerte sonido de los truenos en el cielo sacudió prácticamente la casa y despertó a Derringer. Sintió al instante una punzada de dolor que le atravesó el cuerpo.


  Era la primera vez que le dolía desde que tomó la medicación para el dolor, lo que significaba que había llegado el momento de tomar más.


  Se incorporó lentamente en la cama, extendió la mano hacia la mesilla y agarró las pastillas que le había dejado su hermana Megan. Dijo que no tomara más antes de la seis, pero al mirar de reojo el reloj vio que eran sólo las cuatro, y él necesitaba el alivio ahora. Le dolía todo y se encontraba como si tuviera la cabeza dividida en dos. Se sentía como un hombre de sesenta y tres años, no de treinta y tres.


  Llevaba menos de tres minutos subido a lomos de Sugarfoot cuando el perverso animal le lanzó por los aires. Algo más que su ego había resultado herido, y cada vez que respiraba y le parecía sentir las costillas rotas, lo recordaba.


  Derringer se volvió a tumbar en la cama. Se quedó mirando el techo y esperó a que las pastillas le hicieran efecto.


  La Mazmorra de Derringer. Lucia disminuyó la velocidad de la camioneta cuando llegó al enorme indicador de madera de la carretera. En cualquier otro momento le habría parecido divertido que todos los Westmoreland hubieran marcado sus propiedades con aquellos nombres tan curiosos. Ya había pasado por El Local de Jason, La Guarida de Zane, El Risco de Canyo, La Fortaleza de Stern, La Estación de Riley y La Red de Ramsey.


  Había oído que cuando los Westmoreland cumplían los veinticinco años, cada uno de ellos heredaba cuarenta hectáreas de tierra en aquella parte del estado. Por eso vivían todos unos cerca de otros.


  Paró el motor y se quedó sentada un instante pensando. Había actuado impulsivamente y por amor, pero lo cierto era que no tenía motivos para estar allí. Derringer probablemente estaría en la cama descansando. Tal vez incluso estaría medicado. ¿Sería capaz de llegar hasta la puerta? Si lo hacía, probablemente la miraría como a un bicho raro por haber ido a ver cómo estaba. Eran conocidos, no amigos.


  Estaba a punto de marcharse de allí cuando se dio cuenta de que había empezado a llover muy fuerte y que la caja grande que había en las escaleras del porche se estaba empapando. Lo menos que podía hacer era meterla bajo techado para que la lluvia no cayera sobre ella.


  Agarró el paraguas del asiento de atrás, salió a toda prisa de la camioneta y corrió hacia el porche para acercar la caja a la puerta. Dio un respingo al escuchar un trueno y dejó escapar un profundo suspiro cuando un relámpago pasó casi rozándole la cabeza.


  Recordó entonces que Chloe le había contado en una ocasión que los Westmoreland eran conocidos por no cerrar con llave la puerta, así que movió el picaporte y descubrió que su amiga estaba en lo cierto. La puerta no estaba cerrada.


  La abrió lentamente, asomó la cabeza y le llamó en voz baja por si acaso estuviera abajo dormido en el sofá en lugar de en su habitación.


  —¿Derringer?


  Al ver que no contestaba, Lucia decidió que lo mejor sería meter la caja. En cuanto entró miró a su alrededor y admiró el estilo decorativo de su hermana Gemma. La casa de Derringer era preciosa, y las ventanas que iban del suelo al techo ofrecían una vista maravillosa de las montañas. Estaba a punto de salir por la puerta y cerrarla tras de sí cuando escuchó un estrépito seguido de un golpe seco y luego una palabrota.


  Actuando por instinto, subió las escaleras de dos en dos y entró en varias habitaciones de invitados antes de entrar en lo que debía ser el dormitorio principal. Miró a su alrededor y entonces lo vio tirado en suelo, como si se hubiera caído de la cama.


  —¡Derringer!


  Corrió hacia él y se arrodilló a su lado tratando de no pensar que sólo llevaba puestos unos calzoncillos negros.


  —Derringer, ¿estás bien? —le preguntó con cierto tono de pánico—. ¡Derringer!


  Él abrió lentamente los ojos y Lucia no pudo evitar que le diera un vuelco el corazón al mirar aquellas maravillosas profundidades oscuras. Lo primero que notó fue que los tenía algo vidriosos, como si hubiera bebido demasiado… o como si hubiera tomado muchas pastillas. Lucia dejó escapar el aire que tenía retenido cuando una sonrisa lenta se dibujó en sus labios.


  —Vaya, qué guapa eres —dijo arrastrando las palabras—. ¿Cómo te llamas?


  —Bananas —respondió ella burlona.


  La actitud de Derringer demostraba claramente que había tomado demasiadas pastillas, porque actuaba como si no la hubiera visto en su vida.


  —Es un nombre muy bonito, nena.


  Lucia puso los ojos en blanco.


  —Lo que tú digas, vaquero. ¿Te importaría explicarme por qué estás en el suelo y no en la cama?


  —Es muy sencillo. Fui al baño, y cuando volví alguien había movido la cama de sitio y fallé.


  Ella trató de reprimir una sonrisa.


  —Está claro que fallaste. Vamos, agárrate a mí para que te ayude a subir.


  —Puede que alguien la vuelva a mover.


  —Lo dudo —aseguró Lucia sonriendo mientras pensaba que a pesar de estar bajo los efectos de la medicación, su voz hacía maravillas en ella—. Vamos, tiene que dolerte mucho. Deja que te ayude a volver a meterte en la cama.


  Tuvo que hacer varios intentos antes de conseguir poner a Derringer de pie. No fue fácil arrastrarlo hasta la cama, y de pronto Lucia perdió el equilibrio y cayó de espaldas sobre la cama con él encima.


  —Necesito que apartes un poco el cuerpo, Derringer —dijo cuando pudo recuperar el aliento.


  Sus hoyuelos volvieron a aparecer y habló con voz cargada de sensualidad.


  —¿Por qué? Me gusta estar encima de ti, Bananas.


  Lucia parpadeó y se dio cuenta de la situación. Estaba en la cama, en la cama de Derringer, con él encima. Sentía entre los muslos el bulto de su erección a través de los calzoncillos. Un lento calor se abrió paso en su interior y se expandió por todo su ser.


  Como si hubiera sentido la reacción del cuerpo de Lucia, Derringer alzó la vista y sus ojos vidriosos estaban tan cargados de deseo que ella contuvo el aliento. Algo que no había experimentado con anterioridad, un calor intenso, se le aposentó entre las piernas, humedeciéndole las braguitas, y vio cómo él abría las fosas nasales en respuesta a su aroma.


  Temerosa ante su reacción, ella hizo amago de apartarlo con suavidad de sí, pero no era rival para su sólida fuerza.


  —Derringer…


  En lugar de responderle, él le sujetó el rostro con las manos como si su boca fuera agua y él estuviera sediento, y antes de que Lucia pudiera apartar la boca de la suya, Derringer apuntó directo y empezó a devorarla.


  Derringer pensó que estaba soñando, y si así era, no quería despertarse. Besar los labios de Bananas era la encarnación del placer sensual. Eran perfectos, calientes y húmedos. En algún rincón de la mente recordó que se había caído de un caballo, pero en ese caso debería sentir dolor. Pero la única molestia que experimentaba estaba localizada en la entrepierna, y señalaba un deseo tan intenso que su cuerpo temblaba.


  ¿Quién era aquella mujer y de dónde había salido? ¿Se suponía que la conocía? ¿Por qué le incitaba a hacer cosas que no debería? Una parte de él sentía que no estaba bien de la cabeza, pero a otra le daba lo mismo que así fuera. Lo único que tenía claro era que la deseaba.


  Movió un poco el cuerpo y la llevó al centro de la cama con él. Levantó ligeramente la boca de la suya para susurrarle con voz ronca sobre los húmedos labios:


  —Maldita sea, Bananas, me encantas.


  Y entonces volvió a clavar la boca en la suya, succionándole la lengua como si fuera un hombre que necesitaba saborearla tanto como necesitaba el aire para respirar.


  Lucia sabía que debía parar lo que estaban haciendo Derringer y ella. Estaba delirando y ni siquiera sabía quién era ella. Pero le resultaba difícil detenerlo cuando su cuerpo respondía a todo lo que le estaba haciendo. Nunca antes la habían besado así. Ningún hombre le había hecho sentir tanto placer como para no poder pensar con claridad. Siempre le había amado, pero ahora le deseaba de una forma desconocida para ella.


  Hasta ahora.


  —Te deseo, Bananas…


  Lucia parpadeó cuando Derringer se apartó ligeramente de ella y fue consciente del momento. Se dio cuenta de que la parte honorable de Derringer no la obligaría a hacer nada que no quisiera hacer. Ahora tenía la oportunidad de salir de debajo de él y marcharse. Con un poco de suerte, él no recordaría nada de lo sucedido.


  Pero hubo algo que se lo impidió. Que la hizo quedarse allí clavada mientras le miraba fijamente. Una parte de ella sabía que aquél era el único momento en el que tendría su atención de forma total. Cumpliría los treinta dentro de diez meses, y todavía no había experimentado lo que se sentía al estar con un hombre. Ya era hora de que lo hiciera, y estaba bien que fuera con el único hombre al que había amado en su vida.


  Conservaría aquella noche en su alma, la acunaría en su corazón para siempre. Y cuando volviera a verle tendría un secreto del que él no sabría nada aunque hubiera sido el responsable de que ocurriera.


  Cautivada por su mirada profunda y oscura, Lucia supo que era sólo cuestión de minutos que Derringer tomara su silencio como consentimiento. Ahora que había tomado una decisión, no quería esperar siquiera aquellos minutos. Cuando sintió más calor líquido entre las piernas, alzó los brazos para rodearle el cuello y puso la boca sobre la suya. En cuanto lo hizo, el placer estalló entre ellos y la lanzó a un espejismo de sensaciones con las que no había soñado siquiera.


  Empezó a besarla apasionadamente, y en su mente ofuscada por el deseo, Lucia apenas fue consciente de que le estaba quitando la blusa por la cabeza y de que luego le desabrochó el sujetador. Lo que sí supo fue el momento exacto en el que se introdujo uno de sus pezones entre los cálidos labios y empezó a succionarlo.


  Unas oleadas de placer atravesaron cada parte de su cuerpo, como si hubiera sido atravesada por un misil atómico. Sujetó la cabeza de Derringer entre sus brazos para evitar que dejara de besarla. Se le escaparon de entre los labios unos gemidos que no se creía capaz de emitir y no pudo evitar frotar la parte inferior de su cuerpo contra él. Necesitaba sentir la dureza de su erección entre las piernas.


  Como si quisiera más, Derringer le levantó la falda y siguió la senda de aquel punto de su cuerpo que ardía más que cualquier otro: su húmedo y cálido centro. Deslizó una mano por el borde de sus braguitas y, como si su dedo supiera exactamente qué andaba buscando, lo dirigió con diligencia hacia su clítoris.


  —¡Derringer!


  Todo su cuerpo tembló y con la firmeza de un hombre con una misión, él empezó a acariciarla con unos dedos que deberían estar prohibidos, igual que sus hoyuelos.


  —Te deseo —aseguró él con tono gutural.


  Y entonces volvió a besarla apasionadamente, deslizando la lengua por toda su boca, saboreándola como si hacerlo fuera su derecho.


  Estaba tan metida en el beso que no se dio cuenta de que se había quitado los calzoncillos y a ella las braguitas hasta que sintió su piel contra la suya. Derringer tenía la piel caliente y el contacto de sus muslos de acero sobre los suyos penetraba cada poro de su cuerpo.


  Y cuando dejó de besarla para colocar su cuerpo sobre el suyo, Lucia estaba tan poseída por el deseo que fue incapaz de hacer nada para detenerlo.


  Entonces él se inclinó y capturó su boca al mismo tiempo que entraba en su cuerpo. Lucia no pudo evitar gritar de dolor, y, como si presintiera lo que había ocurrido y lo que significaba, Derringer se quedó muy quieto. Apartó la boca de la suya y la miró mientras seguía dentro de ella. Sin saber qué pensamientos se le estaban pasando por la cabeza respecto a su virginidad y sin querer saberlo, le abrazó. Al principio pensó que iba a deshacerse, pero cuando el cuerpo de Derringer embistió el suyo le transmitió su ardiente calor, creando un fuego que ya no era capaz de seguir conteniendo.


  La estaba devorando con sus besos como nunca antes la habían devorado, y Lucia no pudo evitar gritar cuando su lengua se hizo con el control. La parte inferior del cuerpo de Derringer le enviaba oleadas de placer que chocaban contra ella y que la hacían contener el aliento.


  Derringer dejó de besarla para mirarla mientras seguía haciéndole el amor, cabalgándola como montaba a los caballos que domaba. Era bueno. Y también glotón. Para mantener su ritmo, Lucia siguió moviendo las caderas contra las suyas mientras las sensaciones de su interior se intensificaban hasta un grado que supo que no podría seguir manteniendo mucho tiempo. Entonces le pasó algo que nunca antes le había ocurrido, y supo lo que era en el momento en que tuvo lugar. Derringer entró más profundamente en ella, cabalgándola hasta un clímax de proporciones monumentales.


  —¡Derringer!


  Él bajó la cabeza otra vez y le deslizó la lengua en la boca. Ella continuó apretándose contra sus caderas, aceptando todo lo que le estaba dando. Unos instantes más tarde, tras dejar de besarla, echó la cabeza hacia atrás, susurró otra vez su nombre en tono gutural, y siguió acariciándola con dulzura.


  Lucia abrió lentamente los ojos preguntándose cuánto tiempo habría dormido. Lo último que recordaba era que había dejado caer la cabeza sobre la almohada. Se sentía débil, agotada y completamente satisfecha tras haber hecho el amor con el hombre más sexy de la tierra.


  Ya no estaba encima de ella, sino dormido a su lado.


  Echaba de menos sentir su peso. Echaba de menos el latido de su corazón contra el suyo, pero sobre todo echaba de menos sentirlo dentro.


  Nunca olvidaría lo sucedido aquella noche. Quedaría para siempre grabada en su memoria a pesar de que seguramente él no recordaría absolutamente nada. Aquel pensamiento le hizo daño e hizo un esfuerzo por contener las lágrimas. Debería llorar de felicidad, no de tristeza, se dijo.


  La lluvia había cesado y lo único que se escuchaba era la acompasada respiración de Derringer. Estaba amaneciendo, y tenía que marcharse. Cuanto antes lo hiciera, mejor. No quería ni imaginarse lo que pensaría si se despertara y se la encontrara en la cama con él.


  Se levantó muy despacio de la cama tratando de no despertarle y miró a su alrededor para buscar la ropa. Encontró todo excepto sus braguitas. Derringer se las había quitado cuando estaba en la cama, así que seguramente estarían bajo las sábanas. Las levantó muy despacio y vio que las braguitas rosas estaban atrapadas bajo su pierna. Se quedó allí de pie un momento con la esperanza de que se moviera un poco para poder sacarlas.


  Se mordió nerviosamente el labio inferior, consciente de que no podía quedarse allí para siempre, así que empezó a vestirse rápidamente. Y cuando el sol comenzó a asomar por el horizonte aceptó que tendría que marcharse de allí… sin sus braguitas.


  Miró a su alrededor para asegurarse de que no se dejaba nada más y salió de puntillas de la habitación no sin antes dirigirle una última mirada a Derringer.


  Unos instantes más tarde, cuando se alejaba de allí conduciendo, miró por el espejo retrovisor hacia la casa de Derringer y recordó todo lo que había sucedido aquella noche en su dormitorio. Ya no era virgen. Le había entregado algo que no le había dado a ningún otro hombre, y lo único triste era que él nunca lo sabría.


  


  Capítulo 2


  Una mujer había estado en su cama.


  El potente aroma a sexo despertó a Derringer, que abrió los párpados para volver a cerrarlos cuando la luz del sol que entraba por la ventana de su dormitorio le cegó. Movió el cuerpo y se estremeció cuando sintió una punzada en una pierna y un dolor en el pecho.


  Levantó lentamente la cabeza de la almohada, pensando que necesitaba tomar más pastillas para el dolor, y la volvió a dejar caer cuando recordó que la noche anterior había tomado demasiadas.


  Aspiró el aire y el aroma a mujer y a sexo seguía presente en sus fosas nasales. ¿Por qué?


  ¿Y por qué tenía en la cabeza imágenes de haberle hecho el amor a una mujer en aquella misma cama? Había sido el mejor sueño que había tenido en años. Era normal que soñara con algo así porque llevaba un tiempo sin hacerlo. Poner en marcha el negocio de los caballos con su hermano Zane, su primo Jackson y sus recién descubiertos parientes de Georgia, Montana y Texas le había consumido mucho tiempo últimamente.


  Se estiró, lamentándose al instante cuando sintió otra punzada de dolor. Se inclinó para rascarse la dolorida pierna y su mano entró en contacto con un trozo de tela de encaje. Lo agarró y parpadeó al ver las braguitas que tenían el aroma femenino que le había despertado.


  Se incorporó y observó la ropa interior que tenía en la mano. ¿De quién era aquello? El femenino aroma no sólo estaba en las braguitas, sino también en la cama.


  Experimentó un pánico monumental. ¿A quién diablos le había hecho el amor la noche anterior?


  Abrió los ojos y se quedó mirando a la pared, tratando de recordar todo lo posible respecto al día anterior. Recordó haberse caído del lomo de Sugarfoot; eso no había manera de olvidarlo. Recordó incluso cómo Zane y Jason se lo llevaron a urgencias, donde le vendaron y le enviaron de regreso a casa.


  Recordaba que después de haberse metido en la cama, Megan se había pasado por allí camino del hospital en el que trabajaba de anestesista.


  Recordó cuando le había dado las pastillas para el dolor con instrucciones de cuándo tomarlas. El dolor había regresado en algún momento después del anochecer y se había tomado unas pastillas. Más de las que le había recomendado el médico de urgencias. Pero eso no le daba derecho a ninguna mujer a entrar en su casa y aprovecharse de él.


  Pensó en qué mujeres podrían haber oído lo de su caída y hubieran decidido ir a jugar a las enfermeras. Sólo Ashira habría sido lo suficientemente osada para hacer algo así. ¿Se habría acostado la noche anterior con ella? Cielos, esperaba que no. Puede que intentara algún truco, y él no quería ser el padre de ningún bebé todavía. Además, lo que había compartido con aquella misteriosa mujer había sido diferente a todo lo que había vivido con Ashira. Había sido más profundo.


  Entonces recordó algo vital. La mujer con la que se había acostado era virgen, aunque le resultara difícil creer que todavía hubiera alguna. Y sabía a ciencia cierta que esa mujer no podía ser Ashira, porque no tenía ni un ápice de virginidad en todo su cuerpo.


  Derringer suspiró profundamente y deseó poder recodar más detalles sobre la noche anterior, incluyendo el rostro de la mujer a quien le había arrebatado la virginidad. La idea le hizo estremecerse por dentro, porque sabía a ciencia cierta que no había utilizado preservativo. ¿Habría sido una trampa cuyo resultado sería un bebé dentro de nueve meses?


  La idea de que una mujer se aprovechara de él de aquella manera, o de cualquier manera, hacía que le hirviera la sangre. Y comenzó a sentir una inmensa rabia. Si la mujer creía que le había engañado, iba lista.


  Si tenía que levantar todas las piedras de Denver para descubrir la identidad de la mujer que había tenido el valor de intentar abusar de él, lo haría. Y cuando la encontrara le haría pagar por su engaño.


  —Lucia, ¿estás bien?


  Era mediodía y Lucia estaba sentada tras el escritorio de su despacho en la delegación de Denver de Sencillamente Irresistible, la revista pensada para la mujer de hoy.


  La revista, que era creación de Chloe, había empezado como una publicación regional para el sureste hacía unos años. Cuando Chloe tomó la decisión de ampliar horizontes y abrir una delegación en Denver, había contratado a Lucia para que la dirigiera.


  A Lucia le encantaba su trabajo como jefa de edición. Chloe era la editora jefa, pero desde que había nacido su hija Susan hacía seis meses, pasaba la mayor parte del tiempo en casa cuidando del bebé y de su marido. Lucia tenía un título universitario de dirección de empresas, pero cuando Chloe se quedó embarazada la animó a volver a las clases para sacarse un máster en Comunicaciones y así poder desarrollar su carrera en Sencillamente Irresistible. Lucia sólo necesitaba unas cuantas clases más para conseguir aquel título. Dio un respingo cuando Chloe pronunció su nombre un poco más fuerte para llamar su atención.


  —¿Qué pasa? Me has asustado.


  Chloe no pudo evitar sonreír. Hacía mucho tiempo que no veía a su mejor amiga tan preocupada.


  —Te he hecho una pregunta.


  —¿Ah, sí?


  Chloe sacudió la cabeza y sonrió.


  —Te he preguntado si estabas bien. Pareces preocupada por algo y quiero saber de qué se trata.


  Lucia se mordió el labio inferior. Necesitaba decirle a alguien lo que había sucedido la noche anterior, y como Chloe era su mejor amiga, sería la persona más lógica. Pero había un problema. Chloe estaba casada con Ramsey, el hermano mayor de Derringer.


  —De acuerdo, Lucia. Voy a preguntártelo una vez más. ¿Qué te pasa?


  Lucia aspiró con fuerza el aire.


  —Es Derringer.


  Chloe frunció el ceño mientras la miraba fijamente.


  —¿Qué pasa con Derringer? Ramsey le ha llamado esta mañana y estaba bien. Sólo necesitaba una dosis de pastillas contra el dolor y una buena noche de sueño.


  —Estoy segura de que se tomó la medicación, pero no diría lo mismo sobre la buena noche de sueño —aseguró Lucia con ironía antes de darle un largo sorbo a su capuchino.


  —¿Y por qué crees que no ha tenido una buena noche de sueño?


  —Porque he pasado la noche con él y sé con certeza que apenas hemos dormido.


  A juzgar por la expresión de su rostro supo que Chloe estaba absolutamente perpleja.


  —¿Derringer y tú por fin estáis juntos? —preguntó Chloe.


  La expresión de sorpresa había sido reemplazada por una sonrisa.


  —Depende de lo que entiendas por estar juntos. Ya no soy virgen, si es eso lo que quieres decir —aseguró Lucia—. Pero él había tomado tantas pastillas para el dolor que probablemente no se acuerde de nada.


  A Chloe se le borró la sonrisa de los labios.


  —¿Eso crees?


  —Lo sé. Me miró directamente a la cara y me preguntó cómo me llamaba.


  Se tomó los siguientes diez minutos para contarle a Chloe todo, incluido lo de las braguitas que se había dejado allí.


  —Y ahí acaba todo —sentenció Lucia al terminar el relato.


  Chloe sacudió la cabeza.


  —Lo dudo por dos razones, Lucia. En primer lugar, porque estás enamorada de Derringer desde hace mucho. Y ahora que habéis tenido relaciones íntimas, cada vez que te lo encuentres se despertará automáticamente tu deseo.


  La expresión de Chloe se volvió todavía más seria cuando dijo:


  —Y más te vale que Derringer no encuentre tus braguitas. Porque si las encuentra y no recuerda a la mujer a la que se las quitó, hará cualquier cosa que esté en su mano para encontrarla.


  Lucia prefirió no oír aquello. Apretó con fuerza la taza que tenía en la mano, se dio la vuelta y miró por la ventana hacia el centro de Denver.


  —No sé qué va a ocurrir —dijo finalmente—. No quiero pensar a tan largo plazo. Quiero creer que no recordará nada y lo dejará pasar.


  Transcurrieron unos segundos.


  —Lo que he dicho antes es verdad. Cada vez que veas a Derringer vas a desearle —aseguró Chloe.


  Lucia se encogió de hombros.


  —Siempre le he deseado. Pero lucharé contra ello.


  —No será tan sencillo —insistió Chloe.


  De eso estaba segura. Nada relacionado con Derringer le había resultado sencillo nunca.


  —Entonces, ¿qué sugieres que haga? —preguntó Lucia con tono resignado.


  —Que dejes de esconderte de una vez por todas y vayas a por él.


  No le sorprendió que Chloe le pidiera que hiciera algo así. Su mejor amiga era muy atrevida.


  Chloe siguió presionando.


  —Ve a por él, Lucia. ¿No crees que después de lo de anoche ya es hora de que lo hagas?


  Una semana más tarde, Jason Westmoreland miró a su primo y sonrió.


  —¿Eso es una pregunta trampa, o algo así?


  Derringer negó con la cabeza y se reclinó en la silla. Durante los últimos días no había hecho otra cosa que seguir tomando las pastillas contra el dolor y dormir. Cada vez que se despertaba buscaba debajo de la almohada y sacaba las braguitas que había guardado allí para asegurarse de que no había sido un sueño.


  Aquella mañana se despertó sintiéndose mucho mejor y decidió dejar la medicación. Confiaba en que, al tener la cabeza despejada, su memoria recordaría algo de lo sucedido la semana anterior. Pero hasta el momento no había sido así.


  Jason se había pasado por allí para ver cómo se encontraba, y se estaban tomando un café madrugador en la mesa de la cocina.


  —No, no es una pregunta trampa.


  Jason asintió brevemente.


  —De acuerdo. Repíteme la pregunta para asegurarme de que te he entendido bien.


  Derringer puso los ojos en blanco y se inclinó sobre la mesa con expresión seria.


  —¿Qué se puede saber de una mujer por las braguitas que lleva, tanto por el estilo como por el color?


  Jason se rascó la barbilla un instante.


  —Yo no tendría nada que decir al respecto a menos que fueran blancas y del estilo de las abuelas.


  —No lo son.


  No le había contado a Jason por qué le hacía aquella pregunta, y Jason, el más despreocupado de los Westmoreland, tampoco se lo iba a preguntar. Pero a Derringer no le cabía la menor duda de que los demás sí lo harían.


  —Entonces no sé —aseguró Jason dándole un sorbo a su taza de café—. Creo que hay prendas de ropa que se supone que dicen cosas sobre la gente. He dicho blanco porque normalmente significa inocencia.


  —¿No quieres saber por qué te lo pregunto?


  —Sí, tengo curiosidad, pero no tanta como para preguntar. Supongo que tendrás tus razones, pero no quiero imaginar cuáles pueden ser.


  Derringer asintió. Entendía por qué Jason pensaba así. Su primo conocía su historial con las mujeres.


  Dos días más tarde, Derringer salió de casa por primera vez desde el accidente y se dirigió a La Guarida de Zane. Se alegró de ver la camioneta de su hermano aparcada en la entrada, lo que significaba que había vuelto. Zane, que sólo tenía catorce meses más que él, era mucho más sabio en lo que a las mujeres se refería y no tuvo reparos en contarle lo que quería saber.


  Según las leyes de Zane, había que mantenerse alejado de las mujeres que llevaban braguitas rosas porque tenían la palabra «matrimonio» escrita en la frente con luces de neón. Eran un cruce entre la inocencia y el ardor. Pero al final lo que querían era un anillo en el dedo.


  —Bueno, y ahora que me has robado una hora de mi tiempo dime por qué estás tan interesado en las braguitas de las mujeres —le pidió Zane mirándole con curiosidad.


  Durante un instante Derringer pensó en no contarle nada a su hermano, pero luego se lo pensó mejor. Estaba muy unido a sus cinco hermanos y a sus primos, pero había un vínculo especial entre Zane, Jason y él.


  —Una mujer vino a mi casa la noche de mi accidente y entró en mi habitación. No recuerdo quién era, pero recuerdo haber hecho el amor con ella.


  Zane se lo quedó mirando fijamente durante un instante.


  —¿Estás completamente seguro de que no te lo has imaginado? Cuando te llevamos a casa desde el hospital estabas muy medicado. Megan pensó que seguramente dormirías toda la noche.


  Derringer negó con la cabeza.


  —Sí, estaba bastante drogado, pero recuerdo que hice el amor con ella, Zane. Y la prueba de que no lo soñé fue que a la mañana siguiente encontré sus braguitas en la cama.


  Zane dejó escapar un profundo suspiro y dijo:


  —Más te vale que no haya sido Ashira. Diablos, si no utilizaste un preservativo, estará encantada de asegurar que eres el padre de su futuro bebé.


  Derringer se frotó las sienes, que habían empezado a dolerle de pronto.


  —No era Ashira, te lo aseguro. Esta mujer me dejó muy impresionado. Nunca había hecho el amor así en mi vida. Además, Ashira llamó unos días después, cuando supo lo del accidente. Estaba fuera de la ciudad porque había ido a visitar a su abuela enferma en Dakota el día antes de mi caída y no volverá hasta dentro de unas semanas.


  —Hay una manera de descubrir la identidad de tu visitante misteriosa. ¿Has olvidado las cámaras de seguridad que instalamos en tu propiedad para proteger a los caballos la semana anterior a tu caída? Quien haya entrado en tu terreno habrá sido grabado siempre y cuando haya llegado hasta el porche.


  Derringer parpadeó al recordar las cámaras de seguridad y se preguntó por qué no lo habría recordado antes. Se levantó de la mesa de Zane y se dirigió a toda prisa a la puerta.


  —Tengo que volver a casa y ver la grabación —dijo sin mirar atrás.


  —¿Qué pasará cuando averigües quién es? —gritó su hermano.


  Derringer se detuvo sobre sus pasos y miró hacia atrás.


  —Sea quien sea lo lamentará —entonces se giró y salió de allí.


  Regresó a La Mazmorra de Derringer en un tiempo récord, y una vez dentro se dirigió rápidamente a su despacho para cargar el ordenador. El técnico que había instalado la cámara de seguridad le había dicho que tendría acceso a la grabación desde cualquier ordenador con su contraseña.


  Derringer aspiró con fuerza el aire cuando el ordenador cobró vida y tecleó el código de seguridad, y contuvo el aliento cuando buscó la fecha que le interesaba. Entonces se sentó con la mirada pegada a la pantalla y esperó a que apareciera algo.


  Le pareció que transcurría una eternidad antes de que las luces de un coche aparecieran ante sus ojos. La hora indicaba que era al final de la tarde, todavía no estaba oscuro pero había una tormenta en camino.


  Entornó los ojos para ver la imagen y trató de distinguir la camioneta que había entrado en su propiedad bajo la lluvia torrencial. Parecía que el tiempo hubiera empeorado y que la lluvia había comenzado a caer a chorros en el instante en que el vehículo hizo su aparición.


  Tardó sólo un segundo en reconocer de quién era la camioneta y entonces se reclinó en la silla sin dar crédito a lo que estaba viendo. La mujer que salió de la camioneta y que batallaba contra la lluvia mientras metía la enorme caja que estaba en el porche dentro de la casa no era otra que Lucia Conyers.


  Derringer sacudió la cabeza y trató de encontrarle sentido a lo que estaba viendo. De acuerdo. Pensó que por alguna razón, seguramente para hacerle un favor a Chloe, Lucia había ido a ver cómo estaba y había tenido la amabilidad de meter la caja dentro de casa para que no se mojara.


  Se quedó viendo la pantalla del ordenador esperando verla salir en cualquier momento y subirse a la camioneta para marcharse. Pensaba que cuando se hubiera ido, otro vehículo aparecería, y la conductora sería la mujer con la que se había acostado. Pero durante los veinte minutos que se quedó allí mirando la pantalla, Lucia no salió.


  ¿Lucia Conyers era su Bananas?


  Derringer sacudió la cabeza y pensó que era imposible. Entonces decidió adelantar la grabación hasta las cinco de la mañana del día siguiente. Entornó los ojos con desconfianza cuando unos minutos más tarde vio cómo se abría la puerta de su casa y Lucia salía por ella como si estuviera huyendo de la escena del crimen. Y llevaba la misma ropa que tenía puesta cuando llegó la noche anterior.


  Maldición. No se lo podía creer. No se lo creería si no lo estuviera viendo con sus propios ojos. Era la única mujer de la que no hubiera sospechado ni en un millón de años. Pero la prueba del vídeo demostraba que Lucia era la mujer con la que se había acostado. Lucia, la mejor amiga de su cuñada, la mujer que actuaba con timidez y retraimiento cada vez que lo veía.


  La ira se apoderó de él. Lucia Conyers tenía muchas cosas que explicarle. Más le valía tener una buena razón para haberse metido en la cama con él dos semanas atrás.


  Sacó el móvil del bolsillo y marcó el número de la revista de su cuñada.


  —Sencillamente Irresistible, ¿en qué puedo ayudarle?


  —Me gustaría hablar con Lucia Conyers, por favor —dijo tratando de controlar la furia—. Soy el señor Westmoreland.


  —Buenas tardes, señor Westmoreland. La señorita Conyers ha salido a comer.


  —¿Ha dicho dónde?


  —Sí, señor. Está en McKay’s.


  —Gracias.


  Derringer colgó el teléfono y se reclinó en la silla mientras una idea se le formaba en la cabeza. No le haría saber que había averiguado la verdad sobre su visita. Le dejaría creer que se había salido con la suya y que no tenía ni idea de que ella era la mujer que se había aprovechado de él aquella noche.


  Y entonces, cuando menos lo esperara, mostraría sus cartas.


  


  Capítulo 3


  Lucia no supo exactamente por qué, pero algo la llevó a levantar los ojos de la carta y mirar directamente a los ojos de Derringer Westmoreland. Se quedó completamente quieta mientras él se movía con fluida precisión hacia ella. Tenía una expresión inescrutable en el rostro.


  Le miró y observó su figura de metro noventa con los amplios hombros bajo la camisa azul y unos vaqueros ajustados que le marcaban los músculos de acero de los muslos.


  Y luego estaba su cara, tan atractiva que no había palabras para describirla, con su tono bronceado, los ojos del color del café oscuro y los labios firmes de aspecto seductor.


  Durante un instante fue incapaz de moverse; estaba hipnotizada. Una parte de ella deseaba levantarse y salir corriendo, pero estaba pegada a la silla.


  ¿Por qué estaba allí y por qué se acercaba a su mesa? ¿Habría encontrado las braguitas y habría adivinado que ella era la mujer que las había dejado allí? Lucia tragó saliva y pensó que era imposible que hubiera descubierto su identidad.


  Finalmente él se detuvo en su mesa y ella se humedeció nerviosamente los labios con la punta de la lengua. Era consciente de que su mirada seguía todos sus movimientos. Volvió a tragar saliva y pensó que estaba imaginando cosas, así que abrió la boca para hablar.


  —Derringer, ¿qué estás haciendo aquí? Chloe me dijo que hace dos semanas te caíste del caballo.


  —Sí, pero los hombres tienen que comer en algún momento. Me han dicho que los jueves sirven en McKay’s la mejor empanada del mundo y que siempre está abarrotado. Te he visto aquí sentada sola y pensé que lo menos que podíamos hacer era ayudar al local.


  Lucia estaba tratando de seguirle y de no centrarse en cómo se le movía la nuez con cada palabra que pronunciaba. Alzó una ceja.


  —¿Ayudar al local en qué sentido?


  Derringer le dirigió una sonrisa tranquilizadora.


  —Compartiendo mesa para dejar una libre.


  Lucia estaba tratando de no mostrar ninguna emoción, y menos asombro y desconcierto, y también de que no se le cayera la carta que estaba sujetando entre las manos. ¿Estaba sugiriendo que compartieran mesa durante la comida? ¿Que respiraran el mismo aire?


  Se sintió tentada y agarrar el vaso lleno de agua helada y apurarlo de un trago. Pero aspiró con fuerza el aire para evitar que el corazón siguiera latiéndole con tanta fuerza dentro del pecho. ¿Cómo era posible que una sola noche en su cama hubiera provocado en ella el deseo de olvidar la sensatez y explorar aquel mundo nuevo?


  Lucia forzó una sonrisa.


  —Me parece una buena idea, Derringer.


  —Me alegra que estés de acuerdo —aseguró él sonriendo también y sentándose frente a ella.


  Lucia suspiró y entonces cayó en la cuenta de lo que había hecho. Había estado de acuerdo en que se sentara en su mesa. ¿De qué diablos iban a hablar?


  La camarera les salvó de tener que decir nada cuando se acercó para tomarles nota. Cuando se marchó, Lucia lamentó no tener un espejo para ver el aspecto que tenía.


  —Tengo entendido que has vuelto a estudiar.


  —Así es. ¿Cómo lo sabes?


  —Chloe lo mencionó.


  —Sí, asisto al turno de noche para conseguir el título de máster en Comunicaciones.


  Entonces, sin perder un instante más, dijo:


  —Parece que te has recuperado muy bien de la caída.


  En cuanto aquellas palabras salieron de su boca, deseó no haberlas pronunciado.


  ¿Por qué sacaba un tema relacionado con aquel día?


  —Sí, me lo he estado tomando con calma durante la última semana y he dormido la mayoría del tiempo. Eso ayudó. Ahora me siento en muy buena forma.


  No sabía cómo decirle que, en lo que a ella se refería, aquella noche también estaba en muy buena forma. Sus movimientos no estuvieron en absoluto limitados. El recuerdo de todo lo que le había hecho hizo que le ardiera el cuerpo.


  —¿Y qué más has hecho últimamente?


  Lucia sintió que el corazón le daba un vuelco dentro del pecho y se preguntó si él lo habría oído. Delante de él tenía al hombre que le había arrebatado la virginidad. El hombre que la había introducido en un mundo de placer del que sólo había oído hablar en las novelas románticas, y el hombre al que amaría eternamente. Y el hecho de que él no tuviera probablemente ni idea de nada de eso era el colmo de la locura. Pero ella conseguiría fingir y parecer la persona más desenvuelta del mundo.


  —No mucho —se escuchó decir—. Las clases y la revista me tienen muy ocupada, pero como las dos cosas me gustan, no me puedo quejar. ¿Qué me dices de ti?


  La mirada de Derringer se detuvo unos instantes en sus labios. Luego se rió.


  —Aparte de hacer el idiota con Sugarfoot, poco más.


  Lucia inclinó la cabeza.


  —¿Qué diablos te llevó a montar ese caballo? Todo el mundo sabe lo malintencionado que es.


  Derringer volvió a reírse, y aquel sonido le provocó escalofríos en los brazos.


  —El ego. Pensé que sería capaz de dominarlo.


  Lucia se puso de pie. Necesitaba escapar de allí aunque sólo fuera durante un instante.


  —¿Me disculpas un momento? Tengo que ir al servicio.


  —Claro, no hay problema —respondió Derringer levantándose.


  Lucia dejó escapar un suspiro y deseó poder salir por la puerta del restaurante y no volver. Mientras seguía andando, podía sentir la mirada de Derringer clavada en la espalda.


  Derringer observó cómo Lucia se marchaba y pensó que tenía un aspecto muy sexy con aquella falda por debajo de la rodilla y el jersey azul claro. Y no pudo evitar admirar la estrechez de su cintura y el movimiento de las caderas mientras andaba. Mediría un metro setenta y cinco y llevaba un buen par de botas negras de piel. Derringer recordó el buen par de piernas que tenía y cómo las había enredado en su cintura la noche que hicieron el amor.


  Era el primero en admitir que Lucia siempre le había parecido bonita con su piel tostada y aquella lustrosa melena que normalmente llevaba recogida en una cola de caballo. Y luego estaban los ojos almendrados, los pómulos altos y la nariz recta. Y no podía olvidar su boca de aspecto carnoso, con la que probablemente podría hacerle cosas perversas a un hombre.


  Se reclinó sobre la silla y recordó cómo años atrás, cuando ella tenía unos dieciocho años y estaba a punto de marcharse a la universidad y él a punto de volver a casa tras haber acabado sus estudios, le había llamado la atención. En recuerdo de sus padres y de sus tíos, que habían muerto juntos en un accidente de avión cuando Derringer estaba en el instituto, los Westmoreland celebraban todos los años un baile benéfico para la Fundación Westmoreland, que se había creado para ayudar en varias causas solidarias. Lucia había acudido aquel año al baile con sus padres. Derringer estaba al lado del ponche cuando ella llegó, y al verla con aquel vestido se quedó sin respiración. No había sido capaz de apartar los ojos de ella durante toda la noche. Estaba claro que los demás se habían dado cuenta de su interés, y uno de ellos fue el padre de Lucia, Dusty Conyers.


  Aquella misma noche, algo más tarde, el hombre le llevó a una parte y le advirtió que se mantuviera alejado de su hija. Le dejó muy claro que no toleraría que un Westmoreland anduviera detrás de su hija.


  Derringer era consciente de que muchos padres estaban empeñados en evitarles a sus hijas lo que consideraban una ruptura irremediable. Una parte de él no podía culpar a Dusty Conyers de ser uno de ellos; sobre todo porque Derringer había gritado a los cuatro vientos que no pensaba sentar la cabeza con ninguna mujer. Una esposa era lo último que tenía en mente. Quería convertirse en un entrenador de caballos de éxito.


  —Ya he vuelto.


  Derringer alzó la vista y se puso de pie cuando ella se sentaba, y pensó que Lucia era todavía más guapa de cerca. Tenía el hábito nervioso de humedecerse los labios con la lengua. Él daría cualquier cosa por reemplazar su lengua por la suya. Y también le gustaba el sonido de su voz. Hablaba en un tono suave y al mismo tiempo sexy.


  La camarera escogió aquel momento para llevarles la comida y tras dejarles los platos se marchó.


  —Tengo entendido que Gemma se está adaptando a la vida en Australia.


  Derringer no pudo evitar sonreír. Aunque echaba de menos a su hermana, sabía por sus conversaciones telefónicas que estaba bien. Era consciente de que Callum, el hombre que dirigía la granja de ovejas de Ramsey, llevaba un tiempo enamorado de Gemma aunque ella no lo supiera. Derringer aprobaba de todo corazón la relación de Gemma y Callum.


  —Sí, hablé con ella hace unos días. Callum y ella están pensando en venir a casa para el baile benéfico que se celebra a fin de mes.


  Se preguntó si Lucia tendría pensado ir y si ya tendría pareja.


  —¿Sales con alguien en serio? —decidió preguntarle para poner su plan en marcha.


  Lucia le miró tras introducirse una fresa en su sensual boca y tragó antes de responder.


  —Las únicas citas que tengo últimamente son con los libros.


  —Vaya, qué lástima, eso no suena divertido. ¿Te apetecería ir al cine este fin de semana?


  Ella alzó una ceja en gesto sorprendido.


  —¿Al cine?


  Derringer estaba seguro de que la sugerencia le había sorprendido.


  —Sí, al cine. Está claro que no te diviertes lo bastante, y todo el mundo necesita perderse de vez en cuando. Este fin de semana estrenan una película de Tyler Perry que me gustaría ver. ¿Quieres venir conmigo?


  A Lucia empezó a latirle el corazón con fuerza dentro del pecho cuando llegó a la conclusión de que Derringer tendría que haber imaginado que ella era la mujer que había compartido de forma tan osada su cama. ¿Qué otra razón podía tener para pedirle salir? Sólo había una forma de averiguarlo.


  —¿Por qué quieres salir conmigo, Derringer?


  Él sonrió.


  —Ya te lo he dicho. Pasas demasiado tiempo estudiando y trabajando y necesitas divertirte un poco.


  Lucia seguía sin tragárselo.


  —Nos conocemos desde hace años. Y nunca me habías pedido salir antes. De hecho, nunca has mostrado el menor interés por mí.


  Él se rió entre dientes.


  —No es que no quisiera mostrar interés, Lucia, pero valoro mi vida y todas las partes de mi cuerpo.


  Ella alzó una ceja y detuvo el tenedor a medio camino de la boca.


  —¿Qué quieres decir?


  Derringer le dio un sorbo a su té helado y luego curvó los labios.


  —Me advirtieron hace mucho que me apartara de ti y me tomé la amenaza muy en serio.


  Lucia estuvo a punto de dejar caer el tenedor.


  —¿Qué quieres decir con que te advirtieron que no te acercaras a mí?


  Aquello era imposible. Nunca había tenido ningún novio tan celoso como para hacer algo así.


  Una sonrisa iluminó el rostro de Derringer.


  —Créeme, tu padre sabe cómo asustar a un hombre.


  A ella empezó a darle vueltas la cabeza al mismo tiempo que el corazón le latía con fuerza contra las costillas.


  —¿Mi padre te advirtió que te alejaras de mí?


  Él sonrió.


  —Sí, y me lo tomé muy en serio. Fue el verano en el que ibas a irte a la universidad. Tenías dieciocho años y yo veintidós, y acababa de volver a casa de la universidad. Asististe al baile benéfico de los Westmoreland con tus padres. Él me vio mirándote, seguramente pensó que mi interés no era noble y me llevó a un aparte para decirme que mantuviera mis ojos apartados de ti, o en caso contrario…


  Lucia tragó saliva. Conocía a su padre. Ladraba más que mordía, pero la mayoría de la gente no lo sabía.


  —¿O en caso contrario qué?


  —O en caso contrario me sacaría los ojos de las órbitas. Lo último que quería era que su hija saliera con un Westmoreland.


  Lucia no sabía si reír o llorar. Sabía que su padre sería capaz de hacer una amenaza así porque era muy protector con ella. Pero dudaba que Derringer supiera lo mucho que la halagaban sus palabras. ¿Se había interesado en ella cuando tenía dieciocho años?


  Lucia se humedeció nerviosamente los labios con la punta de la lengua y no pudo evitar ver cómo la mirada de Derringer se deslizaba hacia su boca. La piel empezó a arderle al pensar que se había sentido atraído hacia ella sin que ella tuviera la menor idea, y sin embargo…


  —Vamos, Derringer, eso fue hace más de diez años —le dijo con tono burlón.


  —Sí, pero seguramente no recuerdes que hace unos cuantos años me pasé por la tienda de pinturas para comprar algo y tú estabas en el mostrador y me atendiste.


  Oh, Lucia recordaba muy bien aquel día, habían pasado tres años y no había sido capaz de olvidarlo. Pero por supuesto, eso no iba a contárselo.


  —Fue hace mucho, pero creo que recuerdo aquel día. Necesitabas un bote de disolvente —podría decirle de qué marca era y cuánto había pagado por él.


  —Sí, bueno, aquel día tenía pensado pedirte que saliéramos, pero el señor Conyers me dirigió una mirada que me recordó la conversación que habíamos tenido hacía unos años.


  Lucia no pudo evitar reírse. Se sentía bien. Así que Derringer también había querido hablar con ella.


  —No puedo creer que le tuvieras miedo a mi padre.


  —Créeme, esa mirada asustaba. Y tampoco ayudó que mi primo Bane le robara unos años antes un bote de pintura y lo utilizara para hacer un grafiti en la puerta de la tienda del señor Milner. Firmó diciendo que era un regalo de tu padre.


  Lucia se secó las lágrimas de la risa.


  —Yo estaba en la universidad, pero me enteré de la noticia. Mamá me escribió y me contó todos los detalles. Tienes razón, papá estaba enfadado, y también el señor Milner. Tu primo Bane tenía fama de meterse en todo tipo de líos.


  Bane no era el único Westmoreland que tenía mala reputación. Los hermanos pequeños de Derringer, los gemelos Adrian y Aidan, así como su hermana pequeña, Bailey, habían estado siempre pegados a Bane y se habían metido en tantos líos como él.


  No hacía falta decir que todo el mundo en la ciudad se ponía a la defensiva al ver a un Westmoreland cruzarse en su camino. Pero Lucia había oído a su padre decir más de una vez últimamente que Dillon y Ramsey habían hecho un buen trabajo criando a sus hermanos y manteniendo unida a la familia, y que les admiraba por ello. Sabía que mucha gente en la ciudad pensaba lo mismo. Todos los Westmoreland habían ido a la universidad y habían emprendido negocios prestigiosos o tenían buenos trabajos. Y juntos formaban una de las familias más ricas del país. La gente ya no les temía, les respetaban.


  —Mira cómo han salido las cosas al final, Derringer —se escuchó decir—. Los gemelos están en Harvard. Bailey terminará sus estudios en la universidad de aquí en un año, y Ramsey mencionó que Bane quiere convertirse en marine. En ese caso tendrá que aprender disciplina, entre otras cosas.


  Derringer se rió entre dientes.


  —Eso no será fácil para él —le dio otro sorbo a su té helado—. Entonces, ¿salimos el sábado por la noche o qué?


  Una cita con Derringer Westmoreland…


  No pudo evitar sentir un escalofrío de emoción. Pero al mismo tiempo sabía que debía ser realista. Saldría con ella el sábado por la noche, y probablemente con otra chica el domingo. Le había dicho que fueran al cine, no a Las Vegas a casarse.


  Se tomaría aquella cita como lo que era y no pondría demasiadas ilusiones. Pero no pudo evitar sonreír al pensar en que se sentía atraído por ella desde que ella tenía dieciocho años.


  —Sí, me encantaría ir al cine contigo el sábado por la noche, Derringer.


  


  Capítulo 4


  Derringer frunció el ceño en cuanto se detuvo en la entrada de su casa y vio el coche de su hermana Bailey allí. Lo último que necesitaba era que se pasara por allí para volver a hacer de enfermera. Ya tenía bastante con Megan, pero su hermana pequeña era todavía peor. Sólo tenía siete años cuando sus padres murieron. Y ahora, a los veintidós, iba a la universidad, y cuando no tenía la nariz en algún libro, la tenía puesta en los asuntos personales de alguno de sus cinco hermanos.


  No estaba en el porche, lo que significaba que había entrado en casa. No le habría resultado difícil, porque Derringer nunca cerraba con llave. Su hermana abrió la puerta de golpe en cuanto él pisó el umbral. La expresión de su rostro le hizo saber que estaba metido en un problema. Bailey estaba presente cuando el médico le prohibió hacer casi todo durante dos semanas aparte de respirar y comer.


  —¿Dónde has estado, Derringer Westmoreland, en tus condiciones?


  Él pasó por delante de ella para dejar el sombrero en el perchero.


  —¿Y qué condiciones son ésas, Bailey?


  —Estás herido.


  —Sí, pero no estoy muerto.


  Lamentó al instante haber pronunciado aquellas palabras en cuanto vio la expresión del rostro de su hermana. Sus hermanos y él y sabían que la razón de que Bailey fuera tan protectora con ellos se debía a su miedo a perderlos como había perdido a sus padres.


  Seguramente él también tendría aquel mismo miedo, y si analizaba más profundamente la situación, seguramente concluiría que Zane también. Todos ellos estaban muy unidos a sus padres y a sus tíos. Todos habían encajado muy mal su muerte. El modo en que Derringer lo había manejado era no mirando atrás y no encariñándose demasiado de nadie. Ya tenía a sus primos y a sus hermanos. Les quería, y no necesitaba nada más. Si se enamoraba, le entregaba su corazón a una mujer y algo llegara a ocurrirle, no sabría cómo enfrentarse a ello. Le gustaban las cosas tal y como estaban. Y por eso dudaba que llegara a casarse alguna vez.


  Se acercó a su hermana y le puso una mano en el hombro cuando vio que estaba temblando.


  —Eh, vamos, no es para tanto. Tú estabas en el hospital y escuchaste lo que dijo el médico. Ya han pasado casi dos semanas y estoy bien. Mira, a menos que hayas venido a hacerme la comida o a lavarme la ropa, puedes venir a visitarme en otro momento. Voy a echarme una siesta.


  Derringer comprobó que su expresión se transformaba en una expresión guerrera y supo que su plan había funcionado. A Bailey no le gustaba que le dieran órdenes como si estuviera a su disposición.


  —Hazte tú mismo la comida y lávate la ropa, o haz que alguna de esas estúpidas que babean cuando te ven lo hagan por ti.


  —Como sea. Y vigila tu vocabulario, Bailey, o pensaré que estás volviendo a tus antiguos modos y tendré que lavarte la boca con jabón.


  Ella agarró el mando de la mesa, se dejó caer en el sofá y se puso a ver la televisión, ignorándole. Derringer consultó su reloj e hizo un esfuerzo por ocultar su sonrisa.


  —¿Y cuánto tiempo vas a quedarte? —le preguntó.


  —Voy a quedarme hasta que esté lista para marcharme. ¿Tienes algún problema?


  —No.


  —Bien —dijo utilizando el control para cambiar de canal—. Y ahora ve a echarte la siesta. Espero que cuando te levantes estés de mejor humor.


  Derringer se rió entre dientes mientras se inclinaba y le daba a su hermana un beso en la frente.


  —Gracias por preocuparte tanto por mí, niña —le dijo con dulzura.


  —Si Megan, Gemma y yo no lo hiciéramos, ¿quién lo haría? Todas esas estúpidas que van detrás de ti sólo buscan tu dinero.


  Derringer alzó las cejas en gesto de fingida sorpresa.


  —¿Eso crees?


  Bailey le miró y puso los ojos en blanco.


  —Si no sabes la verdad sobre ellas, entonces estás metido en un buen lío, Derringer.


  Él volvió a reírse entre dientes y pensó que sí, que sabía la verdad sobre ellas… sobre todo de una en particular. Lucia Conyers. No pensaba en ella como en una de esas «estúpidas», y sabía que Bailey tampoco la consideraría así. Iba a llevarla al cine el sábado por la noche. Tenía intención de devolverle ahí las braguitas. Estaba deseando que llegara el momento de verla con la boca abierta y que supiera que él estaba al tanto de lo que había hecho. Mientras subía las escaleras para echarse la siesta, pensó que estaba deseando ver qué excusa le iba a poner.


  Lucia estaba deseando volver a la oficina para llamar a Chloe y contarle lo de su cita del sábado con Derringer.


  —Me alegro por ti —dijo Chloe con voz alegre al escuchar la noticia—. Caerse del caballo ha debido de servirle para adquirir algo de sentido común. Al menos ahora sabes por qué nunca antes se te acercó. Entiendo que tu padre le advirtiera que se alejara de ti. He oído que los Westmoreland tenían muy mala fama en aquellos tiempos.


  Lucia asintió.


  —¿Y crees que he hecho lo correcto al acceder a salir con él?


  —Vamos, Lucia, no te atrevas a preguntarme eso. Llevas toda la vida amando a ese hombre. Has llegado incluso a acostarte con él.


  Lucia dejó escapar un suspiro profundo.


  —Pero él no lo sabe. Al menos eso creo.


  —¿De verdad crees que no lo sabe?


  —Creo que sí, y que ésa fue la razón por la que se sentó conmigo en la mesa.


  Escuchó cómo Chloe resoplaba.


  —¿Por qué te empeñas en pensar que no eres digna de Derringer cuando tienes mucha más clase que todas esas mujeres con las que sale?


  —Precisamente por eso, Chloe. No soy la clase de mujer que a él le gusta. No puedo competir con Ashira Lattimore y su historial de citas. Y todo el mundo sabe que ella lleva años tratando de llamar su atención.


  —Yo la conozco y es una mimada, egocéntrica y posesiva. No vale para esposa.


  —¿Esposa? —Lucia se rió—. Tener una esposa es en lo último en lo que piensa Derringer. Lo sabes tan bien como yo.


  —Sí, pero estoy segura de que mucha gente diría lo mismo de Ramsey antes de que yo apareciera en escena. Así que eso significa que un hombre puede cambiar de opinión cuando encuentra a la mujer adecuada. Lo único que tienes que hacer es convencer a Derringer de que eres esa mujer.


  Lucia se estremeció ante la idea de intentar hacer algo así. Ni siquiera sabría por dónde empezar.


  —Para ti es fácil decirlo y hacerlo, Chloe. Siempre has estado muy segura de ti misma.


  —En ese caso deberías tratar de hacer lo mismo. Piénsalo, Lucia. Es evidente que tienes a Derringer a mano. Ahora es tu oportunidad de retenerlo. Ya sabes lo que pienso sobre las oportunidades perdidas. ¿Cómo habrían terminado las cosas si hubiera aceptado la negativa de Ramsey a ser la portada de mi revista? Supe lo que quería y decidí ir a por ello. Creo que tú deberías hacer lo mismo.


  —No sé —respondió Lucia suspirando.


  Aquélla no era la primera vez que Chloe le sugería algo así. Una parte de ella sabía que su amiga tenía razón, pero lo que sugería era más fácil decirlo que hacerlo. Al menos para ella.


  —Piénsalo. Sólo faltan dos días para el sábado, y si yo fuera tú, cuando Derringer viniera a mi casa a buscarme me aseguraría de que al mirarme supiera que iba a disfrutar de cada minuto que pasara a mi lado. Es tu oportunidad, Lucia. No dejes que se te escape.


  Unos instantes más tarde, tras colgar el teléfono, Lucia seguía indecisa. Nada le gustaría más que despertar el interés de Derringer, pero ¿y si fracasaba en su esfuerzo por conseguirlo? ¿Y si no podía conseguir que el único hombre al que había amado la amara a ella a su vez? ¿Cabía alguna posibilidad de que estuviera equivocada respecto al tipo de mujeres que Derringer prefería?


  Una de las cosas que había dicho Chloe era cierta. Nadie hubiera imaginado que Ramsey Westmoreland se enamorara. El hombre llevaba años sin dar su brazo a torcer, y la mujer con la que había intentado casarse había anunciado en medio de la boda que estaba embarazada de otro hombre. Y sin embargo se había enamorado de Chloe aunque no quisiera hacerlo. Así que tal vez hubiera esperanza para los demás Westmoreland solteros, pero sobre todo para Derringer.


  —He oído que últimamente te interesa la ropa interior de mujer, Derringer. ¿Se debe a alguna razón?


  Derringer se apartó lentamente de la mesa de billar con el palo en la mano y miró a cada uno de los hombres que estaban en el interior del escasamente iluminado sótano. Ahora que sabía quién era su visitante nocturna no le iba a revelar a nadie su identidad, ni siquiera a Zane.


  —Por ninguna razón —le contestó a su primo Canyon, que era cuatro años más joven.


  Canyon sonrió.


  —Bueno, aunque a mí no me has preguntado, te diré que las mujeres con las que yo salgo no llevan ropa interior.


  Derringer sacudió la cabeza y se rió entre dientes. No le resultaba difícil de creer. Observó a los otros hombres que habían ido a beber de sus cervezas mientras esperaban su turno en la mesa del billar. Su hermano Zane y sus primos Jason, Riley, Canyon y Stern. Estaban tan unidos como si fueran hermanos. Zane sabía más que los demás sobre el asunto de la ropa interior, pero Derringer estaba convencido de que su hermano no diría nada.


  —¿Y qué es eso que he oído de que vas a salir con Lucia? Creí que el viejo Conyers te asustó lo suficiente hace años para que no te acercaras a ella —dijo Jason riéndose.


  Derringer no pudo evitar sonreír.


  —Así fue, pero como tú has dicho, eso sucedió hace años. Lucia ya no es una niña. Es una adulta, y tiene edad suficiente para tomar sus propias decisiones sobre con quién quiere salir.


  —Cierto, pero no es tu tipo y lo sabes —intervino Riley.


  Bailey había mencionado lo mismo aquel mismo día.


  


  —¿Y cuál se supone que es mi tipo?


  —Mujeres que llevan ropa interior negra —aseguró Canyon riéndose.


  —O que no llevan ropa interior —añadió Riley.


  —Puede que mi gusto haya cambiado —afirmó Derringer girándose de nuevo hacia la mesa de billar.


  Zane aspiró el aire con fuerza por la nariz.


  —¿Desde cuándo? ¿Desde que Sugarfoot te tiró al suelo y te diste en la cabeza?


  Derringer frunció el ceño cuando se dio la vuelta.


  —No me di en la cabeza.


  —Pues cualquiera lo diría —aseguró Riley—. Primero vas por ahí preguntando sobre la ropa interior de las mujeres y ahora le pides salir a Lucia Conyers. Más te vale tratarla bien o Chloe vendrá a buscarte con una pistola.


  —Qué diablos, todos iríamos a por ti —aseguró Zane dándole un sorbo a su cerveza—. Nos cae bien.


  Derringer se volvió a la mesa de billar y comenzó a darle tiza a su palo. No le interesaba lo más mínimo lo que su familia pensara de Lucia. Seguía pensando en actuar con ella a su manera y, si no les gustaba el resultado, peor para ellos.


  


  Capítulo 5


  Cuando dieron las siete de la tarde del sábado, Lucia estaba hecha un manojo de nervios. Había hablado con su padre aquella semana para verificar lo que Derringer le había contado. Dusty Conyers compuso una sonrisa angelical y no negó nada. Se rió al reconocer que había tratado de asustar a Derringer y aseguró que se alegraba de que hubiera funcionado.


  Estaba de acuerdo en que ahora Lucia era lo suficientemente mayor como para manejar ella misma sus asuntos, y no volvería a meterse. Lucia le dio un beso en la frente después de decirle que le quería mucho y que era el mejor padre del mundo.


  Sus palabras confirmaban que lo que Derringer le había dicho el otro día era cierto. Había mostrado interés por ella años atrás, pero su padre le había disuadido. Aunque siempre se preguntaría qué habría pasado si su padre no hubiera intervenido, era una firme convencida de que las cosas sucedían siempre por algo. Además, dudaba mucho de que a los dieciocho años hubiera podido lidiar con alguien como Derringer, y tampoco se creía capacitada para haberlo hecho a los veintidós. Ni ahora, pero estaba decidida a intentarlo. Estaba convencida de que había una razón para que hubiera compartido su cama aquella noche.


  Aunque le gustaría tener una pista sobre cuál era esa razón.


  En cuanto Derringer se detuvo en la entrada, Lucia lo supo al instante. A juzgar por el suave runrún del motor, supo que conducía su deportivo biplaza en lugar de la camioneta. Eso significaba que el interior del coche sería mucho más confortable. La idea de estar tan cerca de Derringer despertaba todo tipo de sentimientos en su interior.


  Había hablado antes con Chloe y su mejor amiga le había dicho que los Westmoreland eran duros de pelar y que no sabía si aquella cita era una buena idea teniendo en cuanta su historial con las mujeres. En resumen: nadie quería que sufriera. Pero lo que la gente no sabía era que llevaba tanto tiempo enamorada de Derringer que lo de aquella noche era para ella un sueño hecho realidad. Y si no volvía a pedirle salir nunca, no pasaría nada, porque siempre atesoraría los recuerdos de aquella noche para añadirlos a los que guardaba de la noche del lunes. Por supuesto, no esperaba que las cosas se pusieran tan calientes como aquella noche en su dormitorio. Pero estaba deseando saber qué le reservaba la velada. El hecho de saber que iba a ser la pareja de Derringer por una noche hacía que se sintiera bien. Y saber que no tenía ningún motivo ulterior para salir con ella hacía que la situación fuera todavía más especial.


  Derringer sonrió cuando se detuvo en la entrada de casa de Lucia. Su casa le parecía la más alegre de la manzana, con luces en cada esquina, la luz del porche encendida y una farola en el jardín delantero. Era un vecindario muy agradable con hermosos árboles a ambos lados de la calle y la silueta de las montañas al fondo. Pero había mucha gente. Uno de los escollos de ser un Westmoreland era que cada uno de ellos poseía cuarenta hectáreas de tierra, por lo tanto vivir en cualquier otro sitio le resultaría confinante.


  Cuando entró en el porche, sintió como si estuviera bajo los focos, no le extrañaría que hubiera vecinos observándole. De hecho le pareció ver cómo la cortina de la casa de enfrente se movía. Se rió entre dientes y pensó que, si Lucia podía enfrentarse a sus cotillas vecinos, entonces él también podía.


  Además, ya tenía bastante teniendo que enfrentarse a sus propios cotillas en la familia. Tal vez había sido una mala idea mencionarle a Bailey lo de su cita. Le había faltado tiempo para contar la noticia. Había recibido varias llamadas advirtiéndole de que se portara bien esa noche. Y sin embargo no había recibido la única llamada que realmente esperaba, la de Chloe. Eso le hizo pensar que tal vez ella supiera más de lo que pensaba.


  Consultó el reloj antes de llamar al timbre de Lucia. Eran las siete y media en punto. Como había reservado las entradas por Internet, no tendrían que hacer cola en el cine. Había pensado en todo, incluido cuál sería el mejor momento para soltarle la bomba sobre la otra noche. Decidió que era mejor disfrutar de la película antes de enfrentarse a cosas desagradables.


  Derringer escuchó cómo se abría la puerta y unos instantes más tarde la tenía allí delante, en el iluminado umbral.


  Parpadeó sorprendido al mirarla. Parecía distinta.


  Siempre había sido una chica guapa, pero aquella noche estaba absolutamente espectacular.


  La cola de caballo había desparecido. El cabello le caía en ondas sobre los hombros. Y se había hecho algo en los ojos que los hacía todavía más impresionantes. Todo su aspecto mostraba sofisticación.


  Y luego estaba el conjunto que se había puesto. No era demasiado atrevido, aunque sí lo bastante para mantenerle alerta toda la noche. El vestido de punto era de color ciruela y llevaba botas negras. No estaba excesivamente arreglada para ir al cine, y Derringer pensó que su atuendo era perfecto. Y le quedaba de maravilla, porque le enfatizaba la estrecha cintura y mostraba un par de piernas preciosas embutidas en medias.


  Transcurrieron unos segundos antes de que fuera capaz de abrir la boca para hablar, y al observar la sonrisa de Lucia supo que ella era consciente del efecto que estaba causando en él. No pudo evitar sonreír a su vez. Lucia, la que era «bonita», había dado paso a una criatura tan impresionante que cortaba la respiración.


  —Derringer.


  Él dejó escapar el aire.


  —Lucia.


  —Tengo que ir a por la chaqueta. ¿Quieres entrar un momento? —le preguntó.


  Derringer sintió otra sonrisa asomándose a los labios. Le estaba invitando a pasar.


  —Por supuesto.


  Cuando pasó rozándola, le temblaron las rodillas al percibir el aroma de su perfume. Era la misma esencia que le había despertado aquel martes por la mañana. La misma que permanecía en su cabeza. Era la única mujer que le había hecho dormir con sus braguitas cada noche debajo de la almohada. Aspiró con fuerza el aire para recibir más fragancia a través de las fosas nasales.


  —¿Te gustaría tomar algo antes de irnos?


  —No, gracias —respondió Derringer mirando a su alrededor.


  —Sólo tardaré un momento en ir a por la chaqueta.


  —Tómate tu tiempo —dijo él observando los movimientos de su vestido mientras se alejaba. Especialmente cómo se le ajustaba por detrás.


  Se forzó a apartar la mirada cuando ella entró en el dormitorio y siguió mirando su casa. Pensó que era pequeña pero suficiente para ella. Y estaba muy ordenada, no había ni una sola cosa fuera de sitio. Incluso las revistas de la mesa parecían estar en perfecta posición. Le gustaba la chimenea, y podía imaginársela prendida. Podía imaginarse a Lucia tumbada en el suelo frente a ella en uno de aquellos días en los que fuera nevaba y hacía frío.


  —Ya estoy lista, Derringer.


  Él se dio la vuelta y la miró. Estaba parada al lado de una lámpara de pie y la luz capturaba su belleza. Durante un instante se quedó allí mirándola fijamente, incapaz de apartar los ojos de ella. ¿Qué diablos le estaba pasando? Supo la respuesta cuando sintió la sangre acumularse en su entrepierna. Sería muy fácil para él sugerir que se olvidaran del cine y se quedaran allí. Pero sabía que no podía hacer algo así. Sin embargo, había otra cosa que sí podía hacer, algo que se sentía inclinado a llevar a cabo en aquel momento.


  Se acercó lentamente a ella con el corazón latiéndole con fuerza dentro del pecho a cada paso que daba. Y cuando la tuvo delante pronunció las únicas palabras que podía decir en aquel momento. Palabras que sabía que eran completamente ciertas.


  —Estás sencillamente bella esta noche, Lucia.


  Ella no supo qué decir. Su cumplido le provocó un calor que la atravesó por completo. Su mente le advirtió que aquel hombre era zalamero, sofisticado y experimentado. Como la mayoría de los hombres, diría cualquier cosa con tal de puntuar. Pero en aquel momento no le importaba. El cumplido había venido de Derringer Westmoreland, y para ella eso lo significaba todo.


  —Gracias, Derringer.


  Él inclinó la cabeza y le murmuró bajito al oído:


  —De nada.


  Mantuvo la cabeza inclinada hacia aquel ángulo, y Lucia supo sin ningún género de dudas que pretendía besarla. Y aquella certeza le provocó una serie de cálidas sensaciones que le subieron de la punta de los pies hasta la cabeza.


  —¿Lucia?


  El ronco tono de su voz acarició cada rincón de su interior.


  —¿Sí?


  Derringer alzó la mano para sujetarle la barbilla y acercar el rostro al suyo. A ella se le aceleró el pulso cuando una lenta sonrisa se le dibujó en los labios en el instante en que sus miradas se cruzaron.


  —Necesito besarte.


  Y antes de que Lucia pudiera volver a tomar aire, él bajó la boca hacia la suya.


  La otra noche la había besado en numerosas ocasiones en medio de la pasión, pero Lucia pensó inmediatamente que este beso era distinto. La pasión seguía allí, pero no se expandía fuera de control como aquella vez. Lo que estaba haciendo Derringer era robarle lenta y deliberadamente los sentidos.


  Le deslizó la lengua entre los labios con un gemido sin aliento. Parecía no tener prisa en hacer otra cosa que no fuera estar allí recorriendo cada rincón de su boca. Sus besos sabían al caramelo de menta que sin duda se había tomado antes.


  Lucia sintió cómo algo se movía alrededor de su vientre al mismo tiempo que Derringer acercaba más el cuerpo, y automáticamente la cuna de sus muslos recibió la dura erección que se apretaba contra ella, provocando un deseo tan intenso que no pudo hacer otra cosa que gemir.


  Aquél era el tipo de beso que la mayoría de los hombres le daban a una chica después de una cita, y no antes de que comenzara la velada. Pero evidentemente nadie se lo había contado a Derringer, y él le estaba demostrando que hacía las cosas sin seguir ningún orden particular. Él ponía sus propias reglas. Ahora Lucia entendía por qué las mujeres le perseguían y por qué los padres le advertían que no fuera tras sus hijas.


  Derringer cambió la intensidad del beso sin previo aviso y las manos que ya le estaban rodeando la cintura le apretaron con más fuerza. El embate de su lengua se intensificó, y Lucia sólo pudo limitarse a quedarse allí y seguir gimiendo. Movió instintivamente las caderas contra las suyas y el calor se extendió más abajo por todo su vientre.


  No había forma de saber cuánto tiempo se hubieran quedado así, devorándose la boca el uno al otro, si Lucia no se hubiera apartado para respirar. Cerró los ojos y aspiró con fuerza el aire, lamiéndose los labios y saboreando a Derringer en su lengua. El placer que le proporcionaban sus besos era casi insoportable. Abrió lentamente los ojos para calmar la turbulencia de emociones que sentía en su interior.


  Por segunda vez aquella noche, Derringer le sujetó la barbilla y le levantó el rostro. Su mirada resultaba intensa, oscura, apasionada. En aquel momento parecía tan salvaje como el paisaje en el que vivía. Continuó sosteniéndole la mirada. Hipnotizada. Enamorándose cada vez más.


  —Lucia Conyers, eres más de lo que yo podía esperar —dijo Derringer en un tono ronco que sonaba íntimo y al mismo tiempo abrumador.


  —¿Y eso es bueno o malo? —le preguntó ella.


  Él se rió suavemente y le soltó la barbilla, pero no antes de bajar la cabeza y rozarle los labios.


  —Eso lo decidirás tú más tarde —le susurró contra los labios—. Vamos, salgamos de aquí mientras todavía podamos.


  Aquella noche no iba a ser como la había planeado, pensó Derringer. Ni siquiera el olor de las palomitas podía librarle de su aroma. Aquélla era su primera cita y su firme intención había sido que fuera la última.


  Pero…


  No quería que la velada terminara. Ni quería estropear lo bien que iban las cosas entre ellos.


  Tras la película sugirió que fueran a Torie’s a tomar un café. Lucia era todo lo que un hombre podía desear en una cita. Tenía la habilidad de mantener una conversación en la que ella no era la única protagonista. Y mientras conducía su deportivo por el centro de Denver, Derringer llegó a la conclusión de que le gustaba el sonido de su voz y tenerla tan cerca. Su aroma continuaba apoderándose de sus sentidos.


  A lo largo de su vida había conocido a muchas mujeres que olían bien, pero la que estaba sentada a su lado ahora, con los ojos cerrados mientras escuchaba el disco de John Legend, no sólo olía bien sino que daba gusto olerla. Y Derringer se dio cuenta en aquel momento de que allí estaba la diferencia. Sacudió la cabeza y se rió entre dientes ante aquella conclusión.


  —¿Qué te hace tanta gracia? —preguntó ella abriendo los ojos y girando la cabeza para mirarle.


  —Estaba pensando en la película —mintió Derringer, porque de ninguna manera podía contarle lo que estaba pensando.


  Lucia se rió.


  —Ha estado bien, ¿verdad?


  Cuando el coche aminoró la marcha por el tráfico, Derringer la miró de soslayo.


  —Sí, muy bien. ¿Estás cómoda?


  —Sí, gracias. Este coche me gusta mucho.


  —Me alegra que te guste —aseguró sonriendo.


  Le gustaban las mujeres que apreciaban su coche.


  Varias de las chicas con las que había salido se habían quejado de que aunque el coche era muy veloz, no había espacio suficiente.


  —¿Te puedes creer que están diciendo que la semana que viene va a nevar?


  Él se rió.


  —Eh, estamos en Denver. Siempre se esperan tormentas de nieve.


  Transcurrió un instante de silencio.


  —¿Te gustó vivir en Florida esos cuatro años?


  Lucia asintió.


  —Mucho.


  —Entonces, ¿por qué volviste a Denver?


  Ella no respondió de inmediato.


  —Porque no podía imaginarme viviendo en ningún otro sitio —dijo finalmente.


  Derringer asintió, lo entendía perfectamente. Aunque le había gustado vivir en Phoenix mientras estaba en la universidad, siempre estaba deseando volver a casa… para verla.


  No llevaba ni una semana allí cuando Ramsey le envió a la ciudad a comprar un bote de disolvente y entonces volvió a verla.


  Al principio se había quedado sorprendido, casi no la había reconocido. Había pasado de ser una joven desgarbada a convertirse en una mujer de veintipocos años muy bella. Menos mal que su padre había estado en guardia y había intervenido otra vez, porque no había forma de saber hasta dónde le habría llevado su calenturienta mente aquel día. Lucia se había librado de ser una más de la lista de Derringer. Cuando volvió a casa fue como si las mujeres hubieran salido del bosque para intentar captar su atención.


  Enseguida llegaron a Torie’s, una cafetería muy elegante conocida por su café y sus premiados postres. Derringer la ayudó a salir del deportivo y fue muy consciente de que todo el mundo les estaba mirando. Pero ahora, al contrario que en otras ocasiones, no estaba tan seguro de que el centro de atención fuera su deportivo de diseño danés, sino la mujer a la que estaba ayudando a salir. Por primera vez desde que podía recordar, le entregó las llaves al aparcacoches sin dirigirle una mirada de advertencia ni darle instrucciones sobre cómo ocuparse de él.


  —Señor Westmoreland, qué alegría verle —le saludó el maître cuando entraron en la cafetería.


  —Gracias, Pierre. Me gustaría tener una mesa apartada en la parte de atrás.


  —Sin duda.


  Derringer agarró el brazo de Lucia mientras les guiaban hacia una mesa que daba a las montañas y a un lago. El fuego que ardía en la chimenea añadía el toque final. Un escenario romántico incluso para alguien como él, un hombre que probablemente no tenía ni un gramo de romanticismo en el cuerpo a menos que le conviniera en ese momento.


  —Podemos tomar sólo café si quieres, pero la tarta de queso con frambuesas es buena —dijo sonriendo cuando se sentaron.


  Lucia se rió.


  —Voy a hacerte caso y a probarla.


  Cuando llegó el camarero le pidieron las bebidas. Lucia quería una copa de vino, y cuando él pidió sólo un vaso de soda, ella le miró con curiosidad.


  —Voy a conducir, ¿recuerdas? Y sigo medicado —dijo a modo de explicación—. El médico me prohibió tajantemente consumir alcohol mientras siguiera tomando pastillas.


  —¿Te sigue doliendo? —quiso saber ella.


  —Si no me muevo muy deprisa, no —afirmó Derringer sonriendo—. Por lo demás estoy bien.


  —Supongo que no volverás a subirte a lomos de Sugarfoot pronto.


  —¿Qué te hace pensar eso? De hecho tengo pensado volver a montarle mañana.


  La expresión de horror de Lucia no tenía precio, pensó Derringer extendiendo la mano por encima de la mesa para tomarle la suya.


  —Eh, estoy de broma —sonrió.


  Ella frunció el ceño.


  —Espero que así sea, Derringer, y confío en que hayas aprendido la lección sobre correr riesgos innecesarios.


  Él se rió.


  —Créeme, así es —aseguró, aunque sabía que Lucia era un riesgo y tenía la sensación de que pasar demasiado tiempo con ella no era algo bueno.


  Entonces se dio cuenta de que seguía sosteniéndole la mano, y se la soltó haciendo un supremo esfuerzo.


  Debería tener cuidado y no encariñarse con una mujer como Lucia. Era la clase de mujer de la que un hombre se encariñaría antes incluso de ser consciente de ello. La atracción que sentía hacia ella le parecía demasiado natural y al mismo tiempo demasiado constrictiva. Era una mujer que parecía hecha sólo con el propósito de conseguir que un hombre la deseara como no había deseado nunca a ninguna otra mujer. Y eso no estaba bien.


  Tras tomarse las bebidas pidieron café y compartieron un trozo de tarta de queso y frambuesas. Y mientras estuvieron allí sentados, Lucia tuvo su completa atención para ella. Hablaron de muchas cosas. En más de una ocasión se vio recorriéndole el rostro con la mirada, observando sus facciones y apreciando su belleza. Tanto si lo sabía como si no, tenía una estructura facial perfecta, y cualquier hombre la encontraría sin duda atractiva. Pero Derringer sabía que había mucho más aparte de su belleza física. También era bella por dentro. Derringer escuchó mientras le hablaba de las numerosas obras benéficas con las que colaboraba y estaba impresionado.


  Un par de horas más tarde, mientras la llevaba de regreso a casa, no pudo evitar pensar en cómo había ido la velada. Sin duda no como lo había planeado. Cuando el coche se detuvo en un semáforo en rojo, la miró. No le sorprendió ver que se había quedado dormida. Pensó en todas las cosas que quería hacerle cuando la acompañara de regreso a casa y supo que lo único que debería hacer era acompañarla a la puerta y marcharse. Le estaba pasando algo que no lograba comprender y era lo suficientemente inteligente como para saber cuándo retirarse.


  Aquel pensamiento seguía en su mente cuando la acompañó a la puerta un poco más tarde. Por alguna razón, una fuerza tiraba de él en otra dirección y no le gustaba. El beso de antes había bastado para fundirle las neuronas y había tirado por la ventana su perfectamente construido plan para darle una lección.


  —Gracias de nuevo por una noche tan maravillosa, Derringer. Lo he pasado muy bien.


  Él también.


  —De nada —apretó los labios para evitar volver a pedirle una cita. Se negaba a hacerlo—. Bueno, supongo que ya me voy —dijo tratando de mover los pies sin entender por qué no se le movían.


  —¿Te gustaría entrar a tomar otro café?


  Él negó con la cabeza.


  —Gracias, pero no creo que mi estómago aguantara ninguno más. Además, mis restricciones han tocado a su fin y ya puedo volver al trabajo. Mañana por la mañana ayudaré a Zane y a Jason con los caballos. Tengo que volver a casa y meterme en la cama.


  —De acuerdo.


  Derringer hizo amago de marcharse pero no pudo. Lo que hizo fue clavar la vista en el rostro que le estaba mirando fijamente y sintió un nudo en el estómago.


  —Buenas noches, Lucia —susurró antes de inclinarse y rozarle los labios con los suyos.


  —Buenas noches, Derringer.


  Él se incorporó y vio cómo se metía dentro de casa. Cuando la puerta se cerró tras ella, se giró para volver a su coche. Lo abrió y se metió dentro. Tenía que irse a casa y pensar las cosas, reagrupar sus ideas. Y debía averiguar qué tenía Lucia Conyers que le hacía estar en un nivel al que no estaba acostumbrado.


  


  Capítulo 6


  Zane dejó de ensillar el caballo el tiempo suficiente para mirar de reojo a su hermano.


  —¿Qué te pasa, Derringer? La semana pasada andabas preguntando por las braguitas de las mujeres y ahora quieres saberlo todo sobre su olor. ¿No resolviste el misterio al ver la grabación de la cámara?


  Derringer se pasó la mano por la cara. Debería habérselo pensado mejor antes de hablar con Zane, pero lo cierto era que su hermano sabía más de mujeres que él, y ahora mismo necesitaba respuestas. Cuando las hubiera obtenido sabría a qué atenerse en lo concerniente a Lucia. Había pasado casi una semana desde que fueron al cine y seguía sin saber qué pensar. Y todavía tenía que hablar con ella sobre su visita nocturna.


  Miró hacia Zane por encima del lomo del caballo.


  —No me pasa nada. Limítate a responder a la maldita pregunta.


  Zane se rió entre dientes.


  —Estás de mal humor, ¿verdad? ¿Cómo te fue la cita con Lucia el sábado por la noche? No me has contado nada.


  —Ni pienso contarte nada, sólo que lo pasamos bien.


  —Por tu bien espero que sea lo único que cuentes, o Chloe, Megan y Bailey caerán sobre ti. Puede que te libres de Gemma porque está fuera del país, pero va a volver a casa a finales de mes para el baile benéfico.


  Derringer gruñó. Las mujeres de su familia deberían mantenerse alejadas de sus asuntos, y así se lo haría saber si volvía a salir el tema de Lucia. Por el momento, lo único que había hecho durante la semana había sido ir a ver a Ramsey, a Chloe y a la niña, y el tema de Lucia no había salido. Tenía que admitir que la razón por la que apenas se había dejado ver por allí era por miedo a encontrarse con ella en casa de Ramsey. Nunca se había oído que Derringer Westmoreland evitara a ninguna mujer.


  —¿Vas a responder a mi pregunta?


  Zane se cruzó de brazos.


  —Cuando tú hayas respondido a la mía. ¿Has visto la grabación de la cámara o no?


  Derringer miró a su hermano.


  —Sí, la he visto.


  —¿Y?


  —Y prefiero no hablar del tema.


  Una sonrisa burlona cruzó el rostro de Zane.


  —Apuesto a que estarás encantado de hablar de ello si te interponen una demanda de paternidad dentro de nueve meses.


  Derringer sintió una punzada en el vientre al recordar que Lucia podría estar esperando un hijo suyo. Aquella noche habían practicado el sexo sin protección. Ella tenía que saberlo también. ¿No le preocupaba aquella posibilidad? Miró a su hermano a los ojos.


  —Me ocuparé de eso si llega el momento, ahora responde a mi pregunta.


  Zane sonrió.


  —Vas a tener que repetírmela. Mi atención ya no es lo que era antes.


  «Y una porra que no», pensó Derringer. Sabía que Zane estaba intentado molestarle y no le gustaba, pero como necesitaba respuestas, pasaría por alto la actitud de su hermano por el momento.


  —Quiero que me cuentes lo del aroma de las mujeres.


  Zane sonrió mientras se apoyaba en un poste del corral.


  —Bueno, eso es fácil. Cada mujer tiene su propio aroma, y si el hombre es lo suficientemente perceptivo puede distinguirlo del resto. Algunos hombres saben dónde está su mujer en una habitación antes incluso de verla gracias a su olor.


  Derringer dejó escapar el aire. Eso ya lo sabía él. Se echó el sombrero hacia atrás.


  —Lo que quiero saber es el efecto que ese aroma puede provocar en un hombre.


  Zane se rió entre dientes.


  —Bueno, sé a ciencia cierta que el aroma natural de una mujer es un afrodisíaco para la mayoría de los hombres. Está todo en las feromonas. ¿Recuerdas la médico con la que salí el año pasado?


  Derringer asintió.


  —Sí, ¿qué pasa con ella?


  —Tío, su aroma me volvía loco y ella lo sabía muy bien. Pero no me importó lo más mínimo que aceptara aquel trabajo en Atlanta y se mudara —aseguró Zane.


  Derringer decidió no recordarle a Zane el mal humor del que estuvo durante meses cuando aquella mujer se fue.


  —Cada mujer tiene una esencia única, pero muchas lo disimulan con colonia —continuó Zane—. Entonces, todas las mujeres que llevan esa fragancia huelen igual. Pero cuando le haces el amor a una mujer, su aroma natural anulará todo lo demás.


  Zane se detuvo un instante y luego dijo:


  —Y el efecto que pueda provocar en un hombre depende de lo atrayente que sea ese olor. El aroma de una mujer puede dejarle indefenso.


  Derringer alzó las cejas.


  —¿Indefenso?


  —Sí, el aroma de una mujer es un potente estimulador sexual. Y algunos hombres han descubierto que su sentido masculino puede detectar a la mujer que va a ser su compañera sólo por su aroma. Así que, si el olor de esa mujer te está afectando, puede que sea la pista que te indique que es tu alma gemela.


  Derringer se quedó mirando a su hermano, preguntándose si le estaría diciendo tonterías o no. La idea de compartir el futuro con una mujer por su olor no le parecía lógica, pero había visto suficientes programas de animales para saber que con ellos las cosas sí sucedían así.


  Y el hombre era básicamente un animal.


  —¿Te ha atrapado la esencia de alguna mujer? —tanteó Zane.


  Derringer no respondió. Apartó la vista durante un instante preguntándose lo mismo. Cuando volvió a mirar a su hermano. Zane sonreía.


  —¿Qué diablos te parece tan gracioso?


  —Créeme, no quieres saberlo.


  Derringer frunció el ceño. Zane tenía razón; no quería saberlo.


  —¿Y no has sabido nada de Derringer desde vuestra cita del sábado?


  A Lucia se le formó un nudo en la garganta con la pregunta de Chloe. Era viernes por la noche, y estaba acurrucada en el sofá. Aunque en realidad no esperaba que Derringer la buscara, la idea de que no lo hubiera hecho le molestaba, sobre todo porque pensaba que se lo habían pasado muy bien juntos. Al menos ella sí, y le había parecido que él también. Pero suponía que Derringer Westmoreland podría tener una chica nueva cada día.


  Cuando la llevó a casa el sábado por la noche, esperaba que aceptara su invitación y entrara a tomar un café, aunque era la primera en admitir que habían tomado ya bastante en Torie’s. Derringer había declinado su ofrecimiento y le había dado un casto beso en los labios antes de irse.


  —No, no he sabido nada de él pero no importa. Pude escribir en mi diario que había tenido una cita con él, y eso está bien.


  —Una cita no está bien cuando puede haber otras, Lucia. Ya sabes que las mujeres no tenemos que esperar a que los hombres nos pidan salir, también tenemos ese derecho.


  Sí, pero Lucia sabía que ella no podría ser tan directa con un hombre.


  —Lo sé, pero…


  Llamaron a la puerta.


  —Están llamando. Seguramente será la señora Noel, que vive al otro lado de la calle —aseguró Lucia—. Los viernes hace tartas y yo soy su conejillo de indias, pero no me quejo. Te llamo más tarde.


  Cuando volvieron a llamar, gritó tras haber colgado el teléfono:


  —¡Voy!


  Se levantó del sofá y se dirigió hacia la puerta, pensando en que se tomaría unos dulces de la señorita Noel y vería una película romántica. Si no podía disfrutar del amor en su vida real, entonces una película era la mejor opción.


  Estuvo a punto de atragantarse cuando observó por la mirilla. No era su vecina. Era Derringer. De pronto se sintió acalorada al darse cuenta de que él estaba mirando a través de la mirilla como si supiera que le estaba observando. Cerró los ojos y trató de aminorar el latido de su corazón. Era la última persona que esperaba ver aquella noche. De hecho no esperaba que volviera a aparecer por su casa. Dio por hecho que volverían a la dinámica de encontrarse cuando coincidieran en casa de Chloe.


  Haciendo un esfuerzo para que sus neuronas dejaran de confabular, giró el picaporte para abrir la puerta y allí estaba él, vestido con unos pantalones vaqueros, jersey, chaqueta de cuero y botas. Estaba guapísimo, como siempre. Se apoyaba contra una de las columnas del porche con las manos en los bolsillos.


  Lucia se aclaró la garganta.


  —Derringer, ¿qué estás haciendo aquí?


  Él le sostuvo la mirada.


  —Ya sé que tendría que haber llamado antes.


  Lucia se mordió la lengua para no decirle que podía presentarse en su casa siempre que quisiera. Lo último que una mujer debería hacer es dejar que un hombre diera por hecho que la tenía a sus pies… aunque fuera cierto.


  —Sí, tendrías que haber llamado antes. ¿Ocurre algo?


  —No, sólo necesitaba verte.


  Trató de ignorar el tono ronco de su voz y cómo la estaba mirando, y trató de concentrarse en lo que acababa de decirle. Necesitaba verla. Sí, claro. Podría haber dicho algo mejor, sobre todo teniendo en cuenta que no había descolgado el teléfono para llamarla ni una sola vez desde su cita del sábado por la noche. ¿De verdad creía que pensara que la necesidad de verla le había llevado hasta su puerta? Se preguntó si su cita de aquella noche le habría fallado y ella era su plan de reserva.


  Decidió preguntárselo. Se cruzó de brazos y dijo:


  —Déjame adivinar. Tu cita te ha dejado colgado y yo era la siguiente de la lista.


  Tras pronunciar aquellas palabras se dio cuenta de que había cometido un error. Primero, dudaba seriamente que ninguna mujer le dejara colgado, y sería mucho presumir pensar que ella pudiera estar en alguna lista suya.


  Derringer inclinó la cabeza, como si quisiera verla con más claridad.


  —¿Es eso lo que piensas?


  Lucia sacudió la cabeza.


  —Seré sincera contigo, Derringer: no sé qué pensar.


  Él se acercó un poco hacia delante, bajó la cabeza y le susurró al oído:


  —Invítame a pasar y te prometo que no tendrás que pensar en nada.


  Y eso era lo que le daba miedo.


  Lucia dejó escapar un profundo suspiro y pensó que sería capaz de manejar la situación. Abrió la puerta y se echó atrás, pensando que ojalá fuera cierto.


  «¿Qué diablos estoy haciendo aquí?», se preguntó Derringer cuando pasó rozándola. Había captado su aroma en cuanto Lucia abrió la puerta, y como siempre sucedía, estaba jugando con sus sentidos.


  Se dio la vuelta cuando la escuchó cerrar la puerta detrás de él y la miró fijamente. Por alguna razón no tenía ganas de apartar los ojos de ella. ¿Qué le pasaba? ¿Desde cuándo permitía que una mujer le afectara de aquel modo? Estaba allí apoyada contra la puerta con los pies descalzos, leggings y una camiseta. Y su típica cola de caballo. Parecía estar cómoda. Y estaba muy sexy. Maldición. Derringer se aclaró la garganta.


  —¿Qué plan tienes para esta noche?


  Lucia se encogió de hombros.


  —No tengo ningún plan. Iba a ver una película.


  —¿Te gustaría ir a patinar sobre ruedas?


  El brillo de la lámpara de la mesilla capturó la expresión de sorpresa de su cara.


  —¿Quieres que volvamos a salir?


  Derringer se dio cuenta de que había un tono de sorpresa en su voz. Y de cautela.


  —Sí. Sé que tendría que haber llamado antes, y lo siento. Y para que quede claro, cuando salí de mi casa no tenía ninguna cita. Me subí al coche y terminé aquí. Lo que dije antes era cierto. Necesitaba verte.


  La duda se reflejó en el rostro de Lucia.


  —¿Por qué, Derringer? ¿Por qué necesitabas verme?


  Habría sido muy fácil aprovechar el momento y ser claro, y decirle: «Sé quién eres. Sé que eres la mujer con la que hice el amor en lo que debía de ser un momento de debilidad pero terminó siendo el momento íntimo con una mujer que mejor recuerdo. No importa lo que haga o dónde vaya, tu aroma va siempre conmigo. Eres la responsable del deseo que se apodera de mí cada vez que pienso en ti, cada vez que te veo. Incluso ahora siento una palpitación en la entrepierna y lo que más deseo en el mundo es volver a hacerte el amor».


  —¿Derringer?


  Se dio cuenta en aquel momento de que no había contestado. Se había quedado allí mirándola como un obseso sexual. Cruzó lentamente la estancia, le sujetó la cabeza con ambas manos y acercó la boca a la suya.


  —No sé por qué necesitaba verte esta noche —susurró con voz ronca sobre sus labios—. No puedo explicarlo. Pero necesitaba verte, estar contigo y pasar tiempo contigo. Disfruté mucho el sábado por la noche, y…


  —Pues quién lo hubiera dicho.


  Su voz apenas se había escuchado, pero Derringer percibió el dolor en su tono. No la había llamado. Tendría que haberlo hecho. Había querido hacerlo. Pero luchó contra la tentación. Si ella supiera cuánto había luchado… Una parte de él sabía que estar ahora ahí con ella no era una buena idea, y menos pensando en todas las cosas que quería hacerle en aquel momento: contra la puerta, en el suelo, en la cama, sobre la mesa, en el sofá, en todos los rincones de su casa. Pero lo más importante era que él sabía más cosas sobre la situación que Lucia. Todavía no le había contado que sabía lo de su visita a su casa aquella noche.


  Había pasado los últimos días revisando el vídeo una y otra vez. Resultaba evidente al ver cómo había asomado la cabeza por la puerta en un principio que no tenía intención de quedarse. Luego miró la caja y decidió meterla. Debió de oírle caerse una vez dentro, porque en la última semana Derringer había recordado esa parte, cuando no llegó a la cama después de haberse levantado para ir al baño. Recordó que alguien, su Bananas, le ayudó a subirse a la cama, y lo único que recordaba después era haberle hecho el amor a una mujer.


  Y aquella mujer era ella.


  Las cosas todavía estaban un poco confusas, pero ya recordaba todo aquello.


  —Siento no haberte llamado esta semana. Debería haberlo hecho —murmuró.


  Lucia negó con la cabeza.


  —No tenías por qué. Soy yo quien debe disculparse. No tendría que haberte dado la impresión de que tendrías que haber llamado.


  A Derringer le latía con fuerza el corazón dentro del pecho. Aquella afirmación mostraba lo distinta que era de las demás mujeres con las que se relacionaba. Y estaba convencido de que aquella diferencia, entre otras cosas, era lo que hacía que estuviera ahora allí con ella.


  —No quiero que te disculpes por nada —dijo acercándose más y mordisqueándole uno de los lóbulos de la oreja—. Lo que quiero es esto.


  Entonces le deslizó la lengua por los labios, y cuando ella suspiró volvió a hacerlo de nuevo.


  —¿Por qué, Derringer… por qué yo? —susurró Lucia unos instantes antes de empezar a temblar contra la puerta.


  —¿Y por qué no? —jadeó él contra sus labios antes de inclinarse más para saborearlos.


  Su sabor, igual que su aroma, se estaba apoderando de él de un modo que le impulsaba a ir hacia delante en lugar de a recular.


  Entonces decidió que ya habían hablado bastante por el momento y apretó su boca contra la suya.


  La mente de Lucia le gritaba una y otra vez que tendría que echarle de allí. Pero resultaba difícil escucharla cuando Derringer estaba provocando semejante seísmo en su cuerpo. Aquél era el tipo de beso capaz de dejar a una mujer sin sentido. Fue un beso largo, apasionado y ávido. Le estaba devorando la boca como si fuera la última comida de su vida, y a Lucia no le cabía la menor duda de que se trataba de un beso calificado equis.


  Y por si fuera poco, su erección le estaba presionando en la unión de los muslos, acunándose en el monte de su feminidad como si hubiera buscado específicamente aquella parte de su cuerpo. Y luego estaban los pezones de sus senos, que se le clavaban a Derringer en el pecho a través de la tela de la camiseta. No pudo evitar recordar lo que había sentido cuando estuvieron piel con piel. Si quería seducirla, desde luego iba por el buen camino.


  De pronto él se apartó. Preguntándose por qué, Lucia se mordió nerviosamente el labio inferior y se le quedó mirando fijamente. Derringer le sostuvo la mirada.


  —Creo que debemos tomárnoslo con calma y pensar un poco las cosas —dijo con voz ronca.


  Lucia arqueó una ceja. Estaba claro que Derringer hablaba por él. En lo que a ella se refería, no había nada que pensar. Sabía lo que quería y tenía la sensación de que Derringer también. Entonces, ¿cuál era el problema? Conocía la situación. Nada era para siempre con Derringer Westmoreland y estaba de acuerdo con ello. Aunque estuviera locamente enamorada de aquel hombre, conocía sus limitaciones. Las había aceptado mucho tiempo atrás. Había dado más pasos en los últimos doce días de los que hubiera esperado en toda su vida. Habían hecho el amor, por Dios, y Derringer la había besado apasionadamente hacía una semana.


  Y sin embargo, ya no era una adolescente que fantaseara con casarse con él y vivir felices para siempre. Entendía perfectamente que las cosas no iban a ser así. No estaba entrando a nada a ciegas; tenía los ojos bien abiertos. En resumen, no tenía que salvaguardar su corazón. Aunque no le gustara, aquel hombre era ya el dueño absoluto de su corazón y ya era demasiado tarde para hacer nada al respecto excepto tomar de buena gana lo que pudiera y vivir el resto de su vida de los recuerdos.


  —Creo que tengo que dejarte tiempo para que te vistas y podamos ir a la pista de patinaje.


  Lucia no pudo evitar sonreír suavemente.


  —¿De verdad quieres hacer eso?


  Él negó con la cabeza.


  —No, pero si supieras lo que de verdad quiero hacer, probablemente me echarías a patadas.


  —Ponme a prueba.


  Derringer echó la cabeza hacia atrás y se rió.


  —No, creo que paso. Esperaré aquí a que te cambies de ropa.


  Lucia le rodeó para dirigirse por el pasillo y se detuvo justo delante del umbral de su dormitorio.


  —Sabes que seguramente nos lo pasaremos mejor si nos quedamos, ¿verdad?


  Derringer sonrió y dijo con voz firme:


  —Ve a vestirte, Lucia.


  Ella se rió, entró en el dormitorio y cerró la puerta. Mientras se quitaba la ropa, tomó una decisión. Por primera vez en su vida iba a probar suerte seduciendo a un hombre.


  


  Capítulo 7


  Derringer miró a Lucia, que estaba en la fila para que les dieran sus patines. Había dos palabras que describieran los vaqueros que llevaba puestos: ajustados y ceñidos. Y había otra palabra que describía su aspecto aquella noche: sexy.


  Tenía que dejar de mirarla cada vez que tenía oportunidad, así que miró a su alrededor. Contaba con que el sitio estaría abarrotado porque era viernes por la noche, pero ¿por qué había más niños que adultos? Hacía muchos años que no iba a patinar, pero seguía pensando que eran horas para que los niños estuvieran en la cama.


  Se rió al recordar cómo un preadolescente se le había acercado unos instantes atrás para decirle que confiaba en que Lucia y él fueran lo suficientemente rápidos con los patines como para no interponerse en el camino de los demás. Qué diablos, no eran tan mayores.


  —¿De qué te ríes?


  Derringer alzó la vista y vio que Lucia había regresado con sus patines. Cuando le contó lo del niño, ella sonrió.


  —¿Ya no hay hora límite de llegada en esta ciudad para los adolescentes? —preguntó Derringer.


  Ella negó con la cabeza.


  —Ya no.


  Derringer alzó una ceja.


  —¿Cuándo la eliminaron? —pensó que Lucia debería saberlo porque su padre había formado parte del ayuntamiento de la ciudad de Denver durante años.


  Ella sonrió con dulzura.


  —La eliminaron cuando Bane cumplió dieciocho años.


  Derringer se la quedó mirando durante un segundo, vio que estaba hablando en serio, echó la cabeza hacia atrás y se rió con tantas ganas que la gente se les quedó mirando.


  —Estás montando una escena, Derringer Westmoreland —susurró ella.


  Derringer sacudió la cabeza y la atrajo hacia sí.


  —¿Hay algún lugar en el que Bane no haya dejado su marca?


  —Según mi padre, la respuesta a esa pregunta es «no». Y ahora vamos para allá, anciano, o ese niño volverá para decirnos que nos apartemos.


  Derringer le pasó el brazo por la cintura.


  —Yo te enseñaré quién es un anciano aquí —dijo tomándola de la mano para tirar de ella.


  Eran más de las tres de la madrugada cuando Derringer llevó a Lucia a casa, y sonrió cuando la acompañó dentro. Le había llevado su tiempo, pero finalmente le había mostrado a ese niño bocazas por qué se había ganado una reputación como patinador cuando era joven. Y entonces, cuando el niño se enteró de que era un Westmoreland, primo del famoso Bane Westmoreland, tuvo que firmarle un autógrafo.


  —¿Puedes creer que esos chicos crean que Bane es una especie de héroe? —preguntó dejándose caer en la butaca de Lucia.


  Ella se rió entre dientes mientras se sentaba en el sofá frente a él.


  —Sí, puedo creerlo. Bane era lo suficientemente osado como para hacer todas esas cosas terribles que seguramente a ellos les gustaría intentar aunque sepan que no pueden. Dime, ¿quién en su sano juicio huiría en el coche del sheriff mientras él le está poniendo una multa a alguien, aparte de Bane? Se convirtió en toda una leyenda, no hay más que leer las cosas que las chicas escribían en las paredes del baño del instituto sobre los gemelos y él.


  Derringer la miró.


  —¿Cómo sabes lo de los baños? Eso fue después de que tú terminaras el instituto.


  Lucia sonrió y se recostó en los cojines.


  —Tenía una prima pequeña a la que le gustaba Aidan y siempre hablaba de él y de los problemas en los que se metían Aidan, Adrian y Bane.


  Derringer sacudió la cabeza y se rió entre dientes al recordar aquella época.


  —Y no nos olvidemos de Bailey. Era igual de mala. En algún momento consideramos la posibilidad de enviarles a los cuatro a una academia militar, pero eso sería como renunciar a ellos y no fuimos capaces de hacerlo.


  Una expresión seria cruzó por su rostro antes de que dijera:


  —No le he dicho a Ramsey ni a Dillon bastantes veces lo mucho que les agradezco que mantuvieran a la familia unida. Perder a mis padres y a mis tíos al mismo tiempo fue duro pata todos, pero ellos nos ayudaron a superarlo.


  Derringer pensó en lo que acababa de decirle, y se dio cuenta de que nunca había compartido aquellos sentimientos con nadie, y menos con ninguna mujer.


  —Estoy segura de que saben que agradeces lo que hicieron, Derringer. La prueba está en los hombres y mujeres honrados y triunfadores en los que os habéis convertido todos. Eso es un testimonio en sí mismo. Los Westmoreland habéis conseguido algo que la gente no pensaba que lograríais.


  Derringer alzó una ceja.


  —¿Y qué es?


  —Respeto —una sonrisa rozó los labios de Lucia—. Y admiración. Me gustaría que te hubieras fijado en la cara de ese niño esta noche cuando se dio cuenta de que eres un Westmoreland.


  Derringer resopló.


  —Sí, pero me admiraba por las razones equivocadas.


  —Eso no importa.


  En el fondo sabía que Lucia tenía razón. No importaba, porque al final lo que Dillon y Ramsey habían conseguido era un éxito. Estiró las piernas pensando en cómo había disfrutado durante toda la velada de la compañía de Lucia. Era la primera vez que se lo había pasado bien de verdad con una mujer. Había sido ella misma y no había tratado de impresionarle ni de llamar su atención. Incluso durante el trayecto de ida y vuelta a la pista de patinaje había disfrutado de la conversación, y aunque resultara difícil de creer, tenían muchas cosas en común y compartían los mismos intereses. A ambos les gustaban las películas del Oeste, las buenas comedias y eran fans de Bill Cosby y de Sandra Bullock. Lucia también montaba a caballo y le gustaba ir de caza.


  Pero sobre todo le gustaba estar con ella, compartiendo espacio y respirando el mismo aire. Sonrió al pensar que tampoco se le daban mal los patines. Había disfrutado recorriendo la pista con ella, escuchando su risa y viéndola sonreír. Y le había encantado pasarle la mano por la cintura cuando patinaban.


  —Lo he pasado de maravilla esta noche, Derringer. Me he divertido de verdad.


  Derringer la miró. En algún momento Lucia se había quitado las botas y se había sentado sobre las piernas en el sofá. Recordó cómo aquellas mismas piernas se habían enredado en su cintura mientras hacían el amor. Cuanto más tiempo pasaba con ella, más cosas recordaba de la noche que habían pasado juntos.


  —Yo también lo he pasado muy bien —aseguró.


  —Eres muy bueno con los patines.


  —A ti tampoco se te da mal —Derringer se preguntó por qué estaba allí sentado charlando con ella cuando lo que de verdad deseaba hacer era reunirse con ella en el sofá.


  Por el modo en que estaba moviendo los dedos sobre la rodilla, podía decirse que le estaba poniendo nerviosa.


  —Lucia, ¿te molesta que esté aquí?


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque yo estoy aquí y tú allí —contestó sin vacilar.


  Vio cómo se lamía nerviosamente el labio inferior y al instante la parte baja de su cuerpo respondió.


  —No hay nada que te obligue a estar allí, Derringer —dijo Lucia con voz dulce.


  Él no pudo evitar sonreír ante su seducción. Tenía razón. No había nada que le retuviera en aquella butaca cuando lo que más deseaba era estar en el sofá con ella. Sabía que lo que debería hacer era ponerse de pie, darle de nuevo las gracias por la velada y salir por la puerta para no volver jamás, pero siguió sentado durante un minuto. Sabía con certeza que no iba a hacer algo así.


  Y también sabía que Lucia no tenía ni la más remota idea de lo que provocaba en él, lo que significaba para él estar allí. Pensaba que la intensa atracción que sentía hacia ella estaba relacionada con la noche que habían hecho el amor. Pero eso no tenía ningún sentido, porque les había hecho el amor a muchas mujeres con anterioridad y no habían dejado en él la misma huella. Entonces, ¿por qué el tiempo con ella era distinto, y por qué estaba tan dispuesto a aceptarlo?


  La respuesta hizo que temblara por dentro. Sintió una presión en el pecho y la sangre le discurrió con más fuerza por las venas. Lucia estaba clavada dentro de él y sólo conocía una manera de sacarla de allí. Cuando hicieron el amor no estaba completamente consciente, y tal vez aquél fuera el problema. Ahora necesitaba hacerle el amor con plena lucidez aunque sólo fuera para sacársela de sus pensamientos. Entonces podría seguir adelante con su vida y ella con la suya. Pero antes de que todo terminara, tenía intención de decirle que sabía que ella era la mujer que le había visitado aquella noche.


  Derringer decidió que estaba pensando demasiado en lugar de actuar, y se levantó de la butaca.


  No había hacia dónde huir ni dónde refugiarse.


  Lucia sabía en el fondo que no quería hacer ninguna de las dos cosas mientras observaba cómo Derringer se acercaba lentamente a ella. ¿Por qué se estaba poniendo tan tensa y tan nerviosa? ¿No había tomado la decisión de seducirle aquella noche? Pero parecía como si Derringer hubiera decidido tomar él mismo las riendas.


  Su visita había sido una sorpresa. No esperaba verle aquella noche. Era la última persona que esperaba encontrarse en su casa. No sólo había aparecido, sino que además había vuelto a salir con ella. A patinar. Era su segunda cita, y había asegurado que estaba allí porque necesitaba verla.


  Sabía que eso no era más que una frase hecha, y que a los hombres como Derringer se les daba bien decir cosas así. Decían lo que pensaban que las mujeres querían oír. Pero eso no le había impedido salir con él, disfrutar de los momentos que había pasado a su lado y ser lo suficientemente avariciosa para querer más. Tomaría todo lo que Derringer le quisiera dar. Al día siguiente se despertaría y se odiaría a sí misma por ser tan débil, pero también tendría un sonrojo de mujer satisfecha dibujado en el rostro.


  No le cabía ninguna duda de que Derringer tenía intención de hacerle el amor. Lo había hecho con anterioridad, y a juzgar por la intensa y oscura mirada de sus ojos, pensaba volver a hacerlo. Y aquella noche no encontraría ninguna resistencia, porque le amaba con toda su alma y estaba secretamente agradecida de poder pasar aquel tiempo con él.


  Derringer se colocó a su lado en el sofá.


  —Hay algo seductoramente dulce en tu aroma, Lucia.


  Otra frase hecha, estaba convencida.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. Provoca que mi cuerpo arda por ti —dijo pasándole el brazo por los hombros.


  Lucia dejó escapar un profundo suspiro y pensó que le encantaría creer lo que le estaba diciendo, pero sabía que no debía. En cualquier caso, aquella noche todo eran deseos. Además, resultaba difícil no derretirse ante aquella mirada tan intensa que le estaba dirigiendo y el modo en que la abrazaba. Y estaba tan cerca que cada vez que hablaba su respiración cálida le rozaba los labios.


  Entonces Derringer se apartó ligeramente y la miró pensativo.


  —No te crees una palabra de lo que estoy diciendo, ¿verdad?


  Lucia se mordisqueó el labio inferior. Podría mentir fácilmente y decirle que sí, pero en el fondo sabía que no le creía. Alzó la barbilla.


  —¿Importa algo si te creo o no, Derringer?


  Él siguió mirándola durante un instante con expresión inescrutable, y durante una décima de segundo Lucia pensó que iba a decirle algo, pero no lo hizo. Sin embargo, le sujetó la barbilla con las yemas de los dedos, acercó la boca a la suya y empezó a besarla con un ansia que hizo que Lucia gimiera.


  El corazón le latió con fuerza cuando le capturó la lengua con la suya y empezó a hacer todo tipo de cosas eróticas en ella, succionándosela como si fuera el último día de sus vidas. Era el tipo de beso que hacía olvidar a una mujer que era una dama.


  Lucia deseaba aquello. Deseaba cada momento porque sabía que aquella fantasía tenía un límite de tiempo. Todo el mundo en la ciudad sabía que Derringer se cansaba enseguida de las mujeres. Había algunas que se empeñaban en mantenerse ahí a toda costa, pero Lucia se negaba a ser una de ellas. Tomaría lo que pudiera y se quedaría satisfecha.


  Cuando Derringer dejó de besarla para cambiar de posición y apoyarla contra los cojines del sofá, Lucia se movió encantada con él. Alzó la vista para mirarle cuando colocó su cuerpo encima del suyo. Podía sentir su dura erección entre los muslos.


  Derringer bajó la cabeza y comenzó a mordisquearle el cuello y a lamerle la barbilla.


  —Demasiada ropa —le escuchó decir Lucia un instante antes de que le quitara el jersey sin previo aviso.


  Lo arrojó al suelo y procedió a bajarle los pantalones.


  La miró y sonrió al ver su ropa interior de encaje rojo. Lucia se preguntó qué estaría pasándole por la cabeza y por qué parecía tan fascinado con su lencería. Entonces Derringer volvió a mirarla a los ojos.


  —Me gustan las mujeres que llevan encaje —susurró con voz ronca antes de volver a bajar y tomarle la boca de nuevo.


  Tenía los labios muy calientes y no se cortó en deslizar la lengua donde le apetecía mientras la besaba con embates lentos y profundos. Y cuando sintió sus dedos acercarse hacia los senos y deslizarse bajo el sujetador para acariciarle un pezón, Lucia estuvo a punto de caerse del sofá por las sensaciones que la atravesaron.


  —Derringer… —susurró con voz ahogada.


  Aquello estaba empezando a ser demasiado y Lucia tembló de forma casi descontrolada, consciente de que lo que había escuchado durante años era cierto. Derringer Westmoreland era demasiado para cualquier mujer.


  Lucia estaba equivocada. Sí le importaba que creyera lo que le decía.


  Aquel pensamiento cruzó por la mente de Derringer mientras continuaba besándola con un ansia que no lograba comprender. ¿Qué tenía Lucia que le hacía desear saborearla entera, hacerla gemir sin piedad y torturarla una y otra vez antes de explotar en su interior? La idea de hacer aquello último provocó que la entrepierna le latiera.


  Se retiró un tanto, quería que ella viera lo que estaba haciendo. Lo que estaba a punto de hacer. Cuando le desabrochó el cierre delantero del sujetador se le aceleró el pulso al ver sus senos liberados. Eran grandes, firmes y maduros y con unos pezones oscuros que se afilaron todavía más ante sus ojos.


  Y cuando inclinó la cabeza para capturar uno de aquellos picos con la boca, Lucia gimió y cerró los ojos.


  —Mantenlos abiertos, Lucia. Mírame. Quiero que veas lo que te hago.


  Vio cómo ella despegaba los párpados cuando se introdujo uno de sus pezones en la boca y comenzó a succionárselo, y cuanto más la escuchaba gemir, más presión ejercía con la boca.


  Pero no era suficiente. Su aroma estaba llegando hasta él y necesitaba tocarla, saborearla, hundirse en aquella femenina fragancia que era exclusivamente suya. Dejó un seno y se fue hacia el otro mientras deslizaba la mano bajo sus braguitas de encaje. Y cuando sus dedos recorrieron la humedad de sus femeninos pliegues, Lucia se retorció contra su mano y dejó escapar un gemido mientras susurraba su nombre.


  Derringer levantó la cabeza para mirarla a los ojos.


  —¿Sí, cariño? ¿Quieres algo?


  En lugar de responder, Lucia empezó a temblar mientras los dedos de Derringer entraban en ella y empezaba a acariciarla al tiempo que observaba el despliegue de sensaciones y expresiones que aparecieron en su rostro. La expresión maravillada mezclada con placer que vio en su mirada en respuesta a sus caricias fue lo más dulce que Derringer había visto en su vida.


  El deseo se apoderó de él con la fuerza de un huracán y supo que tenía que hacerle el amor de la forma más primitiva. Se echó hacia atrás, se puso de pie y siguió sosteniéndole la mirada mientras se quitaba las botas, los calcetines y se bajaba la cremallera de los vaqueros. Se tomó su tiempo para sacar un preservativo del bolsillo trasero y lo sujetó entre los dientes mientras se quitaba los pantalones y dejaba al descubierto su enorme erección.


  —Derringer…


  Si decía su nombre así, en apenas un hilo de voz, perdería el control. El sonido provocó deliciosos escalofríos en su espina dorsal y corría el riesgo de alcanzar el orgasmo en cuanto entrara en ella. Y no quería eso. Quería saborear el momento, hacer que durara todo lo que pudiera.


  Cuando estuvo completamente desnudo, se paró delante de ella y vio cómo su mirada se deslizaba por su cuerpo, observando partes de él que probablemente no había visto la noche que estuvieron juntos.


  Cuando pensó que ya había transcurrido suficiente tiempo, se inclinó para quitarle la última prenda de ropa que le cubría el cuerpo. Las braguitas. Le acarició el centro de su feminidad y Lucia contuvo el aliento.


  Derringer tiró el envoltorio del preservativo que estaba sujetando entre los dientes.


  —Estás empapada, cariño —dijo con voz ronca—. Sé que no me crees, pero hay algo en ti que me vuelve loco.


  Cuando iba a bajarle las braguitas por las piernas, le susurró:


  —Levanta las caderas y dobla las piernas para mí.


  Ella obedeció, y cuando le quitó las braguitas, en lugar de dejarlas a un lado se pasó el encaje por la cara antes de guardarlas en el bolsillo de atrás de sus vaqueros. Sabía que Lucia estaba observando cada uno de sus movimientos y que probablemente estaría preguntándose qué se habría apoderado de él para hacer algo así.


  Había algo que deseaba hacer en aquel momento todavía más que montarla. Saborearla. Deseaba saborear toda aquella dulzura que provocaba el aroma femenino que disfrutaba aspirando. Estaba convencido de que se había vuelto adicto a aquel olor.


  Inclinó la cabeza y, antes de que ella pudiera respirar, presionó la boca abierta sobre los húmedos y calientes labios femeninos de su sexo. Lucia gimió tan profundamente que su cuerpo empezó a temblar. Pero Derringer se mantuvo concentrado en el placer que le esperaba mientras la acariciaba indolentemente con la lengua, saboreándola con un ansia que sabía que ella no podía entender pero de la que pretendía que disfrutara.


  Porque él sin duda lo estaba disfrutando.


  Ya sabía que ninguna otra mujer tenía su aroma. Y ahora estaba igual de convencido de que ninguna otra mujer sabía tampoco así. Era un sabor único. Suyo sólo. Y en el momento, por muy absurdo que pareciera, estaba también convencido de que era suyo. Sentía un instinto de posesión que no había experimentado nunca con ninguna otra mujer. La idea tendría que haberle aterrorizado, pero había ido ya demasiado lejos para que le importara.


  Cuando el calor y el deseo unidos reverberaron por su mente supo que tenía que estar dentro de ella o arriesgarse a explotar allí mismo. Apartó la boca de ella, echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un gemido salvaje. Luego se la quedó mirando fijamente mientras se limpiaba sus jugos de los labios. Sentía como si formara parte de un sueño excitante y erótico, y estaba deseando hacerlo realidad. Y sólo había un modo de hacerlo.


  La tomaría en aquel momento.


  Sin decir una palabra, le abrió los muslos y le depositó un beso en cada uno antes de colocarse encima de ella.


  Lucia arqueó instintivamente la espalda y le rodeó el cuello con los brazos.


  Se miraron a los ojos mientras Derringer descendía y la dura cabeza de su virilidad encontraba lo que quería y se abría camino a través de su humedad. Se detuvo cuando había recorrido medio camino, disfrutando de la sensación de sus músculos apretándole, envolviéndole.


  Quería tomarse las cosas con calma, pero al sentir cómo le apretaba gimió, y cuando con un malicioso e inesperado movimiento le lamió un pezón antes de introducírselo en la boca y succionarlo con deseo, Derringer aspiró con fuerza el aire y la embistió con fuerza.


  Al escucharla gritar, se disculpó con voz susurrada.


  —Lo siento. No quería hacerte daño. Quédate quieta un instante.


  Derringer utilizó aquella pausa para lamerle las comisuras de la boca, y cuando Lucia abrió los labios con un dulce suspiro, introdujo la lengua dentro y la besó con una pasión y un deseo brutales.


  Entonces sintió cómo la parte inferior del cuerpo de Lucia se movía bajo el peso del suyo. Dejó de besarla.


  —Eso es, cariño —la animó al oído—. Tómalo. Toma todo lo que quieras.


  Derringer mantuvo el cuerpo quieto mientras ella se movía y se apretaba contra él, hundiendo las caderas en los cojines del sofá antes de volver a elevarlas, arqueando la espalda en el proceso. Luego empezó a rotar las caderas, subiéndolas y bajándolas.


  Derringer se quedó paralizado al recordar el preservativo que había dejado a un lado y supo que necesitaba ponérselo ahora. Pero que Dios le ayudara, no podía hacerlo. Se sentía increíblemente bien dentro de ella. Mantuvo el cuerpo inmóvil hasta que no pudo seguir soportándolo y se unió a ella, hundiendo más profundamente su erección en su interior. La embistió con movimientos precisos y concentrados que sintió por todo el cuerpo. Creía que su primera noche juntos había sido lo máximo, pero nada podía compararse con esto. Nada podía competir con la increíble sensación de estar dentro de ella de aquel modo. Nada. Desesperado por alcanzar el pico más alto con Lucia, tomó posesión total de ella besándola con pasión mientras sus cuerpos se unían del modo más primitivo y placentero conocido por la humanidad. Le susurró cosas eróticas al oído antes de sujetarle el rostro con las manos y mirarla fijamente mientras continuaba embistiendo apasionadamente su cuerpo con el suyo. Se miraron a los ojos y en aquel momento sucedió algo entre ellos que estuvo a punto de hacerle perder el equilibrio. Algo le dijo en su mente que aquello tenía que ver con el instinto de posesión.


  Derringer quiso gritar que aquello no era posible. Él no reclamaba a ninguna mujer como suya. Lo que hizo fue gruñir salvajemente cuando su cuerpo hizo explosión, y entonces escuchó el grito de Lucia cuando alcanzó el éxtasis. Siguió embistiéndola, guiándolos a ambos más allá de las estrellas.


  


  Capítulo 8


  Lucia movió lentamente la cabeza, abrió los ojos y entonces se despertó de golpe cuando un rayo de sol atravesó la ventana de su dormitorio y le dio directamente en la cara. Fue entonces cuando sintió un cuerpo masculino apretado contra su espalda y la cálida respiración de Derringer en el cuello.


  Entonces recordó.


  Habían hecho el amor en el sofá antes de trasladarse a su dormitorio, donde habían vuelto a hacer el amor antes de dormirse. En algún momento de la madrugada volvieron a hacer el amor otra vez. Todo parecía irreal, pero la presencia de Derringer en su cama era la prueba de que había sido real.


  Le dolía todo el cuerpo, tenía muchas partes sensibilizadas, pero sobre todo entre las piernas, y no le sorprendería tener los labios hinchados de tantos besos que se habían dado. Se le sonrojaron las mejillas al pensar en las otras cosas que habían hecho también. Le había demostrado de un modo muy sexual que ella sabía montar un semental.


  Cerró los ojos al pensar en cómo iba a manejar las cosas a partir de ahora. Sabía que la noche anterior tenía más significado para ella que para él, y eso podía superarlo. Lo que no podría manejar sería permitir que las cosas fueran más allá de lo que habían compartido aquellas últimas horas. Le amaba, y no quería entablar una relación sexual con él esporádica que empañara los recuerdos en lugar de ensalzarlos. No era lo suficientemente lista como para saber cuándo poner fin y seguir adelante. Ahora era el momento. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Derringer siempre sería el dueño de su corazón, pero la realidad era que ella nunca tendría el suyo. Y conociéndose, nunca se conformaría con ser una más de la larga fila de mujeres que buscaban su atención. Prefería que las cosas entre ellos volvieran a ser como antes de que intimaran.


  A su modo de ver, si nunca le tenía, no podría perderle. No podía arriesgarse a que Derringer le rompiera el corazón y sabía que no tenía lugar en su vida. Si empezaba a pensar en tener una relación seria con él sabiendo el tipo de hombre que era, se expondría a un dolor del que nunca podría recuperarse.


  Seguiría amándole como hasta ahora, en secreto. Se había acostumbrado a ello, y no podía permitir que sus encuentros sexuales, por muy intensos que fueran, ocuparan su mente con falsas ilusiones.


  Tragó saliva al sentir el pene de Derringer contra la espalda y trató de convencerse de que no sería una buena idea volver a hacer el amor con él una última vez. Pero en cuanto la atrajo hacia su cuerpo duro y masculino, supo que lo haría. Sería la despedida final a la intimidad entre ellos. Lo sabía aunque él no lo supiera.


  —¿Estás despierta? —Derringer la giró entre sus brazos para mirarla.


  El deseo se apoderó de ella en cuanto le miró a la cara. Con la cabeza apoyada en la almohada, sus ojos tenían la misma expresión de deseo que tenían la primera noche que hicieron el amor. Era una mirada sexy que se complementaba con la barba incipiente de sus mejillas. Ningún hombre tenía derecho a estar tan guapo por la mañana. Parecía rebelde y salvaje, y su aspecto le hacía desearle una vez más.


  —Más o menos —dijo Lucia bostezando, pero no pudo evitar la excitación en el tono de voz.


  Y cuando le dirigió una de aquellas sonrisas de vaquero, las sensaciones le atravesaron todo el cuerpo, pero sobre todo entre las piernas.


  —Entonces deja que te despierte a la manera de Derringer Westmoreland —dijo capturando su boca al tiempo que ponía las piernas sobre las suyas, ajustando la posición para entrar en su cuerpo.


  —Oh —susurró Lucia.


  Y cuando enganchó su pierna en la suya y comenzó a moverse lentamente dentro y fuera de ella, pensó que no pasaba nada por salirse un poco de la carretera… porque sabía que acabaría en el cielo.


  A Derringer se le borró la sonrisa cuando se estaba abrochando la camisa y miró fijamente a Lucia.


  —¿Cómo que no podemos volver a hacer el amor?


  Derringer observó el brillo de arrepentimiento de sus ojos antes de que dejara de cepillarse los dientes y se enjuagara la boca.


  —Eso es exactamente lo que he dicho, Derringer. Anoche fue muy especial y quiero recordarlo así.


  Derringer estaba confuso.


  —¿Y crees que no podrás hacerlo si volvemos a hacer el amor?


  —No. Sé que te acuestas con muchas mujeres, y no quiero ser una de ellas.


  Él frunció el ceño, se cruzó de brazos y pensó que no le gustaba lo que le había dicho.


  —Entonces, ¿por qué te acostaste conmigo anoche?


  —Tenía mis motivos.


  Derringer frunció todavía más el ceño. No pudo evitar preguntarse si aquellas razones serían las mismas que sospechaba que tenía desde el principio. Y no ayudaba pensar que cada vez que habían hecho el amor había sido sin protección. La primera vez había sido un desliz, y luego, después de eso, había escogido deliberadamente no pensar en ello.


  No sabía por qué lo había hecho. Normalmente siempre utilizaba protección. Tal vez ahora Lucia estuviera esperando un hijo suyo.


  —¿Y qué razones son ésas, Lucia?


  —Prefiero no decirlas.


  Derringer sintió una oleada de ira. Aquella respuesta no le valía.


  —¡Oh! —gritó Lucia sorprendida cuando la levantó del suelo y se la colocó al hombro como un saco de patatas y la sacó del baño.


  —¡Derringer! ¿Qué diablos te pasa? Bájame.


  Lo hizo. La arrojó sobre la cama y se la quedó mirando fijamente.


  —Quiero oír esas razones.


  Lucia le mantuvo la mirada.


  —No necesitas saberlas. Lo único que necesitas saber es que no volveré a acostarme contigo.


  —¿Por qué? ¿Es que crees que ya estás embarazada y eso era lo que querías?


  El asombro se reflejó en el rostro de Lucia.


  —¿Embarazada? ¿De qué estás hablando?


  —¿Estás tomando la píldora?


  Derringer supo que su pregunta la había sorprendido.


  —No.


  Él frunció todavía más el ceño.


  —Ésa es la única razón que se me ocurre para que una mujer permita que un hombre alcance el orgasmo dentro de ella. ¿Vas a negar que acostarte conmigo tanto esta vez como la anterior no tiene nada que ver con que quieras tener un bebé Westmoreland?


  Derringer vio cómo tragaba saliva.


  —¿La vez anterior?


  —Sí —dijo él apretando los dientes—. Lo sé todo sobre tu visita la noche en que estaba drogado por la medicación.


  Lucia parpadeó.


  —¿Lo sabes?


  —Sí. Y no puedo entender por qué tú, una virgen, se metió en mi cama y se aprovechó de mí. Y sí, recuerdo que eras virgen aunque no pudiera recordar tu identidad.


  Ella se puso de cuclillas.


  —¡No me aproveché de ti! —aseguró indignada—. Estaba ayudándote a volver a la cama porque te habías caído. Si acaso, fuiste tú el que se aprovechó de mí.


  —Eso dices tú —Derringer podía ver cómo le salía humo por las orejas, pero no le importaba.


  Lucia se levantó de la cama y se colocó delante de él, a escasos centímetros de su nariz.


  —¿Estás insinuando que aquella noche me acosté contigo para quedarme embarazada? ¿Y que anoche y esta mañana he vuelto a hacerlo por la misma razón?


  —¿Qué se supone que debo pensar?


  Ella se apartó la melena de los hombros.


  —Que tal vez soy distinta a todas esas mujeres con las que andas, y que no tendría un motivo así —le gritó.


  —Has dicho que tenías tus motivos.


  —Sí, los tengo, pero no tienen nada que ver con el deseo de quedarme embarazada de ti, sino con estar enamorada de ti. ¿Tienes alguna idea de lo que es estar enamorada de un hombre y saber que nunca te corresponderá?


  —¿Enamorada de mí? —preguntó Derringer estupefacto—. ¿Desde cuándo?


  —Desde que tengo dieciséis años.


  —¿Dieciséis? —Derringer sacudió la cabeza—. Cielos, no lo sabía.


  Ella se puso en jarras y le miró con unos ojos que echaban chispas.


  —Se suponía que no debías saberlo. Era un secreto que pensaba llevarme a la tumba. Entonces, cuando supe que habías sufrido un accidente corrí a tu casa. Y cuando te caíste subí las escaleras a toda prisa para ayudarte a volver a la cama, pero tú no me soltabas.


  Derringer alzó las cejas. Todavía estaba conmocionado por su confesión de amor.


  —¿Estás diciendo que te forcé?


  —No, pero no me habría metido en la cama contigo si no te hubieras colocado encima de mí. Y luego, cuando empezaste a besarme…


  —No quisiste que parara —terminó por ella.


  Lucia se sonrojó y supo que la había avergonzado.


  —Mira, Lucia, yo…


  —No, mira tú. Tienes razón. La idea de apartarte de mí sólo me asaltó un segundo, pero no lo planeé todo para quedarme embarazada ni aquella noche ni ninguna otra.


  —Pero dejaste que te hiciera el amor sin ninguna protección.


  Recordaba muy bien que tampoco había utilizado preservativo la última vez que se habían acostado.


  —Entonces yo puedo acusarte a ti de lo mismo. De intentar dejarme embarazada —le espetó ella.


  —¿Y por qué haría algo así?


  —No lo sé, pero si tú estás dispuesto a pensar lo peor de mí, entonces yo también puedo hacer lo mismo. Anoche sacaste un preservativo de la cartera. ¿Por qué no te lo pusiste?


  Derringer se puso tenso. Decir que estaba demasiado excitado con la idea de hacerle el amor sería admitir una debilidad que no quería reconocer.


  —Creo que esta conversación se nos ha ido de las manos.


  —Tienes razón. Quiero que te vayas.


  Él arqueó las cejas.


  —¿Qué me vaya?


  —Sí. La puerta está por ahí —dijo Lucia señalando la entrada.


  Derringer entornó los ojos.


  —Sé dónde está la puerta, y no hemos terminado todavía esta conversación.


  —No hay nada más que decir, Derringer. Ya te he contado más de lo que debería y me siento avergonzada por ello. Ahora que conoces mis sentimientos, no permitiré que te aproveches de ellos. Para mí es más importante que nunca proteger mi corazón. El modo en que me has mirado siempre no ha cambiado. La mayoría de las veces actuabas como si no existiera.


  —Eso no es cierto. Ya te he dicho que hace unos años me sentía atraído por ti.


  —Sí, y sinceramente, pensé que eso significaba algo y que me estabas buscando después de tanto tiempo. Ahora sé que sólo lo hiciste porque fui la que se acostó aquella noche contigo.


  Lucia guardó silencio un instante y luego preguntó:


  —¿Cómo lo supiste? Creí que no te acordabas de nada.


  Derringer se metió las manos en los bolsillos de los pantalones.


  —Oh, me acordaba perfectamente. Y te dejaste algo que sin duda despertó mi memoria. Algo rosa y con encaje. Pero no podía recordar a quién pertenecía. Mi sistema de seguridad me dio las respuestas que necesitaba. Mandé instalar cámaras de vídeo el mes pasado en mi propiedad. Tú eres la mujer a la que vi entrar en mi casa aquella noche, y la misma que vi salir a hurtadillas a la mañana siguiente con expresión de haber estado toda la noche haciendo el amor.


  Lucia se ató con más fuerza el albornoz.


  —Como te he dicho, ése no era el propósito de mi visita. Sólo quería asegurarme de que estabas bien.


  —Aquella noche hubo tormenta. Tú odias las tormentas. Pero viniste a ver cómo estaba —dijo Derringer.


  Aquella certeza provocó algo en su interior. Conocía la aversión de Lucia a las tormentas por una broma que le había hecho Chloe una vez sobre sus días universitarios en Florida y cómo reaccionaba ante las tormentas.


  —Eso ahora no importa.


  —¿Y si te digo que a mí sí me importa? —le preguntó él.


  —Entonces te sugeriría que lo superaras —le espetó Lucia en respuesta.


  —No puedo. Quiero volver a estar contigo.


  Ella entornó los ojos.


  —Y yo te he dicho que no vamos a volver a estar juntos así. Así que métete en esa cabeza dura que tienes que no voy a ser otra mujer con la que te acuestas. Ya tienes bastantes de ésas.


  Derringer sintió en el estómago una sensación nueva. Debería marcharse y no volver y no preocuparse de si volvía a verla o no, pero por alguna razón se le había metido en la sangre y volver a hacer el amor con ella no había conseguido arrancarla de su ser. De hecho había sucedido completamente lo contrario; la llevaba más dentro que nunca.


  —Te daré tiempo para que pienses en lo que he dicho, Lucia.


  Se dio la vuelta para salir de la habitación, consciente de que le seguía los talones cuando se dirigió al salón.


  —No hay nada que pensar —le espetó a su espalda.


  Derringer se dio la vuelta tras agarrar el sombrero de la percha.


  —Claro que sí. Volveremos a hacer el amor.


  —¡No, no lo haremos!


  —Sí lo haremos —repitió él dirigiéndose a la puerta—. Ahora te llevo en la sangre.


  —Como seguro que te pasa con muchas otras mujeres de esta ciudad.


  No tenía sentido decirle que, aunque en el pasado había tenido muchas mujeres, ninguna había conseguido calarle tan hondo. Cuando alcanzó la puerta, Derringer se puso el sombrero antes de volverse hacia ella.


  —Descansa. Vas a necesitar fuerzas para cuando volvamos a hacer el amor.


  —Ya te he dicho que…


  Derringer se inclinó y le calló las palabras que iba a decir con un beso, silenciándola de manera efectiva. Luego se estiró, sonrió a su rostro enfurecido y se tocó el ala del sombrero.


  —Ya hablaremos más tarde, cariño —abrió la puerta y salió al exterior, sin importarle lo más mínimo que Lucia diera un portazo tras él con suficiente fuerza como para despertar a todo el vecindario.


  Chloe se inclinó y le dio a Lucia un beso en la mejilla.


  —Vamos, anímate. Puede que no esté tan mal.


  Lucia se cubrió el rostro con ambas manos.


  —¿Cómo puedes decir eso, Chloe? Ahora que Derringer sabe lo que siento, hará todo lo posible para encontrar mi punto débil y volver a llevarme a la cama. No tendría que habérselo contado.


  —Pero lo has hecho, y ahora, ¿qué?


  Lucia entornó los ojos.


  —Ahora nada. Sé lo que busca y no lo va a conseguir. Y pensar que sabía que yo fui quien se acostó con él aquella noche cuando yo juraba que no tenía ni idea… Y ahora quiere añadirme a su lista.


  Chloe alzó las cejas.


  —¿Te lo ha dicho?


  —No hizo falta. Su arrogancia lo decía todo.


  Lucia dudaba de que pudiera llegar a olvidar su salida y cómo había asegurado que hablarían más tarde. Estaba muy enfadada con él. Lo único bueno de su forma de salir fue la hipnotizadora visión de su trasero antes de que ella cerrara de un portazo.


  —Conozco a Derringer desde hace más tiempo que tú, Chloe. Y no conoce el significado de la palabra compromiso hacia una mujer —aseguró.


  Su amiga se encogió de hombros.


  —Tal vez esté preparado para cambiar.


  Lucia puso los ojos en blanco.


  —No creo.


  —Quién sabe —Chloe apoyó un dedo en la barbilla—. De los tres solteros empedernidos Westmoreland, Jason, Zane y Derringer, creo que Jason será el primero en casarse. Después Derringer, y por último Zane —se rió entre dientes—. Me imagino a Zane gritando, dando patadas y protestando camino del altar.


  Lucia no pudo evitar sonreír porque ella también se lo podía imaginar. Zane era más mujeriego todavía que Derringer. Jason no tenía tanta mala fama como los otros dos, pero también estaba considerado como un conquistador porque no se comprometía con ninguna mujer.


  —Derringer está convencido de que va a volver a llevarme a la cama, pero voy a demostrarle lo equivocado que está.


  Chloe le dio un largo sorbo a su té helado. Había salido de compras y decidió pasarse por casa de Lucia. Por desgracia, había encontrado a su mejor amiga de mal humor y no había tardado mucho en conseguir que le contara todo.


  —Dime una vez más por qué no quieres volver a acostarte con Derringer.


  Lucia puso los ojos en blanco y se reclinó en el sofá.


  —Sé cómo tratan los Westmoreland a las mujeres. No quiero convertirme en una de esas chicas que se pasan la vida sentadas al lado del teléfono con la esperanza de recibir una llamada suya.


  —Pero has estado esperando a Derringer durante años.


  —No le he estado esperando. Sí, le amaba, pero sabía que él no me amaba a mí y lo aceptaba. Así estaba bien. Tenía una vida. No esperaba que me llamara ni que apareciera en la puerta sólo para darse un revolcón.


  Chloe se rió.


  —No fue en busca de un revolcón exactamente. Salió contigo.


  —Pero eso no es relevante.


  Chloe se inclinó hacia delante con una sonrisa.


  —¿Y qué es lo relevante? Te advertí que cuando probaras a un Westmoreland te volverías adicta. Ya has estado con Derringer más de una vez, así que ten cuidado. Mantenerte alejada de él te va a costar trabajo.


  Lucia sacudió la cabeza.


  —Tú no lo entiendes, Chloe.


  Su amiga sonrió con tristeza.


  —Tienes razón, no lo entiendo. No entiendo que una mujer enamorada no intente atrapar por todos los medios al hombre que ama. ¿De qué tienes miedo?


  Lucia miró Chloe.


  —De fracasar. Eso me rompería el corazón —aspiró con fuerza el aire—. Tengo una prima que sufrió un ataque de ansiedad por un hombre. Tenía veinte años, y sus padres la enviaron desde Nashville a pasar una temporada con nosotros. Era sencillamente patética. Se iba a la cama llorando y se levantaba igual. Resultaba deprimente. Odio decir esto, pero estaba deseando que se recuperara lo suficiente para marcharse.


  —Qué triste.


  —Así son las cosas cuando te enfrentas a un hombre como Derringer.


  Chloe alzó una ceja.


  —Sigo pensando que te equivocas respecto a él.


  Lucia sabía que no podría cambiar el modo de pensar de su mejor amiga; pero pensaba tomar todas las precauciones posibles en lo que a Derringer se refería. Ahora la veía como un reto porque era una mujer que no estaba dispuesta a seguirle el juego. Algunos hombres no se tomaban bien el rechazo, y le daba la sensación de que Derringer Westmoreland era uno de ellos.


  


  Capítulo 9


  Jason chasqueó los dedos delante de la cara de Derringer.


  —Eh, tío, ¿has oído algo de lo que te he dicho?


  Derringer parpadeó. Estaba demasiado avergonzado para admitir que en realidad no estaba escuchando. Lo último que recordaba era haber oído que el testamento del viejo Bostwick se iba a leer aquel día.


  —Algo —dijo frunciendo el ceño—. Estabas hablando del testamento del viejo Bostwick.


  Herman Bostwick era el propietario de las tierras que había al lado de las de Jason. Durante años le había prometido a Jason que si alguna vez pensaba en venderlas le avisaría a él antes que a nadie. El hombre había muerto mientras dormía y había sido enterrado un par de días atrás. No hacía falta ser un genio para detectar en la mirada de Jason que quería aquellas tierras y también a Hercules, el semental premiado de Bostwick. Un potro de Hercules sería un sueño hecho realidad para cualquier criador de caballos.


  —¿Y a quién le ha dejado las tierras? —preguntó Derringer—. Espero que a su hermano no. Kenneth Bostwick es un hijo de perra y se aprovechará de nosotros todo lo que pueda si tenemos que comprarle la tierra y el caballo a él.


  Jason sacudió la cabeza y le dio un sorbo a su cerveza.


  —El viejo se lo ha dejado todo a su nieta. Kenneth está bastante enfadado.


  Derringer alzó las cejas.


  —¿A su nieta? No sabía que tuviera ninguna.


  —No mucha gente lo sabía. Al parecer, el viejo y su hijo se enfadaron hace años, y cuando el muchacho se fue a la universidad nunca volvió por aquí. Se casó y se instaló en el sur. Tuvo una hija.


  Derringer asintió y bebió de su cerveza.


  —¿Así que la nieta se queda con las tierras y con Hercules?


  —Sí. Lo bueno es que tengo entendido que es una señorita estirada de Savannah que seguramente no se vendrá a vivir aquí. Seguramente estará abierta a venderlo todo, y cuando eso ocurra quiero estar preparado para comprar.


  Jason se sentó entonces en los escalones que había delante de él y Derringer miró hacia sus tierras. La tarde estaba tocando a su fin y seguía sin poder quitarse de la cabeza lo que había sucedido hacía un rato con Lucia. Si pensaba que lo suyo había terminado, estaba muy equivocada.


  Miró hacia su primo.


  —¿Has conocido alguna vez a alguna mujer que se te metiera en la sangre?


  Jason se lo quedó mirando durante un largo instante. Estaba claro que la pregunta de Derringer le había pillado por sorpresa. Pero conocía a Jason; le gustaba darle vueltas a las cosas. A veces incluso demasiadas.


  —No. No estoy muy seguro de que eso pudiera ocurrir. Al menos no a mí. La mujer que se me metiera en la sangre terminaría siendo la mujer con la que me case. No tengo ningún problema con sentar algún día la cabeza y casarme, ya ves. Algún día, cuando esté preparado, quiero formar una familia. Quiero darles a mi mujer y a mis hijos todo lo que he construido. Ya sabes lo que dicen, no puedes llevártelo contigo —Jason observó a Derringer con atención—. ¿Por qué lo preguntas? ¿Has conocido a una mujer que se te ha metido en la sangre?


  Derringer apartó la vista un instante y luego volvió a mirar a Jason.


  —Sí… Lucia.


  —¿Lucia Conyers?


  —Sí.


  Jason se puso de pie y estuvo a punto de tropezarse con el botellín de cerveza.


  —Maldita sea, tío, ¿cómo lo sabes? Sólo has salido con ella una vez.


  Derringer sonrió.


  —Dos veces. Anoche fuimos a patinar.


  No dijo nada más. Quería saber qué le decía Jason. Pero él volvió a sentarse y guardó silencio.


  —Es distinta —añadió Derringer tras unos instantes.


  Jason le miró.


  —Por supuesto que es distinta. No estás hablando de una de tus habituales cabezas huecas. Estamos hablando de Lucia Conyers, por el amor de Dios. Era una de las alumnas más brillantes de la escuela. ¿Te acuerdas de cuando Dillon y Ramsey le pagaron para que le diera clases a Bailey para que no se quedara atrás? Lucia tenía entonces sólo diecisiete años.


  Derringer sonrió. Había olvidado aquel episodio. Y si había que creer lo que le había dicho antes, por aquel entonces ya estaba enamorada de él.


  —Sí, me acuerdo.


  —¿Y te acuerdas de cuando Megan sacó su primer sobresaliente en un trabajo de ciencias porque tuvo la inteligencia de hacerlo con Lucia?


  Derringer se rió entre dientes. También se acordaba de aquello.


  —Sí, me acuerdo.


  Al menos ahora sí se acordaba.


  —¿Y de verdad crees que alguien tan inteligente está destinada a ser tu alma gemela?


  —¿Mi alma gemela?


  —Sí, si una mujer se te mete en la sangre entonces significa que está destinada a ser tu alma gemela. Alguien con quien quieres pasar todo el tiempo. Piensa en ello, Derringer. Como te he dicho, Lucia no es ninguna cabeza hueca.


  Derringer no dijo nada durante un instante mientras observaba sus botas, sonriendo y pensando que la pregunta de Jason tenía que tratarse de una broma.


  Luego alzó la vista y vio que le estaba mirando y esperando una respuesta. Así que le dio la única que tenía.


  —Bueno, yo tampoco soy precisamente un burro, Jason. Pero ¿qué tiene que ver que ella sea inteligente? Y en cuanto a lo del alma gemela, si eso significa compartir cama con ella cuando me apetezca, entonces haré todo lo que esté en mi mano para convencerla de que es la elegida.


  Jason puso los ojos en blanco y se rascó la barbilla pensativo mientras le miraba fijamente.


  —Entonces, ¿estás diciendo que te has enamorado de Lucia?


  Derringer parecía sorprendido.


  —¿Enamorarme de ella? ¿Estás loco? Yo no diría tanto.


  Jason estaba confuso.


  —¿No tienes ningún problema para decir que es tu alma gemela y para acostarte con ella, pero no estás enamorado?


  —Sí, eso es.


  Jason sacudió la cabeza y sonrió.


  —Odio tener que decirte esto, pero creo que no funciona así.


  Derringer se terminó la cerveza y dijo:


  —Mala suerte. Para mí sí funciona así.


  El lunes por la mañana, Lucia estaba en medio de su despacho negándose a enternecerse con aquel enorme ramo de flores. Era precioso, y tenía que admitir que Derringer tenía buen gusto. Pero sabía lo que aquellas flores representaban. Quería volver a acostarse con ella y haría cualquier cosa con tal de conseguirlo. Deseaba que las cosas pudieran volver a ser como antes entre ellos, cuando Derringer no sabía nada sobre sus sentimientos. Pero ya era demasiado tarde para eso.


  Seis horas más tarde, Lucia miró hacia las flores y sonrió. Seguían siendo tan bonitas como cuando se las habían entregado aquella mañana. Consultó el reloj. Saldría en un par de horas para ir directamente a clase. Los lunes eran siempre su día más ocupado con reuniones y conferencias por satélite con las demás sedes de la revista que había por todo el país. Y por la noche tenía clase.


  Se quitó los zapatos, se reclinó en la silla y cerró los ojos. La oficina cerraría en menos de veinte minutos, y como ella seguiría allí bastante tiempo, pensó que no había razón para que no se echara una pequeña siesta.


  Con los ojos cerrados, no le sorprendió que apareciera en su mente una imagen de Derringer. Era guapísimo. Y arrogante. Frunció el ceño al pensar que era tan arrogante como guapo…


  No supo cuánto tiempo se durmió. Pero recordaba que había soñado con Derringer, y que le había pedido que la besara. Él obedeció. Entonces se escuchó a sí misma gemir cuando su cerebro registró su sabor, y no pudo evitar pensar en lo real que era aquel sueño. También sintió las yemas de sus dedos en la barbilla mientras le devoraba la boca con la lengua. Podía aspirar su aroma masculino y robusto.


  Siguieron besándose en sueños y Lucia se derritió cuando él exploró las profundidades de su boca. Nadie besaba como él, pensó mientras le hundía más la lengua. Había soñado en más ocasiones que la besaba, pero por alguna razón esta vez era distinto. Parecía de verdad.


  Abrió los ojos de golpe y gritó al darse cuenta de que no era un sueño. Era auténtico. Le dio un empujón para apartarle de sí.


  —¡Derringer! ¿Cómo te atreves a entrar en mi despacho y aprovecharte de mí?


  Él se mojó los labios y sonrió.


  —¿Del mismo modo que tú te aprovechaste de mí aquella noche? Para que lo sepas, Lucia, me has pedido que te besara. Cuando entré estabas susurrando mi nombre. Y te oí claramente pedirme que te besara.


  —¡Estaba soñando!


  Derringer sonrió con arrogancia.


  —Me alegra saber que estoy en tus sueños, cariño.


  Lucia se levantó de la silla y se cruzó de brazos. Cuando vio que la mirada de Derringer se dirigía directamente hacia su escote, los dejó caer y torció el gesto.


  —¿Qué estás haciendo aquí y quién te ha dejado entrar en mi despacho?


  Derringer se metió las manos en los bolsillos.


  —He venido a verte y llegué cuando tu secretaria se estaba marchando. Me recordaba de la boda de Chloe y Ramsey y me dejó entrar —sonrió todavía más—. Supongo que pensaría que soy inofensivo. Llamé a la puerta un par de veces antes de entrar, y no lo hubiera hecho de no haberte oído pronunciar mi nombre.


  Lucia tragó saliva. ¿De verdad había pronunciado su nombre?


  —¿Por qué estás aquí?


  —Para asegurarme de que te habían gustado las flores.


  Lucia apartó la vista de él para clavarla en el gigantesco ramo que llevaba todo el día admirando. De hecho todo el mundo en la oficina lo había admirado, y sabía que se estaban preguntando quién lo había enviado. Miró hacia Derringer. De acuerdo, tal vez tendría que haberle llamado para darle las gracias; no quería darle ideas, pero al parecer ya tenía suficientes sin su ayuda.


  —Sí, son preciosas. Gracias. Ya puedes irte.


  Derringer sacudió la cabeza.


  —Pensé que ya que estoy aquí podría llevarte a la universidad. Esta noche tienes clase, ¿verdad?


  —Sí, pero ¿por qué iba a querer que me llevaras? Tengo coche.


  —Sí pero no quiero que te pongan una multa de aparcamiento. Me has hablado del profesor que tienes los lunes y cómo odia que la gente llegue tarde. También mencionaste que esta noche tienes un examen. Vas a llegar tarde.


  Lucia consultó su reloj y se quedó muy quieta. No era consciente de haber dormido tanto. Tenía que estar en clase dentro de veinte minutos y tardaría más tiempo en atravesar la ciudad. El profesor Turner ya había advertido a los alumnos que cerraría la puerta a las siete en punto, y Derringer tenía razón, aquella noche había examen final.


  Se puso los zapatos y rodeó a toda prisa el escritorio para agarrar el bolso.


  —¿Y cómo se supone que vas a llevarme más rápido que yo misma conduciendo? —preguntó saliendo a toda prisa por la puerta.


  Derringer la seguía muy de cerca.


  —Tengo mis maneras —aseguró sacando el teléfono del bolsillo—. ¿Pete? Soy Derringer. Necesito un favor.


  Lucia miró hacia atrás mientras cerraba la puerta. Estaba llamando a Pete Higgins, uno de los ayudantes del sheriff y también uno de sus mejores amigos.


  —Necesito escolta desde Sencillamente Irresistible hasta la universidad, y tenemos que estar allí en menos de quince minutos —Derringer sonrió—. De acuerdo, ya bajamos.


  La miró cuando se guardó el teléfono en el bolsillo.


  —Dejaremos tu coche aquí y volveremos a buscarlo después de clase.


  Lucia frunció el ceño cuando entraron en el ascensor.


  —¿Por qué no puedo llevar mi propio coche y que tu amigo Pete me escolte?


  Derringer sacudió la cabeza.


  —No funciona así. Sabe que estoy tratando de impresionar a mi chica.


  —Yo no soy tu chica, Derringer.


  —Claro que sí. ¿Por qué si no susurrarías mi nombre en sueños?


  Lucia torció la cara y decidió que aquélla era una pregunta que no necesitaba contestación. Además, ¿qué respuesta iba a darle?


  Cuando llegaron a la planta baja, las cosas sucedieron muy deprisa. Derringer le quitó la bolsa del ordenador del hombro y lo puso en la parte de atrás de su camioneta. Cuando la hubo instalado en el asiento del copiloto, Pete apareció con el coche patrulla, las sirenas encendidas y una gran sonrisa en el rostro. La saludó con una inclinación de cabeza antes de subir los pulgares mirando a Derringer.


  Por suerte Lucia llegó a clase de una pieza y a tiempo. Una hora más tarde, cuando hubo terminado el examen y dejado el bolígrafo a un lado, en lugar de repasarlo para asegurarse de que no necesitaba hacer cambios de última hora, su mente se dirigió hacia Derringer.


  Sacudió la cabeza. Qué no serían capaces de hacer algunos hombres por un trozo de carne, pensó. A pesar de lo que Chloe pensara, sabía que para él probablemente sólo sería eso. Por supuesto, estaba tratando de impresionarla para demostrar que tenía razón, y el hecho de que la hubiera pillado soñando con él era suficiente para que se pasara el resto del año con una bolsa de papel marrón tapándole la cara.


  Y lo peor de todo era que iba a recogerla cuando terminara la clase. No tenía opción si quería volver a casa sin tener que tomar el autobús. Una parte de ella estaba furiosa por lo bien que le habían salido las cosas a Derringer en ese sentido. La llevaría a su coche y nada más. Si pensaba que iba a suceder algo más, estaba muy equivocado.


  En cuanto salió de la facultad de Comunicaciones, miró a su alrededor. La camioneta de Derringer estaba aparcada y en una zona iluminada y estaba apoyado en ella como si la estuviera esperando, lo que resultaba extraño porque no sabía a qué hora iba a terminar la clase. ¿Habría estado allí todo el rato?


  Lucia cruzó hasta donde él estaba.


  —¿Cómo sabías que iba a salir ahora?


  Derringer la miró mientras le abría la puerta de la camioneta.


  —No lo sabía. Imaginé que tomarías un taxi hasta tu coche si yo no estuviera aquí, así que pensé que lo mejor que podía hacer era estar aquí cuando salieras.


  Lucia frunció el ceño antes de subirse a la camioneta.


  —¿Has estado aquí todo el rato?


  —Sí.


  —¿No tienes nada mejor que hacer? —le preguntó con frialdad.


  —No.


  Derringer cerró entonces la puerta y rodeó la camioneta para sentarse al volante. Cerró, se puso el cinturón y metió la llave en el contacto.


  —¿No crees que te estás dejando llevar por la situación, Derringer?


  Él se rió entre dientes.


  —No.


  Lucia puso los ojos en blanco.


  —En serio, no creo que haya sido tan buena en la cama.


  Los labios de Derringer dibujaron una sonrisa de satisfacción.


  —Créeme, lo fuiste.


  Lucia se cruzó de brazos mientras él salía del aparcamiento.


  —Así que admites que se trata únicamente de sexo.


  —No he dicho eso, así que no tengo nada que admitir. Ya te he dicho lo que quiero.


  Ella le miró.


  —Acostarte otra vez conmigo.


  —Sí, pero no un par de veces más y ya. Estoy hablando del resto de mi vida. Eres mi alma gemela —Derringer sonrió pensando que aquello sonaba muy bien, y que tenía que agradecerle a Jason que le hubiera metido aquella idea en la cabeza.


  Lucia estaba boquiabierta.


  —¿Alma gemela?


  —Sí.


  —Eso es una locura —aseguró ella.


  —Es la realidad. Acostúmbrate a ello.


  Lucia se giró en el asiento todo lo que se lo permitió el cinturón de seguridad.


  —No es la realidad y no voy a acostumbrarme a ello porque no tiene ningún sentido. Si esto tiene algo que ver con tu temor a que me haya quedado embarazada en nuestros encuentros anteriores, no tienes de qué preocuparte. Mi visitante mensual ha llegado esta mañana.


  —No es eso, aunque si te hubieras quedado embarazada, sin duda habría sido importante. Pero como te he dicho antes, ahora estás dentro de mi sangre. Eras virgen y nunca antes había estado con una virgen.


  —No es para tanto —aseguró ella con sarcasmo.


  —Para mí sí.


  Lucia se le quedó mirando y decidió no seguir discutiendo con él. Sólo serviría para levantarle dolor de cabeza. Se cambió de posición para sentarse más recta y cerró los ojos, pero no se durmió por temor a volver a despertarse con los labios de Derringer en los suyos.


  Cada vez que se adormecía con el sonido del jazz suave de la radio, volvía a abrir los ojos y miraba por la ventanilla para ver los edificios por los que pasaban. Pensó que Denver era una ciudad preciosa, y que no había otro lugar así.


  Debido a la falta de tráfico, llegaron a su oficina antes de lo que pensaba.


  —¿Cómo te ha ido en el examen de hoy?


  Lucia le miró cuando Derringer aparcó detrás de su coche. No pudo evitar sonreír.


  —Creo que bien. Había muchas preguntas tipo test, pero también teníamos que escribir una redacción.


  —Me alegro por ti.


  —Gracias.


  Lucia vio cómo se bajaba para abrirle la puerta. La ayudó a salir y se quedaron mirándose.


  —Te agradezco todo lo que has hecho por mí esta noche, Derringer. Gracias a ti he llegado a tiempo a clase.


  —No pasa nada, nena.


  El término cariñoso le provocó un escalofrío.


  —No me llames así, Derringer.


  —¿Por qué no? —preguntó él apoyándose contra la camioneta.


  —Porque estoy segura de que no soy la única mujer a la que has llamado así.


  —No, es cierto, pero eres la única a la que se lo he llamado de verdad.


  Lucia sacudió la cabeza mientras se acercaba lentamente a su coche con él al lado. El aire de abril era frío y todo el mundo hablaba de la tormenta de nieve que se acercaba para el fin de semana.


  —No vas a rendirte, ¿verdad?


  —No.


  —Ojalá lo hicieras.


  Se habían detenido al lado del coche de Lucia. Derringer sonrió de forma sensual.


  —Y ojalá tú me dejaras volver a hacerte el amor, Lucia.


  La irritación se reflejó en su rostro.


  —Y sin embargo insistes en que me crea que no se trata sólo de sexo —sacudió la cabeza con tristeza pensando que Derringer no lo entendía.


  Ella le amaba, y ahora que él sabía lo que sentía se negaba a conformarse con menos que con ser amada a su vez. Sabía que Derringer no se enamoraría de ella jamás, así que lo único que quería era seguir adelante con su vida sin él.


  —Buenas noches, Derringer.


  Derringer se apartó cuando ella entró en el coche y se alejó de allí a toda prisa.


  Más tarde aquella noche, Derringer dio vueltas y vueltas en la cama. Finalmente se incorporó y encendió la luz. La habitación se iluminó y él se frotó la cara.


  El día siguiente iba a ser muy importante para su incipiente negocio de cría y doma de caballos. De hecho, toda la semana iba a ser muy dura. Su primo Cole iba a traer más de cien caballos de Texas a finales de semana y necesitaban asegurarse de que todo estaba preparado. La tormenta de nieve que se esperaba para el fin de semana no ayudaba. Complicaba las cosas. Derringer buscó debajo de la almohada y sonrió cuando tocó el encaje. Tenía dos pares de braguitas de Lucia. Además de las rosas, contaba con las rojas que le había robado el último fin de semana. Se preguntó si las echaría en falta y se imaginó que no; en caso contrario lo habría mencionado.


  Y no estaba embarazada. Derringer se sintió en realidad decepcionado cuando hizo el anuncio. Se había acostumbrado a la idea de que tal vez estuviera esperando un hijo suyo. Sabía que aquel tipo de pensamientos no tenían mucho sentido, pero así era.


  Se recostó de nuevo pensando en que Lucia no se conformaría con aquello de «sólo sexo». Le había dicho que era su alma gemela, ¿qué más quería?


  Conocía la respuesta sin tener que pensar mucho. Quería que la amara, pero eso no podría llegar a suceder. ¿Y si enfermaba gravemente o algo así y no podía llevarla al hospital a tiempo? ¿Y si sufría un accidente de coche y no sobrevivía? ¿Y si… y si la perdía como a sus padres? Un día estaban allí y al día siguiente no. Derringer se pasó las manos por la cara, no le gustaba la dirección que estaban tomando sus pensamientos. Se estaba asustando sin ninguna razón, sobre todo porque no tenía intención de unirse a ella de aquel modo.


  Le gustaban las cosas tal y como estaban y no pretendía que ninguna mujer, ni siquiera Lucia, empezara a complicar las cosas. Pero la deseaba.


  Tenía que existir un punto medio para ellos, algo en lo que ambos estuvieran de acuerdo. Tendría que ser algo que los satisficiera a ambos.


  Se le ocurriría algún plan. Porque pasara lo que pasara, no tenía intención de renunciar a ella.


  


  Capítulo 10


  Lucia cerró la tapa de la lavadora y se apoyó en ella pensando que Derringer no le había devuelto las braguitas que se había quedado la otra noche. El par rojo. Ahora tenía dos pares. ¿Qué iba a hacer con ellas, coleccionarlas como trofeos?


  Se acercó a la ventana y miró hacia fuera. Hacía un día horrible. Las predicciones habían acertado. Cuando se despertó vio enormes copos de nieve cayendo fuera. Aquello era lo único que echaba de menos de cuando vivía en Florida. Estaban a mediados de abril, con la primavera abriéndose paso en la mayoría de los estados, y resultaba difícil creer que en otros lugares el sol brillara con fuerza. Una semana en Daytona Beach sonaba de maravilla. Al menos la nieve había esperado al fin de semana y la mayoría de la gente no tenía motivos para salir de casa.


  Sus padres habían tomado la sabia decisión de ir un par de semanas a Tennessee para visitar a la hermana de su madre. Chloe había llamado por la mañana para charlar un rato y para decirle que Ramsey, el bebé y ella estaban acurrucados frente a la chimenea y pensaban quedarse así. Lucia suspiró con fuerza y pensó que en momentos así era cuando lamentaba ser hija única. A veces se sentía sola.


  Se apartó de la ventana para entrar en la cocina, prepararse una taza de chocolate caliente y ver aquella película que tenía pensado ver la semana anterior.


  Entonces recordó por qué no la había visto.


  Derringer se había pasado por allí.


  No había vuelto a saber de él desde la noche que la había llevado a clase. Tal vez finalmente había admitido que sólo quería una cosa de ella y se había buscado a otra mujer dispuesta. La idea de que le hiciera el amor a otra le hacía daño, pero podría enfrentarse a ello como siempre había hecho. No era la primera vez que se enteraba de que el hombre al que amaba se acostaba con otras, ni tampoco sería la última. Pero le dolía saber que alguien más recibiría sus sonrisas, sus miradas y sus caricias. Una parte de ella deseaba no haber experimentado todo aquello ella misma. Pero otra parte de ella se alegraba de que así hubiera sido y no cambiaría ni un solo momento vivido.


  Unos instantes más tarde, con una taza de chocolate en la mano, se dirigió hacia el salón para ver su película. Encendió la chimenea y se acurrucó en el sofá. En ese momento llamaron a la puerta. Frunció el ceño, preguntándose qué diablos llevaría a la señora Noel a cruzar la calle con aquel tiempo. Se puso de pie, dejó la taza de chocolate y el mando sobre la mesa y se dirigió a la puerta. Miró a través de la mirilla y contuvo el aliento.


  ¡Derringer!


  Negando la oleada de calor que sintió al instante entre las piernas, suspiró con fuerza y luchó contra la ira que le subió por el pecho. No había sabido de él en una semana y entonces aparecía en su puerta sin avisar. No le importaba que le hubiera dicho que la dejara en paz. Resultaba evidente que pensaba que era una más de su lista. Bien, pues tenía noticias para él.


  Lucia abrió la puerta e iba a preguntarle qué estaba haciendo allí, pero no le dio oportunidad de hacerlo.


  Derringer no le dio a Lucia la oportunidad de hacerle ninguna pregunta. Se inclinó sobre ella y le cubrió la boca con la suya. No sólo quería silenciarla, también quería que el calor de sus besos la encendiera mientras estaban allí dentro con una tormenta de nieve cayendo en el exterior. A Derringer no le cabía duda de que su beso tenía la suficiente chispa y electricidad como para encender la ciudad entera de Denver. Y él lo sintió por todo el cuerpo.


  Lucia no se le resistió, y eso estaba muy bien. No necesitaba su resistencia, lo que necesitaba era esto, su sabor en la lengua. Había tratado de no pensar en ello durante toda la semana. Con la llegada de los caballos se suponía que tenía suficiente para mantener su mente ocupada. Pero las cosas no habían sucedido así. Lucia se las había arreglado para meterse en sus pensamientos la mayoría del tiempo, y aquella mañana se había levantado con una necesidad de verla tan intensa que no podía comprenderla. Y nada, ni los gigantescos copos de nieve ni las temperaturas bajo cero le mantendrían alejado de ella. De esto.


  Finalmente dejó de besarla. Habían entrado sin saber cómo en la casa y la puerta se había cerrado tras ellos. Lucia alzó la vista para mirarle y en aquel momento pensó que era la mujer más hermosa que había visto en su vida. No podía decir lo mismo de ninguna otra. Se estremeció al pensar en lo que acababa de hacer. Había comparado a Lucia con el resto de las mujeres que había conocido y ninguna podía compararse con ella. De hecho, Lucia se mostraba reacia a tener una aventura con él debido a las demás mujeres que había en su vida. Pero Derringer sabía que renunciaría a todas por ella.


  Aquella certeza estuvo a punto de hacerle caer al suelo. ¿Derringer Westmoreland renunciaría a su estilo de vida por una mujer? ¿Se comprometería sólo con ella? Dejó escapar un profundo suspiro. Nunca había establecido una alianza así con ninguna mujer. Nunca había intentado dedicarse a ninguna en particular. Había muchas por ahí fuera, y le gustaba mariposear y sentirse libre. ¿Valía la pena renunciar a todo aquello por ella? Al instante supo que sí.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Derringer?


  Él supo que había recuperado el control que ambos habían perdido cuando abrió la puerta. Fue él quien empezó con el beso, pero Lucia le había correspondido.


  —Necesitaba verte —le dijo simplemente.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Eso fue lo que me dijiste la última vez.


  —Y te lo vuelvo a decir.


  Lucia aspiró con fuerza el aire y luego se giró para dirigirse hacia el sofá. Él la siguió pensando que al menos no le había pedido que se marchara… todavía. Lucia tomó asiento en el sofá y él se dejó caer en la butaca.


  —Si querías salir con este tiempo tan malo, ¿por qué no has ido a visitar a Ashira Lattimore? Estoy segura de que tiene una cama caliente esperándote.


  Lo último que necesitaba Derringer era admitir que había muchas posibilidades de que así fuera. Por lo que él sabía, a Ashira se le había metido en la cabeza que terminaría convirtiéndose en la señora de Derringer Westmoreland. No se casaría con Ashira ni aunque fuera la única mujer sobre la tierra. Era demasiado posesiva y dependiente. Por otro lado, la mujer que tenía delante no era nada posesiva y sí demasiado independiente. Y sin embargo aseguraba que le amaba, cuando sabía que lo único que Ashira buscaba era el apellido Westmoreland y todas sus posesiones.


  —No es ella la mujer que quiero que me caliente la cama —afirmó mirándola con intención.


  —¿Acaso a los hombres les importa qué mujer les caliente la cama?


  A él nunca le había importado hasta ahora.


  —No contestes, Derringer. Podrías incriminarte —se burló con amargura.


  Aquello tendría que haber bastado para disuadirle, pero sintió que tenía que responder.


  —Les importa a los hombres que han encontrado la mujer que buscan. Entonces están dispuestos a renunciar a las demás.


  Lucia alzó una ceja y él supo entonces que pensaba que le tenía acorralado, porque sin duda no dejaría a las demás mujeres por ellas. Resultaba sorprendente su capacidad para adivinar lo que su chica estaba pensando.


  ¿Su chica?


  Derringer sonrió y pensó que sí, que sin duda era su chica.


  —¿Y quieres que me crea que estás dispuesto a dejar a las demás mujeres por mí? —preguntó ella con expresión de absoluta incredulidad.


  —Sí, dejaría a las demás por ti —afirmó Derringer mirándola a los ojos con absoluta seriedad.


  Lucia estuvo a punto de dejar caer la taza que tenía en la mano. Sacudió la cabeza.


  —No digas tonterías.


  —No digo tonterías —insistió él—. Estoy hablando muy en serio.


  Ella se le quedó mirando un instante y luego le preguntó con cautela:


  —¿Por qué?


  —Porque tú eres la única mujer que deseo —afirmó.


  —¿Pero el amor no tiene nada que ver con esto?


  Derringer sabía que tenía que ser sincero con ella. No quería darle falsas esperanzas.


  —No. El amor no tiene nada que ver con esto. Pero tendremos algo igual de importante.


  —¿Qué?


  —Respeto mutuo y cariño. Tú me importas, Lucia, en caso contrario no estaría aquí.


  Ya estaba. Le había pintado la imagen que quería que ella viera. Ella le amaba y así lo había admitido, y Derringer no tenía razones para no creerla. Pero sabía que el amor de las mujeres era muy profundo y las cosas podían complicarse si ella esperaba que le correspondiera. Porque no iba a ser así.


  —¿Estás dispuesta a aceptar ser la única mujer en mi vida durante una relación a largo plazo, Lucia?


  Ella se le quedó mirando fijamente y no dijo nada, y luego, para asegurarse de que había entendido bien, le preguntó:


  —¿Y durante ese tiempo no tendrás relaciones con ninguna otra mujer que no sea yo?


  —No, te doy mi palabra. Algo que nunca le he dado a ninguna mujer con la que he estado en el pasado. Tú eres la primera.


  Lucia se quedó allí sentada mirándole para saber si estaba siendo completamente sincero. Aspiró con fuerza el aire. Le había dado su palabra, y todo el mundo sabía lo que para un Westmoreland significaba eso. Pero ¿podría resistir las tentaciones? ¿Y si se cansaba de ella y se sentía tentado a probar cosas nuevas con otra mujer?


  —Si cambias de opinión sobre lo de la exclusividad, ¿me lo dirás? ¿No me enteraré por otros?


  Derringer negó con la cabeza.


  —No, no lo sabrás por otros. No te haría algo así, Lucia. Cuando esté dispuesto a poner fin a nuestra relación, si es que llega el día, tú serás la primera en saberlo —guardó silencio un instante e inclinó la cabeza—. Entonces, sí aceptas estas condiciones, ven aquí un momento, por favor —murmuró en seductora invitación.


  Lucia vaciló, todavía no lo tenía claro. Sabía que entre ellos había mucha química sexual, podía sentirlo. En el día más frío de todo el año, él estaba allí sentado mirándola con más ardor del que debería estarle permitido a un hombre, y cada vez que le veía estaba más guapo. Sus ojos la tenían hipnotizada, y aquella boca sensual parecía estar llamándola, tentándola de un modo que no necesitaba ser tentada, ya que soñaba con él todas las noches.


  Era la primera en admitir que su oferta de tener una aventura en exclusiva le había sorprendido, porque sabía que él no funcionaba así. De hecho, ninguno de los Westmoreland solteros se comportaba así con las mujeres. Entonces, ¿por qué se salía del camino conocido? Una cosa era segura: su sinceridad sobre la clase de relación que quería tener que con ella le había pillado por sorpresa. No le estaba prometiendo amor, aunque era muy consciente de lo que sentía por él. Le estaba ofreciendo una relación en exclusiva.


  De pronto sucedió algo de lo que Lucia esperaba no arrepentirse. En aquel momento empezó a escuchar a su corazón y no a su cabeza. El corazón le decía que le amaba demasiado como para no aprovechar la oferta que le estaba haciendo. Entraría en aquella relación con los ojos bien abiertos y sin ninguna expectativa, pero sabiendo que cuando Derringer quisiera poner fin a su historia, se lo haría saber.


  Eso significaba que mientras las cosas duraran podría pasar con él todo el tiempo que deseara. Sería la única mujer que compartiría su cama. La única que contaría con la atención total de Derringer Westmoreland. Se miró la mano y aceptó el hecho de que la única objeción era que nunca le pondría un anillo en el dedo.


  Alzó la vista y se miró en aquellos ojos oscuros y profundos que la estaban observando. Y esperando. Y mientras le sostenía la mirada, se excitó pensando en todas las cosas que probablemente harían juntos como pareja en exclusiva.


  Se humedeció los labios con la punta de la lengua y observó cómo la mirada de Derringer se fijaba en todos y cada uno de sus movimientos mientras se ponía despacio de pie. Y entonces él también se levantó y en aquel momento Lucia se dio cuenta de lo que estaba haciendo. Algo con lo que ella no contaba. La estaba esperando a mitad de camino.


  Derringer empezó a andar hacia ella cuando Lucia empezó a andar hacia él y se encontraron en el medio.


  —No estaba seguro de que fueras a dar esos pasos —susurró Derringer con voz ronca cuando estuvieron frente a frente mirándose.


  —Yo tampoco.


  Entonces él le sujetó la cara entre las manos y tomó posesión de su boca del modo en que ya la tenía acostumbrada.


  Cuando Lucia empezó a responder a sus besos apasionados, Derringer supo lo que ambos querían y necesitaban. Y aquél era el día perfecto para ello. Dejó de besarla y la tomó en brazos para dirigirse con paso decidido al dormitorio. Desearla tanto era una locura, pero más le valía acostumbrarse a ella.


  La colocó sobre la cama y se retiró al instante para quitarse a toda prisa la ropa, que lanzó por todas direcciones. Y por primera vez desde que hicieron el amor, se tomó su tiempo para ponerse un preservativo.


  Cuando volvió a la cama, tomó la mano de Lucia y la atrajo hacia sí para quitarle la ropa, desnudándola lentamente. Aquel día llevaba braguitas blancas, pero no eran de abuela. Además, ni el color ni el estilo de su ropa interior le importaban.


  —Bonitas bragas —dijo guardándolas en el bolsillo trasero de sus vaqueros.


  —¿Por qué haces eso? Ya tienes dos. ¿Hay algo que yo debería saber? —preguntó cuando Derringer dejó sus vaqueros otra vez en el suelo y se tumbó en la cama con ella.


  —Sí —dijo él estrechándola entre sus brazos—. Tengo que dormir todas las noches con ellas debajo de la almohada.


  Lucia se quedó boquiabierta.


  —Estás de broma, ¿verdad?


  Derringer sonrió.


  —No, no estoy de broma. Y antes de que lo preguntes, la respuesta es no. Nunca había coleccionado ropa interior de otras mujeres, Lucia. Sólo la tuya.


  Vio la expresión confundida de su rostro y pensó que ya tendría tiempo de pensar en otro momento en lo que acababa de confesarle. Necesitaba contar con toda su concentración para lo que quería hacerle en aquel momento.


  Ahora que era suya, quería conocer cada rincón de su cuerpo. Le tomó la barbilla con la mano, obligándola a volver a mirarle. Le dio la impresión de que todavía estaba tratando de entender lo que le había dicho sobre la braguitas.


  Derringer sonrió, pensando que hacia allí era donde quería dirigir su atención.


  Lucia observó la sonrisa sensual que se dibujó en labios de Derringer y supo que estaba metida en un problema. Por alguna razón, sabía que aquella sesión de amor iba a ser diferente, pero no sabía en qué sentido.


  —Nos vamos a quedar aquí todo el fin de semana —le susurró él en voz tan baja que sintió cómo le ardían los dedos de los pies y le subía el calor por todo el cuerpo.


  Lucia estaba tratando de entender lo que le había dicho sobre quedarse allí todo el fin de semana. ¿Estaba haciéndole saber que pretendía tenerla allí, en la cama, la mayor parte del tiempo? Antes de que pudiera seguir pensando en ello, Derringer alzó una mano y la dirigió directamente hacia su seno, donde comenzó a juguetear con uno de sus oscuros pezones.


  —Me gustan tus senos. Sobre todo lo bien definidos que están y lo fácilmente que me los puedo introducir en la boca. Así.


  Inclinó la cabeza y su lengua rígida le lamió el pezón durante un instante antes de introducírselo en la boca y empezar a succionarlo.


  Lucia cerró los ojos mientras una multitud de sensaciones se le arremolinaban en la juntura de los muslos en respuesta al movimiento de los senos. La boca de Derringer era como una aspiradora que atraía cada vez más su pezón hacia el interior de su boca mientras su lengua caliente practicaba todo tipo de perversiones. Cambió de seno para introducirse el segundo pezón, y ella observó con los ojos entornados cómo continuaba devorándola así.


  Unos instantes más tarde, Derringer se apartó para ponerse de cuclillas y mirarla con una sonrisa de satisfacción en los labios. Entonces fue cuando sintió el deseo en él, y la idea de que la deseara tanto le provocó una oleada de excitación en la sangre.


  —Y ahora las almohadas —dijo agarrando las dos y colocándoselas bajo las caderas.


  Lucia no tuvo que preguntar qué iba a hacer y gimió suavemente ante la visión que se le pasó por la mente. Cuando la tuvo en la posición que deseaba, con la parte inferior de su cuerpo elevada a la altura que quería, siguió mirando aquella parte de su anatomía.


  —Eres preciosa —susurró—. Toda tú. Pero sobre todo en esta parte —dijo extendiendo la mano y acariciándole suavemente el muslo por dentro, permitiendo que sus dedos se dirigieran hacia los femeninos pliegues que ella sabía que estaban húmedos y preparados para sus caricias.


  Lucia no pudo evitar responder y gimió mientras sus dedos continuaban acariciándola de aquel modo tan íntimo, provocando en su interior una oleada de sensaciones. Cuando insertó dos dedos en su interior, dejó escapar un gemido profundo y echó la cabeza hacia atrás, incapaz de evitar que las caderas se le apretaran contra las almohadas. Y cuando Derringer inclinó la cabeza, le clavó los dedos en los hombros.


  —El aroma está muy relacionado con el sabor —susurró él respirando contra sus femeninos pliegues—. Estás muy húmeda —dijo con suavidad soplando a través de sus labios—. Como no puedo secarte con aire, voy a tener que hacerlo lamiéndote.


  Sus palabras transformaron todas las células de su cuerpo en un estado salvaje. Lucia se agitó instintivamente contra su boca y él respondió agarrándole las caderas y deslizando la lengua en sus femeninos pliegues.


  —¡Derringer!


  Le soltó los hombros para agarrarse a su cabeza. No para apartarle, sino para mantenerle allí. Allí, en aquel ángulo perfecto, en aquella posición tan sensual mientras su boca la devoraba como si fuera el alimento más sabroso que había probado en su vida.


  Siguió gritando su nombre una y otra vez, pero eso no le detuvo. Utilizaba su lengua para marcar a la mujer que deseaba. Y la certeza de que ella era esa mujer hizo que se sintiera más y más hipnotizada por cada caricia de su lengua.


  Y cuando no pudo seguir soportándolo y su cuerpo empezó a convulsionar violentamente en un gigantesco orgasmo, Derringer no se retiró, sino que siguió haciéndole el amor de aquella manera hasta que el último escalofrío le hubo recorrido el cuerpo. Entonces fue cuando le retiró las almohadas de debajo del cuerpo antes de montarla.


  —Lucia.


  Su nombre fue un suspiro ansioso en labios de Derringer. Un ansia que sólo se había apaciguado ligeramente. Y cuando abrió los ojos y le miró en el momento exacto en que entraba en ella, abrió las fosas nasales y sintió cómo su virilidad crecía todavía más dentro de ella.


  —Tómame, nena. Agárrate a mí. Sácame todo lo que quieras —le pidió en un tono gutural.


  Lucia apretó los músculos y le agarró con ellos, presionándolo. Lo único que pudo hacer Derringer fue echar la cabeza hacia atrás, consciente de que estaba a punto de disfrutar de la cabalgada de su vida. Aquél iba a ser un encuentro que nunca olvidaría.


  Empezó a moverse, a embestirla entrando y saliendo, y cuando ella empezó a moverse al mismo ritmo y se escuchó el sonido de la carne contra la carne, Derringer dejó escapar un gruñido rabioso. Y cuando Lucia le enredó las piernas a la cintura y frotó los senos contra su pecho, se inclinó sobre su boca y capturó los labios con los suyos.


  Derringer pensó que no había nada comparable a besar a una mujer mientras se le hacía el amor, sabiendo que tu cuerpo estaba profundamente plantado dentro del suyo, sabiendo que se acercaba un clímax estruendoso por el horizonte. Y cuando Lucia gimió dentro de su boca, se retiró y la miró porque quería ver el momento exacto en el que el orgasmo la atravesaba.


  Observó fascinado y sin aliento cómo el placer que le estaba proporcionando le desfiguraba las facciones, la hacía temblar. Fue entonces cuando sintió cómo su propio cuerpo hacía explosión, y la penetró más profundamente de lo que había ido nunca.


  —¡Lucia!


  Ninguna mujer había hecho nunca algo parecido con él, reducirle a una bola de sensaciones que le hacían retorcerse. Le sujetó las caderas mientras las sensaciones seguían atravesándole, apoderándose de él en cada nuevo y desesperado embate.


  Y cuando Lucia alcanzó de nuevo el clímax, él estaba ahí con ella y sus cuerpos convulsionaron violentamente mientras un placer sin restricciones los llevaba a ambos más allá.


  —¿Cómo vamos a explicarle la situación a tu familia, Derringer?


  Él abrió los ojos y giró la vista para mirar a Lucia. Se habían echado una siesta tras su última sesión de amor y ella estaba apoyada en él, todavía desnuda y con los mechones de cabello cayéndole desordenadamente por los hombros. Derringer miró detrás de ella, hacia la ventana. ¿Ya estaba oscureciendo? No habían desayunado ni comido todavía.


  —¿Derringer?


  Él giró la vista para mirarla y vio la ansiedad en sus ojos y el modo en que se estaba mordiendo nerviosamente el labio inferior.


  —No les debemos ninguna explicación, Lucia. Somos adultos.


  —Lo sé, pero…


  Al ver que no terminaba la frase, Derringer decidió terminar por ella.


  —Pero van a pensar que has perdido la cabeza por salir conmigo.


  Sabía que era cierto y no le gustaba cómo sonaba. Su familia conocía su reputación mejor que nadie, y no les sentaría bien que tuviera una aventura con Lucia. Pero como le había dicho, eran adultos.


  —Van a pensar que a la larga me harás daño —dijo ella con voz pausada.


  —Entonces supongo que tendré que demostrar lo contrario, porque no voy a permitir que lo que ellos piensen cause un problema entre nosotros. Además, ya saben que hemos salido un par de veces, y cuando vean lo entregado que estoy contigo se ocuparán de sus propios asuntos. Pero no es de mí de quien deben preocuparse —sonrió—. Zane y Canyon son probablemente tan mujeriegos como Raphael.


  —¿Tu bisabuelo, el que se casó con todas aquellas mujeres? —preguntó Lucia.


  —Bueno, todavía están tratando de averiguar si eso es verdad. Por ahora, las dos mujeres que creíamos que fueron sus primeras esposas no lo eran. Dillon le ha pasado a Megan toda la documentación que ha ido recopilando. Está decidida a averiguar si Raphael vivió realmente todas aquellas vidas —aseguró poniéndose de pie—. Creo que voy a darme una ducha y luego iré a tu cocina para ver qué puedo preparar.


  —¿Vas a cocinar para mí? —Lucia parecía sorprendida.


  Él no pudo evitar sonreír.


  —Sí, pero tengo una razón para ello. Cuando te dije antes que quería tenerte aquí encerrada todo el fin de semana hablaba en serio.


  Derringer se inclinó y la besó en la boca. Aquélla era una tormenta de nieve que nunca olvidaría.


  


  Capítulo 11


  —¿Y cómo van las cosas entre Derringer y tú?


  Lucia sintió un escalofrío ante la mención de aquel nombre. Chloe y ella habían decidido almorzar en McKay’s, y en cuanto la camarera les tomó nota y se marchó, Chloe había empezado a interrogarla.


  El tiempo había empezado a mejorar un poco el domingo por la noche, y Derringer le había dicho que fueran a su rancho y que fuera a trabajar desde allí el lunes. La había incluso ayudado a preparar la bolsa para pasar allí la noche. Lo que no esperaba era que sus hermanos y sus primos se presentaran el lunes a primera hora para ver cómo estaba porque no habían sabido nada de él en todo el fin de semana. A Lucia no se le había escapado la expresión de sorpresa de sus rostros cuando bajó las escaleras vestida para trabajar, dejando claro cómo había pasado Derringer aquellas horas de nieve y con quién.


  Eso había sido hacía un par de semanas.


  —Hasta el momento muy bien. Me gusta estar con él.


  Y así era. Derringer la había llevado al cine varias veces y la había recogido en el trabajo, y también había pasado varias noches en su casa.


  Chloe sonrió.


  —Me alegro. Y Ramsey también. Está viendo cambios en Derringer.


  Lucia alzó las cejas mientras le daba un sorbo a su té helado.


  —¿Qué clase de cambios?


  —Paz. Tranquilidad. Parece más centrado, menos salvaje. Todos los Westmoreland consideran que eres buena para él.


  Lucia se mordió nerviosamente el labio inferior.


  —Espero que no se hagan ilusiones. Ya te dije que lo que hay entre Derringer y yo es sólo temporal. Se aseguró de dejarlo muy claro.


  Chloe le restó importancia a sus palabras.


  —Todos los hombres piensan al principio que nada es para siempre. Son muy pocos los que tienen el amor en mente. Callum era una excepción. Sabía que amaba a Gemma antes de que ella lo sospechara.


  —Pero Derringer no me ama. Me lo ha dicho claramente. Estoy en esta relación sin ninguna venda en los ojos.


  Más tarde, en la oficina, recordó las palabras que le había dicho a Chloe mientras miraba el enorme ramo de flores que había sobre su mesa y que habían llevado mientras ella estaba comiendo. La tarjeta decía simplemente: Estoy pensando en ti.


  Lucia sintió un escalofrío ante la emoción de volver a verle. Era viernes e iban a ir a patinar otra vez.


  El intercomunicador de su mesa sonó, sobresaltándola.


  —¿Sí?


  —Señorita Conyers, la señorita Ashira Lattimore ha venido a verla.


  Lucia sintió un nudo en la garganta. ¿Por qué querría verla Ashira Lattimore? Sólo había una manera de averiguarlo.


  —Gracias, Wanda. Dile que pase.


  No transcurrió mucho tiempo antes de que la otra mujer llamara a la puerta con los nudillos.


  —Adelante.


  Ashira entró, y estaba tan guapa como las otras veces en las que Lucia la había visto. Pero sabía que su belleza sólo era fachada. Había escuchado incontables historias sobre aquella mujer caprichosa y egoísta que se creía la dueña de Derringer. En cierto modo, le sorprendía que Ashira no se hubiera enfrentado a ella hasta ahora.


  —Ashira, qué sorpresa. ¿Qué puede hacer Sencillamente Irresistible por ti? —Lucia empastó una sonrisa falsa.


  La otra mujer no se molestó en devolverle la sonrisa.


  —He estado fuera visitando a una pariente enferma en Dakota, Lucia, y quería que supieras que ya he vuelto.


  Lucia se cruzó de brazos.


  —¿Y se supone que eso tiene que significar algo para mí?


  La mujer miró el ramo de flores, hizo una pausa y luego dijo:


  —Creo que sí, en lo que a Derringer se refiere. No sé si te lo ha contado, pero nosotros tenemos un acuerdo.


  —¿Ah, sí?


  —Sí. No importa con quién coquetee, siempre vuelve conmigo. Le conoces desde hace tiempo y seguro que estás al tanto de nuestra historia.


  —Por desgracia no, y el hecho de que vengas a verme para reclamar un supuesto derecho que crees tener dice mucho. Me hace pensar que no estás tan segura de ti misma como parece —dijo con más fuerza de la que sentía.


  —Piensa lo que quieras. Sólo recuerda que cuando haya terminado contigo volverá a mí. Tenemos planes de casarnos algún día.


  A Lucia se le cayó el alma a los pies al escuchar aquello.


  —Felicidades para los dos. Y ahora, si has terminado, creo que deberías marcharte.


  Fue entonces cuando Ashira sonrió, pero la sonrisa no le llegó a los ojos.


  —Muy bien, pero recuerda mi advertencia. Estoy intentando ahorrarte el dolor.


  La mujer salió entonces de su despacho.


  Derringer clavó la mirada en el rostro de Lucia.


  —¿Te encuentras bien? Estás muy callada esta noche.


  Habían regresado a casa de Lucia después de patinar, pero ella casi no había abierto la boca desde que la recogió aquella noche.


  Lucia sonrió.


  —Sí, estoy bien. Ha sido una semana dura de trabajo y me alegro de que sea fin de semana. Lo necesitaba.


  Derringer la estrechó entre sus brazos.


  —Yo también. Esta semana van a llegar más caballos, y la semana siguiente empezarán a aparecer todos mis parientes para el baile benéfico de los Westmoreland. Vas a venir conmigo, ¿verdad?


  Lucia parecía sorprendida de que se lo hubiera pedido.


  —¿De verdad quieres llevarme?


  —Por supuesto, ¿por qué lo preguntas?


  —No sé. No estaba muy segura de qué planes tenías.


  Derringer tenía en la punta de la lengua decirle que tuviera los planes que tuviera siempre la incluirían a ella, pero no lo hizo. Últimamente estaba sintiendo cosas por Lucia que no comprendía y en las que prefería no indagar.


  —He oído que Gemma viene a pasar unos días a casa —dijo ella atajando sus pensamientos.


  Derringer sonrió.


  —Sí, tengo muchas ganas de verla. Me entristeció que se fuera a Australia, pero Callum la ama y sabemos que está cuidando bien de ella.


  —Sí, él la ama.


  Había algo en su tono de voz que sonaba reflexivo, como si se estuviera preguntando qué se sentiría al ser amada así por un hombre. Durante un instante Derringer no supo qué decir, así que decidió no decir nada. Lo que hizo fue inclinar la cabeza para besarla. Y cuando ella le echó los brazos al cuello y le devolvió apasionadamente el beso, la tomó en brazos y subió con ella las escaleras hasta el dormitorio.


  Increíble.


  Derringer aspiró con fuerza el aire. Había sido maravilloso, como siempre que hacía el amor con Lucia. Era una mujer increíble. La miró y vio que se había quedado dormida con el cuerpo pegado al suyo. La habitación estaba en silencio, y su mente recordó todas las cosas que habían hecho juntos durante las últimas semanas, y no sólo las del dormitorio.


  Le gustaba llevarla a sitios, que le vieran con ella y pasar tiempo a su lado. La exclusividad estaba funcionando, pero sabía que se debía a Lucia. No pensaba en ninguna otra mujer. No deseaba a ninguna otra. Y su temor interno a que algo le sucediera se iba calmando con el paso de los días. Cuando sopesaba todas las posibilidades y pensaba en lo que podía llegar a ocurrir, nada le parecía más importante que pasar tiempo con ella, estar con ella. El resto de su vida. La amaba.


  Derringer aspiró con fuerza el aire porque en aquel momento no podía imaginarse estar sin ella. Quería vivir cada día intensamente a su lado, amarla completamente.


  Era la única mujer que deseaba, era su alma gemela y algún día sería su mujer.


  Su mujer.


  Una sonrisa se le asomó a los labios. Ninguna otra mujer merecía aquel título. Y estaba decidido a que Lucia y sólo ella lo llevara. Sabía que no debía precipitarse. Tenía que tomarse las cosas con calma y creer que algún día se daría cuenta de que era la única mujer que podía convertirse en su esposa.


  Los siguientes días transcurrieron muy deprisa y todo el mundo estaba emocionado cuando Gemma volvió a casa y confirmó el rumor de que Callum y ella iban a ser padres dentro de siete meses. Se decidió organizar una comida al aire libre para darle la bienvenida a la pareja y celebrar la buena noticia. Había otro bebé Westmoreland en camino.


  Derringer, sus hermanos y sus primos estaban jugando a la herradura cuando alguien tocó la campana y anunció que era la hora de comer. Los hombres entraron en la cocina de Dillon para lavarse las manos, y Zane se inclinó para susurrar:


  —Parece que Lucia es una Westmoreland más, Derringer.


  Él deslizó la mirada hacia el jardín, donde ella estaba ayudando a Chloe y a Megan a poner la mesa. Zane tenía razón.


  Parecía que aquél fuera su lugar, sobre todo porque lo era. En cierto modo siempre lo había sabido. Y ahora estaba esperando pacientemente a que ella también se diera cuenta.


  Habían pasado mucho tiempo juntos últimamente. Para él se había convertido en rutina ir a casa a ducharse después de trabajar con los caballos y luego dirigirse todos los días a casa de Lucia. Las clases habían terminado, y ella estaba la mayoría de las noches en casa ahora. Cocinaban juntos la cena, a veces iban al cine, y los viernes por la noche iban a patinar. Pero también disfrutaba de las ocasiones en las que se quedaban acurrucados en el sofá viendo vídeos.


  Como si hubiera presentido que la miraba, Lucia alzó los ojos al instante y entre ellos se produjo una conexión instantánea y una química sexual, como siempre ocurría. Derringer sonrió con coquetería y se tocó el ala del sombrero a modo de saludo. Ella también sonrió antes de volver a centrarse en lo que estaba haciendo.


  —Creo que te gusta —dijo Zane recordándole a Derringer que estaba ahí.


  Derringer sonrió a su hermano, pero se negó a morder el anzuelo.


  —Claro que me gusta. A todos nos gusta.


  —Vamos, no seas idiota, Derringer. Estás enamorado de ella. Admítelo.


  Derringer se limitó a sonreír y volvió a mirar hacia donde Lucia estaba sentada. Las mujeres se habían arremolinado en el porche para escuchar las historias de Gemma sobre su aventura australiana y cómo se estaba acostumbrando a su papel como la señora de Callum Austell.


  Derringer no podía evitar seguir mirando a Lucia.


  Cada vez que la veía o pasaba tiempo a su lado se enamoraba más y más de ella. Ahora entendía por qué Dillon, que había salido de casa para investigar los rumores que habían oído sobre Raphael, regresó menos de un mes después convertido en un hombre prometido. Pensó que su primo se había vuelto loco, pero cuando conoció a Pam y vio cómo Dillon se iluminaba cuando estaba cerca de ella, lo entendió. Pero nunca pensó que algo parecido pudiera ocurrirle a él.


  Se había equivocado.


  Derringer se centró en el presente cuando Jason les contó las últimas noticias sobre la nieta de Savannah del viejo Bostwick. La gente estaba diciendo que la mujer iba a venir a la ciudad dentro de un par de semanas para reclamar su herencia. Jason estaba ansioso y deseando que la joven aceptara la oferta que iba a hacerle por Hercules y por las tierras.


  —Parece que tenemos visita —susurró Canyon.


  —Al menos tú, Derringer.


  Derringer frunció el ceño cuando vio al deportivo de Ashira Lattimore parándose en la entrada. No pudo evitar preguntarse qué querría, teniendo en cuenta que sabía que no estaba invitada. Además, Ashira y sus hermanas no se llevaban bien.


  —Hola a todos —saludó ella agitando la mano como si tuviera todo el derecho a estar allí.


  El rostro se le iluminó cuando vio a Derringer y se dirigió directamente hacia él.


  —Derringer, cariño, te he echado de menos —le echó los brazos al cuello y le plantó un beso en los labios delante de todo el mundo.


  Él le apartó los brazos y se la quedó mirando.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Ashira?


  —He venido a verte —respondió ella con un puchero.


  —Yo no vivo aquí —murmuró Derringer molesto.


  —Lo sé, pero no estabas en casa y tenemos que hablar.


  —¿De qué?


  Ashira se puso de puntillas y le susurró al oído:


  —De ese caballo que quieres venderle a mi padre. Ya que lo va a comprar para mí, creo que tendremos que hablar del tema, ¿no te parece?


  —Ahora mismo estoy ocupado, Ashira.


  —Pero quieres hacer esa venta, ¿verdad? Mi padre está dispuesto. Quiere verte ahora en el rancho.


  Derringer sabía que tenía que poner a Ashira en su sitio de una vez por todas, pero aquél no era el lugar para hacerlo.


  —De acuerdo, vamos —dijo agarrándole la mano y tirando de ella hacia el coche—. Volveré enseguida —gritó girándose hacia la gente—. Tengo que ocuparme de un asunto.


  Estaba enfadado. No le importaba tanto la venta del caballo como Ashira pensaba. Si pensaba que era una zanahoria que podía ponerle delante para que hiciera lo que ella quería, estaba muy equivocada. Tendría que haberla puesto en su sitio hacía muchos años.


  Estaba tan decidido a llevarla a algún lugar apartado para decirle lo que pensaba que no se dio cuenta de la mirada victoriosa que la mujer le lanzó a Lucia por encima del hombro.


  Chloe dejó escapar un suspiro.


  —Creo que no deberías irte, Lucia.


  Lucia se secó las lágrimas de los ojos.


  —No tengo ningún motivo para quedarme —aseguró recogiendo sus cosas—. Lo has visto con tus propios ojos. Aparece Ashira y él se marcha. Quería demostrarme que lo que me dijo el otro día era cierto, y lo ha hecho.


  Chloe sacudió la cabeza.


  —Pero yo no creo que haya sido así. Según Zane y Jason, Derringer dijo que se trataba de un asunto de negocios, y seguramente tuviera que hablar con ella sobre el caballo que está intentando venderle a su padre.


  —¿Y no podía esperar? Por favor, no pongas excusas a lo que he visto con mis propios ojos, Chloe. Ashira chasquea los dedos y él va tras ella. No quiero estar aquí cuando vuelvan —Lucia abrazó a Chloe—. Te llamaré más tarde.


  Sabía que le costaría trabajo despedirse de los demás.


  Verían el dolor en sus ojos y sentirían lástima por ella. Pero logró hacerlo, sólo estuvo a punto de venirse abajo cuando Zane la estrechó entre sus brazos y le pidió que se quedara un poco más. Lucia forzó una sonrisa y le dijo que no podía antes de meterse en el coche a toda prisa y salir de allí.


  Derringer regresó más de una hora después. No era su intención estar tanto tiempo fuera, pero cuando llegó a casa de los Lattimore se había encontrado con otro drama. Ashira le había hecho creer a su padre que las cosas entre ellos iban en serio, y lo primero que tuvo que hacer fue decirle a Phillip Lattimore que no era así. Y luego tuvo que hacerle saber a Ashira que no la consideraba como candidata a esposa, porque nunca se uniría a alguien tan mimado y egoísta como ella. Aquellas palabras no le habían sentado demasiado bien, y Derringer se había quedado varado en casa de los Lattimore. Tuvo que llamar a Pete para que fuera a buscarle.


  En cuanto se bajó del coche patrulla de Pete supo que algo no iba bien. Entendía por qué todo el mundo le estaba mirando, seguramente preguntándose por qué Pete le había llevado en lugar de Ashira. Pero no sólo le estaban mirando, le miraban enfadados.


  —Parece que tu familia está molesta contigo —dijo Pete.


  —Sí, eso parece —reconoció Derringer—. Gracias por traerme.


  Cuando el coche patrulla se hubo marchado, Derringer deslizó la mirada hacia el grupo que estaba en el jardín. Buscaba a una persona en particular, pero no la vio.


  —¿Dónde está Lucia?


  Fue Canyon quien respondió en tono beligerante.


  —Oh, ¿ahora te acuerdas de que existe?


  Derringer frunció el ceño.


  —¿De qué estás hablando?


  Dillon cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Invitaste a Lucia a venir y te largas con otra mujer sin dirigirle siquiera una mirada. Esperaba algo más de ti, Derringer.


  Derringer frunció todavía más el ceño.


  —Las cosas no han sido así.


  Ahora le tocó a Ramsey el turno de hablar.


  —Así las hemos visto nosotros.


  —Y también Lucia —le espetó Bailey—. No puedo creer que te marcharas de aquí con una de esas chicas tontas, con la más tonta de todas, y dejaras colgada a Lucia. Y encima apareces una hora después y crees que va a estar aquí esperándote. Eres un engreído.


  —Ya os he dicho que las cosas no son así —dijo mirando a su alrededor a toda la familia.


  —Vas a tener que convencer a Lucia de eso —aseguró Chloe con frialdad—. Sobre todo porque hace un par de semanas, Ashira fue a ver a Lucia a la revista y le aseguró que podría tenerte cuando quisiera, y que tenéis un acuerdo por el cual ella se convertirá en un futuro en tu mujer —añadió Chloe disgustada.


  —Y una porra —gruñó Derringer.


  —Da lo mismo. Ashira ha venido hoy aquí a demostrar que tenía razón y a ojos de Lucia lo ha conseguido.


  —No permitiré que un malentendido como éste se interponga entre nosotros —aseguró él dirigiéndose hacia su camioneta—. Tengo que ir a verla.


  No estaba en su casa cuando Derringer llegó, pero según su vecina, la señora Noel, había estado y había vuelto a salir poco después con una bolsa de viaje. Derringer no tenía ni idea de dónde podría haber ido. No se ponía al teléfono, aunque le había dejado varios mensajes. Sabía que sus padres seguían en Tennessee y no regresarían hasta dentro de una semana.


  Pensando que tal vez hubiera ido a pasar la noche a su casa, fue hasta allí pero encontró el hogar de los Conyers vacío.


  Era más de medianoche cuando volvió a su casa y se precipitó hacia el teléfono en cuanto lo escuchó sonar nada más abrir la puerta.


  —¿Hola?


  —Soy Chloe. Acabo de recibir una llamada de Lucia. Está bien y me ha pedido que no trates de verla ni de llamarla. Necesita tiempo.


  —No, me necesita a mí igual que yo la necesito a ella. Tendría que haberme contado lo de la visita de Ashira y así yo le habría podido aclarar las cosas. Necesito hablar con ella, Chloe. No puedo soportar la idea de perderla.


  —¿Y por qué no puedes perderla, Derringer? ¿Qué le hace distinta a las demás?


  Sabía que Chloe le estaba pinchando. Era consciente de que estaba intentando conseguir que admitiera no sólo ante sí mismo sino también ante ella lo que sentía por Lucia.


  —La amo —suspiró con fuerza—. La amo con toda mi alma.


  —Entonces vas a tener que convencerla de algún modo, no sólo con palabras, sino también con hechos. Buenas noches, Derringer.


  Chloe colgó el teléfono.


  


  Capítulo 12


  Lucia estaba sentada en su escritorio contemplando el precioso ramo de flores que había recibido aquella mañana. Luego miró hacia los demás que habían llegado a lo largo de la semana. Todas las tarjetas decían lo mismo: Tú eres la única mujer con la que quiero estar.


  Aspiró con fuerza el aire y deseó poder creerlo, pero por alguna razón no podía. Tal vez tuviera que ver con la expresión altiva del rostro de Ashira cuando se marchó aquel día con Derringer. Tenían una historia común. Esa mujer llevaba años detrás de Derringer, y parecía como si le perteneciera. Y según ella, daba igual con quién saliera Derringer porque se casaría con ella.


  Lucia no pudo evitar preguntarse entonces por qué perdía el tiempo, pero sabía que no había respuesta. Seguiría amándole pasara lo que pasara. Siempre le había amado y siempre le amaría. Pero pasar más tiempo con él terminaría rompiéndole el corazón.


  Al menos Derringer estaba respetando sus deseos y no había vuelto a intentar ponerse en contacto con ella. Seguramente Ashira y él estarían otra vez juntos, aunque Chloe insistía en que no era así. Por supuesto, se había inventado una excusa para explicar por qué se había marchado, la misma que le había contado a todo el mundo. Lo que él no sabía era que Ashira iba contando por ahí una historia diferente. Aseguraba que Derringer había dejado la fiesta para ir a su casa y que habían hecho el amor de forma apasionada. Para Lucia era muy doloroso pensar que hubiera salido aquella mañana de su cama para saltar a la cama de otra menos de doce horas más tarde.


  Alzó la vista cuando escuchó que llamaban a la puerta de su despacho.


  —Adelante.


  Chloe asomó la cabeza y sonrió.


  —Corre el rumor por la oficina de que te han enviado más flores —cerró la puerta tras ella y admiró el ramo del escritorio de Lucia—. Son preciosas, como todas las que te ha enviado Derringer. Tienes que admitirlo.


  Lucia sonrió sin ganas.


  —Sí, son preciosas. Pero no significan nada.


  Chloe tomó asiento frente al escritorio.


  —¿Lo dices por lo que te contó Tanya McCoy cuando te llamó ayer, que había oído que Ashira y Derringer salieron de mi casa para practicar sexo salvaje en La Mazmorra de Derringer? Yo no me lo creo, y tú tampoco deberías.


  Lucia luchó por contener las lágrimas.


  —Durante todos estos años he amado a Derringer a distancia y todo estaba bien. Pero tuve que estropearlo todo al admitir que le amaba y permitir que invadiera mi espacio. Ahora tengo que volver a la situación anterior.


  —Yo te sugiero que cambies de opinión sobre lo de no asistir al baile benéfico de los Westmoreland el sábado. Si te encuentras con Derringer, no pasa nada. Es hora de que le demuestres que lo has superado y que no vas a seguir escondiéndote para evitarle. No tienes por qué condenarnos a todos los Westmoreland al ostracismo por su culpa.


  Lucia sabía que tenía razón. Gemma le había llamado aquella mañana, y también Megan y Bailey a principios de semana. Dejó el bolígrafo sobre el escritorio y miró a Chloe a los ojos.


  —Puede que estés en lo cierto.


  Derringer miró a su alrededor. Estaba rodeado de Westmoreland por todas partes y no pudo evitar sonreír. Una vez al año se reunía toda la familia, y ahora los Westmoreland de Atlanta y Montana estaban allí en Denver con sus mujeres para la celebración del baile.


  En aquel instante sonó su teléfono móvil y al ver que era Chloe salió fuera a sentarse en el porche.


  —¿Sí?


  —Me debes una, Derringer. Si lo estropeas, tendrás que vértelas conmigo.


  —Confía en mí, lo tengo todo planeado. Te estoy muy agradecido por haber convencido a Lucia de que viniera al baile.


  —No ha sido fácil. Ashira y sus amigas están contando mentiras y diciendo que te acostaste con ella aquel día.


  —Eso es mentira.


  —Lo sé, pero ella está empeñada en extender el rumor. No sé qué tienes pensado para el baile, pero espero que sea algo bueno y espero que detenga a Ashira de una vez por todas.


  Derringer asintió.


  —Confía en mí. Así será.


  —¿Seguro que estás bien, cariño?


  Lucia miró a su padre, que tenía una expresión preocupada en el rostro.


  —Sí, papá. Estoy bien.


  —Bueno, lo que estás es preciosa —sonrió su padre.


  Y lo cierto era que se sentía preciosa. Chloe se la había llevado el pasado fin de semana de compras, y finalmente se sentía como Cenicienta entrando al baile. Y como la auténtica Cenicienta, le daba miedo salir del baile sin su hombre.


  En cuanto entró con sus padres en el gran salón de baile contuvo el aliento al ver la cantidad de gente que había. Pero en realidad no le sorprendía. La fundación Westmoreland apoyaba financieramente a muchas obras de caridad, y por eso la gente de Denver siempre la apoyaba.


  Chloe la vio en cuanto entró por la puerta y la apartó del lado de sus padres repitiéndole una y otra vez lo espectacular que estaba. También se lo dijeron Bailey, Megan, Gemma y otras mujeres. Los hombres Westmoreland se dirigieron a ella con la naturalidad de siempre, y Lucia suspiró aliviada al ver que nadie se comportaba de forma diferente con ella aunque cabía la posibilidad de que Derringer se presentara del brazo de Ashira. En aquel instante, vio entrar a la otra mujer acompañada de dos amigas. Le sorprendió no verla con él.


  Poco después, Lucia estaba bailando con Jason cuando Derringer hizo su aparición. Alzó la vista y trató de no entornarla al mirarle. Lo último que quería era que supiera cuánto daño le había hecho, aunque estaba segura de que se lo imaginaba y por eso le enviaba aquellas flores.


  —Lucia.


  Ella deseó que no pronunciara su nombre así, con aquella ronquera que recordaba tan bien.


  —Derringer.


  —Estás preciosa.


  —Gracias. Tú también estás muy guapo —no era mentira. Por alguna razón, aquella noche tenía mejor aspecto que nunca.


  —Me alegro de que hayas venido. Y espero que te gustaran las flores.


  —Sí, pero no van a servir para reavivar nuestra relación. Se ha acabado, Derringer.


  Él negó con la cabeza.


  —Lo nuestro nunca acabará. Si has leído todas esas tarjetas, entonces sabrás que eres la única mujer que deseo.


  Lucia puso los ojos en blanco.


  —Sí, claro, vete a contarle eso a otra.


  Derringer sonrió.


  —No tengo ningún problema en contárselo a todo el mundo.


  Se dio la vuelta y le hizo un gesto a la orquesta para que dejara de tocar. Entonces, como si estuviera planeado, alguien le pasó un micrófono.


  —¿Pueden escucharme un momento, por favor?


  Asombrada, Lucia trató de retirar la mano de la suya.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —quiso salir corriendo y esconderse cuando sus palabras quedaron registradas en el micrófono y todo el mundo las oyó.


  —Voy a hablar con el corazón —dijo sosteniéndole con fuerza la mano.


  —En lo que se refiere a las damas no sabía que tuvieras corazón, Derringer —gritó Pete.


  Lucia trató de no mirar a su alrededor porque sabía que todos los ojos estaban puestos en ellos. Estaban en medio del salón de baile, y todo el mundo se había acercado para ver qué pasaba.


  Una sonrisa se dibujó en labios de Derringer, pero cuando se dio la vuelta y la miró a los ojos estaba muy serio. Entonces dijo con voz alta y clara:


  —No sabía que tenía corazón hasta que Lucia se apoderó de él —hizo una pausa y añadió—: Y eso es algo que ninguna otra mujer ha sido capaz de conseguir.


  Ella apartó la vista y se negó a creer lo que le parecía haber escuchado. No quería equivocarse respecto a lo que estaba diciendo. No podía ser verdad de ninguna manera.


  Como si le hubiera leído el pensamiento, Derringer tiró de su mano para obligarla a mirarle.


  —Es la verdad, Lucia. Estoy tan locamente enamorado de ti que no puedo pensar con claridad. Estás tan llena de bondad y de amor que no puedo imaginar no amarte. Y esto no es algo que haya descubierto esta mañana al despertarme. Hace tiempo que sé que te amo, pero no quería reconocerlo. Tengo miedo de amar a alguien y después perder a esa persona. Creo que muchos de los Westmoreland de Denver no podemos evitar sentirnos así debido a las tremendas pérdidas que tuvimos que soportar en el pasado. Pero quiero estar unido a ti. Tú me haces completo. Sin ti no soy nada.


  Lucia no pudo evitar que las lágrimas le resbalaran por las mejillas. No podía creer lo que Derringer estaba diciendo. Le estaba declarando su amor delante de todo el mundo. De su familia. De los padres de ella. De sus vecinos y amigos. De Ashira. De las amigas y los padres de Ashira. Delante de todo el que quisiera oírle.


  Estaba claro que Ashira y sus amigas no querían. Lucia las vio salir de allí. A ella no le importó. El hombre que llevaba toda la vida amando le estaba haciendo saber delante de todo el mundo que él la amaba también.


  —Y cuando un hombre siente un amor así por una mujer —estaba diciendo Derringer—, escoge a esa mujer como compañera de vida. La mujer que quiere convertir en su esposa.


  Lucia observó asombrada cómo se hincaba sobre una rodilla, le sujetaba la mano más fuerte y la miraba a los ojos.


  —Lucia, ¿quieres casarte conmigo? ¿Quieres llevar mi apellido y ser la madre de mis hijos? A cambio yo seré el mejor marido del mundo para ti. Te amaré, te honraré y te cuidaré mientras viva. ¿Quieres casarte conmigo?


  Mientras trataba de recuperarse de aquella proposición pública, sintió cómo le deslizaba un anillo en el dedo. Bajó la vista. El diamante brillaba tanto que casi la cegó. Lo único que pudo hacer fue quedarse mirándolo maravillada.


  —Tienes una proposición sobre la mesa, Lucia. Por favor, respóndele a este hombre —gritó alguien entre la gente.


  Ella no pudo evitar sonreír mientras se secaba las lágrimas. Era la voz de su padre. Miró a Derringer a los ojos. Seguía de rodillas, esperando.


  —Oh, Derringer —dijo a través de las lágrimas—. Sí. Sí, me casaré contigo.


  Sonriendo, él se puso de pie y la estrechó entre sus brazos para besarla apasionadamente. Lucia no supo cuánto tiempo duró el beso. Lo único que supo fue que la orquesta estaba tocando otra vez y que la gente bailaba a su alrededor. A ellos no les importaba. Aquélla era su noche e iban a disfrutarla.


  Horas más tarde, Derringer y Lucia estaban tumbados desnudos en la cama en la que todo había comenzado, en La mazmorra de Derringer.


  —Te amo —susurró él con dulzura—. Lamento todos los años en los que no fuiste la única mujer para mí.


  Lucia le sonrió.


  —No estabas preparado para una relación seria entonces, y en cierto modo me alegro —se rió—. Además, tenías que impresionar a mi padre.


  —¿Y crees que lo he conseguido?


  —Sí. Acercarte a él y pedirle permiso para casarte conmigo te ha granjeado sin duda muchos puntos. Vas a ser su yerno para toda la vida.


  —Cariño, tengo intención también de ser tu marido toda la vida.


  Derringer se inclinó para capturar su boca con un beso. Lucia era suya, y su amor no había hecho más que empezar.


  Epílogo


  Un mes y medio más tarde


  —De acuerdo, Derringer, puedes besar a la novia.


  Una amplia sonrisa iluminó las facciones de Derringer cuando estrechó a Lucia entre sus brazos. Era la mujer a la que amaba, a la que deseaba, y cuando capturó su boca con la suya supo que compartirían una maravillosa y larga vida juntos.


  Finalmente la soltó y se giró hacia sus invitados mientras el sacerdote les presentaba como el señor y la señora de Derringer Westmoreland. Le gustaba cómo sonaba aquello, y se preguntó por qué había permitido que el miedo le mantuviera tanto tiempo alejado del altar. Pero como Lucia había dicho, hasta ahora no estaba preparado.


  Un poco más tarde, con la mano de su mujer en la suya, se dirigieron hacia casa de Derringer, que las mujeres de la familia habían convertido en El Castillo de Derringer y Lucia para la boda.


  —¿Eres feliz? —le preguntó él mirándola y apretándole la mano.


  —Inmensamente —Lucia sonrió.


  Derringer pensó que estaba preciosa, y dudaba mucho que pudiera olvidar nunca lo que sintió cuando la vio avanzar por el pasillo del brazo de su padre. Era la más hermosa visión en blanco que había visto jamás. Habían decidido viajar de luna de miel a Dubai, y de camino pensaban visitar a Callum y a Gemma en Australia antes de volver a casa.


  —Es hora de que lances el ramo a las damas solteras, Lucia —dijo Gemma acercándose a ellos.


  Lucia se giró hacia Derringer y le depositó un beso en los labios.


  —Vuelvo enseguida —susurró.


  —Y yo estaré aquí esperándote —fue su respuesta.


  La vio dirigirse hacia la zona en la que había más de treinta mujeres, incluidas sus hermanas.


  —Nunca te había visto tan feliz, Derringer —dijo Jason sonriendo mientras se acercaba—. Felicidades.


  —Gracias, voy a darte el mismo consejo que les he dado a Zane, a Riley, a Canyon y a Stern esta mañana en el desayuno. Estar soltero está bien, pero casarse es mucho mejor. Hazme caso.


  Derringer pensó que, si alguno de sus primos solteros escucharía su consejo, ése sería Jason. Estaba a su lado en el baile benéfico cuando la nieta del viejo Bostwick hizo su entrada. Resultaba obvio que Jason se había quedado impresionado con su belleza.


  —Entonces, ¿has conocido ya oficialmente a la nieta de Bostwick? —le preguntó Derringer.


  Jason sonrió.


  —Sí, me presenté a ella en el baile. Se llama Elizabeth, pero prefiere que le llamen Bella.


  Derringer asintió.


  —¿Le hiciste saber que estás interesado en sus tierras y en Hercules?


  —Sí, hablamos un poco antes de que Kenneth Bostwick nos interrumpiera. He oído que todavía no ha tomado una decisión sobre lo que quiere hacer. No creo que esté interesada en quedarse por aquí. Éste no es lugar para una bella damisela del sur, y además, no sabe nada de ranchos.


  —Pero tú sí. Podrías echarle una mano.


  Jason pareció sorprenderse.


  —¿Por qué iba a hacer algo así? Ella tiene las dos cosas que yo quiero, las tierras y el semental. Cuanto antes decida venderlos y volver a Savannah, mejor para mí. Haría cualquier cosa para conseguirlos.


  Derringer miró a Jason y vio que su primo hablaba en serio.


  —Recuerda lo que te he dicho Jason. Las posesiones materiales no significan nada. Pero el amor de una buena mujer lo es todo.


  Entonces vio que Lucia se acercaba a él. Era una buena mujer. Era su vida, y ahora también era su esposa.
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